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• 

En este número de Christus presentamos una sene de documen• 
tos sobre el apostolado laico. 

Está entre ellos la ponencia del Exmo. Sr. Javier Nuño, presen­
tuda en i'.1 última Conferencia episcopal, )' que, por permiso expreso 
suyo, aqut se da a conocer. 

Junto con ella, hay otros trabajos que se refieren al mismo tema, 
lo enriquec"n y presentan otros aspectos del problema. 

INTRODUCCION AL PROBLEMA 

Salen de estos documentos una serie de ideas sobre las que con• 
'>'iene re flexionar. 

Se presenta, de una parte, un aspecto del apostolado laico. El de 
la or · · · ganizacion y el control. Pero no toca otros problemas fundameli • 
tales qz f l b • ' ~e ueron expuestos en os otros tra a¡os. 

Hay d f · · . e ormac1ones angustiosas, 
gan,zacion • •¡ · •. es cato 1cas concretamente 
•Tge ene . ' . , ontrar una soluc1on. Y esa 

hay carencias vitales en las or­
en la Acción Católica, a las que 
solución no se presenta. 

Jor,n EL __ espíritu apostólico debe ser reanimado. ¿Cómo?. Inquieta la 
ac,on d d' . 

ciJica d e mgentes. ¿Cómo? Apremia encontrar la forma espe-
e ayuda a los campesinos )' a los indígenas . ......___ ________________ _ 

Editorial 



El Apostolado de los Laicos • 

fatamos lejos de cono~~r y ~nfrentar los síntomas de deficiencia;, 
el negativismo critico, smo para encontrar las 'ª"!45 y pro­no para 

poner soluciones operantes. 

LA HONDURA DEL PROBLEMA. 

No hace muchos meses, sucedió de pronto en México lo que no 
t pensaba que podía suceder. Le entró a México una fiebre de ver• 

dod. Una reacción -casi enfermiza- de autenticidad. 

F11e sofocada la reacción sangrientamente en Tlatelolco. Vino 
I descanso sicológico de las Olimpíadas, que amortiguó ti olor per­

monentc. Pero había quedado ya rt;velada una tragedia intuior qu", 
si fue sofocada, no fue remediada. Los gérmenes están dentro . 

. . Habíamos vivido en una paz política que nos fue alt ente be­
nt'/ica durante muchos años. Pero que perpetuó como so1

1
ciones de 

abo~a las soluciones de antes. Esa paz -lo constatamos- r no exis-te sm p {' . l · , ' d e 1gros. Urgen remedios nuevos para la evo ue1on · etenible e nuestra sociedad. 

des y ahí está la carta pastoral de los obispos mexica1415 sobre el arrollo bl ' que nos enfrenta inevitablemente al pro ema. 

les, i. b_ase de anquilosar sus sistemas y de burocrati{Qr n,s idea­
ex,co ha caído -en muchos aspectos- en la mtn1;, institu-
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y eit fa injusticia. Somos una sociedad en la que los po• 

110 
tienen defensa. E11 fa que muchos seres humanos son 

te es el contexto en que nace, crece y se desarrolla nues­

?' es istiana y nuestra ansia -si existe- de autenticidad evan­

,r~_ , ,,d~;r -va ni puede ir el cristianismo desligado de las circunstau­

etica .. ' ricas y sociales en que está. La carta pastoral de nuestros 
as /¡,, f () l · · El · · . . l. 

'' . s impide e espe¡1smo. cnst,anrsmo tiene que rea izarse 
bupos ' o 0 

la realidad. 

'" 
Nu estro problema es cómo )' dónde situar el Evangelio, dentro 

dt nuestro propio c~nt,e~to humano y, s?cial. Y qué perseguimos . en 

,sta circunstancia htstonca de un Mexrco aparentemente tranqwlo, 

pero en ebullición de cambio . 

Nuestro cristianismo 110 puede ser ajeno a nuestra realidad. C11-

da día más nos será exigido un compromiso vital de presencia en nue.;­

tra patria y de vida cristiana perfectamente e11carnada que sea insp;­

ración, dirección vital, elevación. 

Muchas veces -como cristianos- hemos reaccionado, nos he• 

mos limitado a reaccionar, a11te los acontecimientos, con una necesa­

ria superficiaildad. Es de preguntarnos qué tanto se siente nuestra 

pre5encia en México y qué tanto estamos preparados para los cam­

bios sociales que se m1ecinan. No hay que, hacerse ilusiones. Se ha de­

m~strado ya que México está v ivo )' en e11olución, cada día más in­

clinado )' dispuesto a salir de la pasi, ·idad. Los acontecimientos y ia 
tendencia política, desde octubre, fo demuestran )' confirman. 

LAS DOS TENTACIONES 

Son dos las grandes tentaciones que nos acechan. 

se h La Pr_irnera. La necesidad de organización )' burocratización no 

aje,: ;ª111 /estado solamente en el terreno político-social. También ha 

ción ª 0
, ~l terreno religioso. De esto adolesce más de una organiza-

catolzca l h d d , . 'l. 
si, /re , o que a mata o gran emente su esp1r1tu aposto 1co, 

laico scura de Evangelio. La renovación y readaptación. del apostolado 

I, n., Pued d · · · ' d d d 
.,,0 , . e re uctrse a mera organ,zacwn e cua ros y aumento e 

rac,a e l . , . . 
c es1ast1ca. Tampoco a mero control anqwlosante, que ma-



e /a -vitalidad apostólica. Es ansia de -vitalidad lo que t.:• 
lt o en/er:emasiado grande el reto )' el riesgo, tanto de la carta pas• 
,.t,r,/J5• ;

5 
el desarrollo, como de las circunstancias urgentes del pa-

10rttl 5" reducir el espíritu apostólico a organigramas cada -vez más 
Pttrd re · ~,, · · · d 'd i,, . La I gles1a y 1n ex1co necesitan e nuestra -vi a. 

,r,ple¡os-
,o L segunda. Apartar nuestro cristianismo de las duras realidadei 

a, presentes y que nos esperan. No podemos -vol-vernos inaccc• 
e estan . • . d l qu . Los laicos mexicanos estan ya sllua os en una cu tura, en unJ 

,Mr5
• tallcia histórica y social. Están en-vueltos e integrados en un.i 

"'~u~s 
11

acional, o están culpables o inconscientemente desligados de 
Po/11,ca . A • , al margen, aunque tengan que aceptar sus consecuencias. s, ita ) . . . • . . d 
t han hecho cr1st1anis1;1os ~ue no_ estan en nmgun~ parte, es~ec,e_ _e 
.1 iones espirituales maj alla del tiempo y del espac,o, que no inspiran 1 
":U,die 'Y que han fa-vorecido, por eso, las condiciones reales en que 

:os encontramos y que hoy tenemos que sufrir o cambiar. 
Hay muchos ya que no se interesan en idealismos -vacíos que -lo 

abemos por experiencia- no proditcen frutos ni mejoran a México. 
E O ha apartado a muchos y los ha alejado de nosotros. Se aburren. 

Se trata de la Vida. De la -vida de Jesucristo en nosotros, de l.:i 
,ida del Espíritu. Somos testigos de la Luz. Se trata de dar sentido 
tn Jesucristo a La acción concreta y a las grandes preocupaciones te• 
rrestres del momento. Se trata de unificar en El la acción -vital de to• 
dos nosotros. De dar cohesión en Jesucristo a nuestras fuerzas disper• 
sas. Se trata de no separar nuestra -vida cristiana de las realidades de 
México . De un México que no está tranquilo por dentro y que puede 
darnos la sorpresa cualquier día . 

14
. Por eso hemos querido tratar hoy el problema del apostolado 
"? _-en tantos aspectos anquilosado o moribundo- ante la doble 

Pos,b,lidad f L ·b ·1 ·d d d • ' . . • que se nos o rece. a pos, , 1 a e mas y mas organ,za-cion bu . . d , . rocratzca e cuadros para un mejor control. Y la posibilidad de 
,:animar todas las fuerzas que toda-vía están -vi-vas en Jesucristo, pa­
sia que transformen y -vi-vifiquen estas realidades dolorosas de una lgle­
•noque sufre en un México que sufre. Y esto· no podrá hacerse, si cada 
,P,e ;

0 
thoma Y enfrenta su propia responsabilidad. Y si no permitimos 

0 agan. 

. Si nuestr · · · ¡ d d l l 'd d s,t0 ,n
0 

° cnst,anismo 1a e ser encarna o en a rea I a , necc• 
to,npe:e ª toda costa la acción y la inspiración de los laicos, a los que 

encarnar el cristianismo en las realidades terrestres. 

. Enrique Maza, S. J. 
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• 
10 ara a re ov . , 

c1on e Ponencia: por el Excmo. Sr. Francisco Xavier Nuño, presidente de 

1.-DEF!NICION Y NOCION DE LA A.CCION CATOLICA 

ACCIOJ CATOLICA ES LA PARTI. CIPACTO T DE LOS SEGLARES EN EL APOSTOLADO JERARQUICO. (Noción dada por Su Santidad Pío XI. Su Santidad Paulo VI afirma que esta noción pertene­ce ya al diseño estructural de la Iglesia. En ella se funda la doctrina conciliar acerca de la Acción Católica). 

La Acción Católica Mexicana es la Or­gaoización una nacionalmente, universal y IIIUltiforrnc, profunda y esencialmente reli ­&lOsa, orgánica y disciplinada para la coo­~ac'.ón de los laicos en el apostolado je_ ~•co, bajo la dirección de la Jerarquía Su ~can_a (el '14 de febrero de 1968 dijo ~nt,dad Paulo VI: "la Acción Católica . LnerilUlitaria, es nacional es profunda y escn-aa te 1· . ' re 1g1osa "). 

Con..;gu¡ 
·can entemente, la Acción Católica a es la ·n t º . , illll! Or • • 1 

s 1tuc1on en la que en for-gan,ca se , Clociea y 1\1[ . _reune a diversas Organiza -ov,m,entos. 

inmediata en la dirección y gobierno de los mismos 

-bajo la superior dirección de la Jerarquía Eclesiástica 

-y realizan conjuntamente el mismo fin apostólico de la Iglesia: evangelizar, san­tificar y formar cristianamente la a,a_ ciencia de los hombres, a fin de saturar con el espíritu del Evangelio las comuni­dades eclesiales y temporales 

- y, además, se preocupan de la promoaoo de obras sociales y asistenciales "para aliviar las riecesidades humanas" (sin con­servar institucionalmente la dirección de las obras sociales). • 

-Realizando la parte que les corresponde en la pastoral de conjunto. 

2.-LO QUE CORRESPONDE A LA. f ERARQUIA EN CUANTO A LA ACCION CATOLICA 
11 l0s 

,1_ CUales lo •¡· -an col b 5 cato tcos mexicanos, que Li ª orar , lerarqu· mas estrechamente con 
ta, asumen la responsabilidad 

El número 20 d el Decreto Apostolic.am Actuositatem ha precisado la particular vinculación de la Acción Católica c'on la Jerarquía. ~11,d -
'º Para la 

renovación de la A.C.M. 



Acción Católica Mexicana 
Comisión Episcopal para el Apostolado de los Laicos 

Esta vinculación la expresa Su Santidad 

Paulo VI (Feb. 14-68) con toda precisión 

en los sigui..-.ces términos: la participación 

por vía de colaboración con la Jerarquía 

y la dependencia. 

De esto se sigue que la Acción Católica 

recibe de la Jerarquía: 

-1 Estatuto 

_, Mandato 

-la instrucción para el ejercicio · d el apos­
tolado. 

ES!as son las palabras textuales del Papa: 

"Por ello · • 
tatuto quien recibe del Obispo el E,_ 

· el mand t ¡ · · • ¡ 
fJrrc · - ª o, a 1nstrucc1on para e 

ic,o del I d de col b .• apostº a o, participa por vía 
a orac,on d d . d 

IUJlerior Y epen e,nc,a, en el gr~ 0 

.. lvad y en la norma mejor, en la misió,i 
ora de la I 1 . 

lfrto e ' g esta y se encuentra in-
n esa m 'f· 

~ la A • • agnt tea Institución que se lla-
1 "CC1on C •¡ · 968). ato 1ca" (Paulo VI , Feb. 14, 

Por tanto 
Plra la A . !• Jerarquía ha de determiinar 

r.:cion Católica: 

1) u 
n Estatuto C or.,stitutivo que defina a 

la Acción Católica en sus característica, 

esenciales. 

2) Qué Organizaciones y Movimientos ha­
brán de integrar la Acción Católica 

3) Cómo habrá de cubrir la Accióo Ca­
tólica el apostolado de la Iglesia: 

a) apostolado ein la comunidad eclesial, 

teniendo en cuenta los diversos medios: 

-lo urbano 

-lo rural 

-lo indígena 

b) Apostolado en la comunidad profesio. 

na!: 

Acción Católica Especializada 

c) Apostolado específico, por ejemplo, 

Infancia y Adolescencia, Familia. 

4) El carácter de la Acción c~tólic;i Me­

xicana: si ella es Organización con mandato 
y consiguientemente tiene caráctet' público 

en la Iglesia y aun cuando el gobierno, la 
ejecución y la responsabilidad sea de los lai­

cos, sin embargo, por la alta dirección jerár• 

Excmo. Sr. Feo. Xavier Núño 237 



·a la dcpeindencia . . en lo que l:i Acción 
qU1'' >' JV!cxicana rea liza , est ,í comprome-• J,ca . 
C.1 10 ·sma Jerarqura .. 
.,d,1 la m• 

L s líneas de acción pastornl de la 
5) ª M · r· d , Católica ex1ca n a, a ,n e que 

,\CCI ·'" · 1 1 1 d 1 , P' da en Jo nac1ona a os p anes e a 
re; ·a Episcop·a l y en lo diocesano )' e o -.renct t'. 0 

· ¡ a la pastoral d e esos mismos pla-parroqu1a • ' 

n05· 

ó) Qu · As istencia Eclesiástica habrá de 

la Acción Ca tólica M exi cana. rener 

7) Com o consecuenci a d e la d ete rmina -
., del Estatuto Constitutivo, cómo h abr.í 

c,on · d I A . ' C · ¡· de ,er el ¡¡ob1erno e a cc,on ato ,ca 
Mexi ca na y quienes h abrán d e se r sus Diri_ 
gentes. 

;.-CUALES SO N LAS 
ORGANIZACIONES QUE 
LA ACCION CATOLTCA 

INTEGRAN 
MEXICANA 

Esto se ha de determinar d e :icuerdo con 
lo señalado en el No, 20 d el Decreto Apos­
rolicam Actuosi tatem , acerca de las cuatro 
Notas de la A. C. 

lo.-Parn el apostolado directo de las co­
munidades segla res, la Acción Católica Me­
xicana se orgar.,iza en dos ramas y Organi­
Z;\ciones: 

1.-Rama Juvenil: 

a) Asociación Católica d e la Juventud Me. 
xicana, ACJM 

b) Juventud Católica Femenina Mexica­
na, J FM 

II,-Rama Adulta: 

a) J nio'n d e Católicos Mexicanos, UCM 

b) iJ . , 
UFCM 111011 Femenina Católica Mexicana, 

2o.-p 
niñe ara el apostolado específico d e la 

l y de la juventud, se establece el Mo-

Estud io para la " d I A CM renovac,on e a . • , 

1·i11úe11/o de l11/a11 cia y Adv/c_(Cf.' ll.C ia con10 
organización integrada en la unidad de la 
Acción C nólic:i Mexicana. 

3o.-En cuaa1to al Movimi ento Familia r 
Cr istiano y dada la vinculación que h asta 
ahora la Jerarquía h a tenido con él, se cree 
muy conveiniente que dicho Movimiento se 
integ re en la unidad de la Acción Católica 
Mexicana . Consiguientemente, la Jerarquía 
inv ita a l Equipo Nacional del Movimiento 
Fam ili ar Cristiano a que, d espués de conocer 
e l se01ti1· de todos los Equipos coordinado­
res d iocesa nos y d e acuerdo con ese sentir, 
haga del conocimiento de la Comisión Epis. 
copal para el Apostolado de los Laicos si 
juzga opor tu na su itntegraci ón en la unid ad 
de la Acción C atól ica M exicana, conser­
vando, como todas las Organizaciones que 
habrán de integrarl a, verdadera autonomía 
en cuanto su fin específico y particular y 
en cuanto a la unidad de su gobierno. Es­
ta decis ióa1 será dada a conocer antes de 
se is meses, a partir d el m es de febrero de 
1969. 

La Comisión Episcopal para el Apostolado 
de los Laicos juzga que h ay graves razones 
de conveniencia para que el Movimiento 
Familiar Cristiano se integre en la Ac,:1Ón 
Católica Mexicana. Esto su pondría que el 
Movimiento Famil iar Cristiano ti ene espe­
cial vinculación de colaboración y depen­
dencia, consiguientemente mandato, de la 
Jerarquía , Al mismo ti empo se propiciaría la 
unidad entre la Acción Católica Mexicana 
y el Movimiento Fam ilia r Cristiano y se ga_ 
rantizaría la vinculación, d e éste con la Jerar­
quía . Pero juzgamos que esta determinación, 
en todo caso, debe ser tomada solamente sí 
el Movimiento Familiar Cristiano está de 
acuerdo en ello. 

4o.- En relación con el apostolado espe• 
ciali zado: 

Se integran en la unidad de la Acción 
Católica Mexicana, como Organizaciones au­
tónomas de la misma 

a) El Movimiento Estudiantil Profesional 

b) El Movimiento Nacional d e Profesio­
nistas 



N,,cional de E nferme 

d e Maestros 
1:1 ~o••,rnicnro 

orros Movimientos. como 
qucli 0 ' uc vayan es tructurándose 

,) etc,, q · N · 1 
ado · . , de l Organismo ac10na 

,nacoon . . , d 1 
J,tcrfTI xprcsa autor1zac1on e a 

_, con e 
r- ,crn°, . ¡ pa ra e l Apostolado de 

. EposcoPª 
_,. ,on 

L••''"· 
a ¡,, JOC y a la JAC, te-

.,_ ,u,1nto . . 1 
O ''" ta que internacoona mente y 

. _.-In "'" cucn • . . S 
-- econocomoento de la Santa e-

preso r A . , C T 
n con iderados como ccoon . ato ,ca 

61 d , 0 
i·uzga muy conveniente su 

...naloz,1 •1 • ~ 
r- -, n natura lmente conservando su 

¡i,corpor,1coo . · . . , 
• n cuanto a su fin y organtzac,on, 

,urononua e . . 
can incorporados como Organ1zac1ones 
· 

1 
aren h Acción Católica M exicana. 

qur ,ne,., · 
p ra ello estas Organiz_a~iones d_cberán ser 
r, k al fin que el Concoloo h a sen a lado a la 
A«tón Católica y su dependenci a de la Je-
rarquía. 

11) En lo futuro para que cualquiera otra 
nizacoón sea integrada en la Acción 

Católica Mexicana se recla mará la autoriza­
'n del Comité Episcopal, a proposición de 

la Comisión Episcopal para e l Apostolado 
de los Laicos. 

'--ORGANISMO COORDINADOR 
PARA EL GOBIERNO DE LA ACCION 
CATOL/CA MEXICANA 

lo,-Tanto en el plano n acion al, com•l 
~ ti diocesano Y p-arroquial, la Acción Ca­
tol,ca M . 
unid.id cx,c~na, parn que se realice su 
dt se _t~ndra un Organismo d e promoción 

rv,c,os de d' ., d b' 'lile , • coor onac,on y e go ,erno 
estara int d dentes d egra o por todos los Presi-

e las Or · · M · · tas que f gan,zac,ones y ov1m1en_ 
orman la A . , C , ¡· M . ni, ba 
1 

• cc,on ato ,ca ex1ca -
Jo a a 'd d ~rn ' utor, a de un Presidente ex -
ente de · d 

llo nacion 
I 

signa o para ello; en e l pla-
tl -"Posto~ por la Comi sión Episcopal para 
Por el p •

1
do de los Laicos, en el diocesano 

P· re ado •l'l'Oco. Y en el parroquial por el 

2o.-A este Organismo de gobierno com­

peten l., s decisiones; para e l desempeño de 
•u fun ción se integrará con todos los e lemen_ 
ros necesarios pa ra las funci on es administra­

tivas. ejecutivas y técnicas. 

La Comisión d e Renovación propone que 
e l nombre de este Organismo que h a t a a ho­

ra h abía s ido llamado JUNTA , sea el de 
CONSEJO. La Comisión Episcopal juzga 
más -:onvenieonte que continúe llamándose 
JUNTA, ya que expresa mejor su función y 
puesto que no se ve necesario emplear un 
nuevo nombre, principalmente porque pro­
picia ría un poco la confusión con el nom­
bre d e CONSEJO DE PASTORAL que es 
el que el Concilio señala a l Organismo pro. 
motor de la unidad sacerdotal y laica l para 

la eficacia de la vida pastoral. 

3o.-La Junta N acional de la Acción Ca• 

tólica Mexicana es la gestora y la responsa· 
bl e d e la unid ad nacional de esta Organi­
zación. A e ll a compete promover la vitali­
dad creciente de todas las Organizaciones 
que integran la Acción Católica Mexicana, 
cuidar la ortodoxia del contenido de la for. 

m ac ión y los métodos para dicha formación 
q ue h a de procurar intensificarse de manera 
que llegue a todos los militantes y dirigen• 
tes. Ella h a de cuidar que los Organismos 
Directivos, Nacionales y Diocesanos, pro• 
muevan y realicen la plena inserción de la 
Acción Católica en la pastoral de acuerdo 

con los lineamientos señalados por cada Pre­

lado. 

4o.-Los Pres identes Naciona les d e las 
Organizaciones y Movimientos que integran 
la Acción Católica Mexicana serán designa• 

dos, previa auscultación prudente, por la Co. 
misión Episcopal para el Apostolado de los 

Laicos. Los Presidentes Diocesa nos y Parro­

quiales serán elegidos por la asamblea res­

pectiva d e una terna presentada por el Obis­

po o por el Párroco. 

5o.-Los demás miembros que habrán de 

integrar el Organismo de Gobierno de di• 

chas Organizaciones y Movimientos serán 
detenninados, por partes iguales, por desig. 
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del ,s,ción la 
ctón de 

Presidente respectivo y por elec­
Asamblea. L., Comisión Episcopal juzga que este 

pla111 tiene gravísimos inconvenientes: 

X!GENCIAS 
1,-E PARROQUIALES sVPRA 

l ·zac,ón de la Parroquia, dada la L vita 1 
a · que ella tiene en la vida pasto-

lo.-Signific:1ría la duplicación de las ac­
tuales Organizaciones Fundamentales exis ­
tentes y del orga111ismo Coordinador, la cual 
complicaría enormemente la Organización. n0rianc1a d I A ., C • 11Pr-. be sobre 10 o a a cc,on :1to-l ,ncum d d' 2o.- D ebilitaría l:ts actuales Organiza. c1oncs. 

r• · Mexicain a que se or ena ,rectamente 
hc3 

unidades eclesia les. De todas ma-las com 1 · · • tendrán en cuenta as ex,genc,as er 1s se I h 1 n · · quia les que rec am;i oy a pas_ upraparro 
coral. 

Particularme111tc p a~a el aposto_lado. espe­
. 1. do será necesaria la organ1zac10n su-c1.1 ,za . . . 

Oqu ial ba;o la directa dependencia de praparr • • . 
Jo~ Organismos D,ocesanos. 

6.-PRESENCIA INTERNACIONAL DE 
LA .4CCION CATOL/CA 
MEXICANA 

De acuerdo con las enseñanzas del Con­
cilio y siguiendo la línea que hasta a hora 
ha ten,do la Acción Católica Mexicana, se 
procurad la vincu lación y presenci a interna­
cional de la mi,ma. por los Organismos co_ 
rrespond1 r 11res. Especialmente habrá de con­
tinuarse t rabajo p ara la promoción de la 
Federaci · , Mundial de Acción Católica, co­
mo Orga ,,zación Internacional, de acuerdo 
con los 1,r,camientos señalados a este respec­
to por la anta Sede. 

7,-ACC!ON CATOL!CA RURAL 

Es indiscutible que lo rural y lo indígena 
recfoman una especi a l preocupación ta11110 
en los métodos de formación como en la i>romcción de ¡ · • .

1
. p l a acc,0111 aposto ,ca. or tan-to o anr . d b 

' erior e e ser tenido muy en cuen_ 1 
en la r ¡· · • d . . Ac . . ca 1zac1on e la rcnovac,on de la c1on Católica Mexicana. 

la Com · · • 
to la cr ,s_,on de Renovación ha propues-• eac,o,n de O . . . d A C,on C •¡ · una rg:1 n1zac1on e C-1_ ato ira R 1 , -. Acc· • ura , autonoma y distinta de ' 0 n Ca1·1· lll1l1tan1es lo, º. ica actual que agrupe a los 

llrbano. rnisnio del medio rural que del 

24() Estu,f 
'
0 

Para la renovación de la A.C.M. 

3o.-Haría m:ís difícil la Asistenci:1 Ecle­si:ístic:i. 

4o.-Presenta un;i división un poco teó­
rica, ya que en muchísimas Parroquias es 
difícil delimit:tr lo rural y lo urbano. 

5o.-Lo rural y lo urbano no debe en­
tenderse como acción especializada, ya que 
se dirige a las comunidades eclesiales. 

60.-Se puede promover, como verd:1dera 
Organización especializada del ambiente ru­
ral, la Acción C:1tólica rural que agruparía 
pequeños núcleos encomendados directamen­
te al ambiente rural, de índole supraparro­
quial, lo cual no debilitaría las Organizacio­
nes actuales. 

7o.-Todos los servicios que se prestan 
por los Organismos Nacionales y Diocesa­
nos pueden orientarse a los distintos medios, 
sin la necesidad de dividir la Organización. 

8.-INSERCION DE LA ACCION 
CATOLICA MEXICANA EN LA 
PASTORAL DIOCESANA 

De acuerdo con las enseñanzas concilia­
res y pontificias, la Acción Católica Mexica. 
na es una nacionalmente. Lo anterior supo­
ne que toca esp·ecialmente a la Acción Ca­
tóli ca la colaboración con los planes pas­
toral es de la Conferencia del Episcopado. 

A los Organismos Nacionales compete 
realizar la unidad en la organicidad de la 
Acció,n Católica que pide el Concilio. Pero 
l:1 acción apostólica de la Acción Católica 
Mexicana en la Diócesis debe estar insertada 



e<1 la pastoral diocesana y 
,ente . 1 L . 

f,,.,dan 
1 

la parroquia . o anterior 
"'60 ~ 11te, et 1 0 . 
r ·1oiiª"'c "d en cuenta por os rgan,s-
,-' tell' 0 · · d ,..w ser l para prop1c1ar to os aque-
~ 1 aci00ª es hagan posible el ejercicio 
.,.- ici0S que D", . 

P 
ser" . , . ostólica en la 1oces1s. 

1 
accion ap 

,1t ., 

·NovACiON INTERIOR 
o.-fll:, 

S ntidad Paulo VI lo señaló, y 
Su ª Ccrt1° . . me<1te lo apunta el estudio 

ont1nu,1 
cort1º ' la Comisión de Renovación, 

ntadopor . . d I A . , C •1· r rcr.1ovac1on e a cc,on ato 1-
rdadcra • , · · d 

1• ,r . 
5 

la renovac,on 111tertor e sus 
Mc,<t ra na e M "I" 

o ' - de sus Dirigentes y 1 1tantes. 
,s1c11 '.es. , posible real izar lo que con tan-

. lo ast sera . , C , 
• viene buscando la Acc,on ato-

o ernpcno . -
1 M · na desde hace varios anos para 
l1c1 l cx1c:1 • f"d I' . 1 

lo ha sido siempre, 1 e 1s1ma a a 
r. como ' 

. cada uno de sus momentos. Pat a 
J~e 1a en ' . , 

to sea posible, se habra de buscar , da-
que rs A . , C T M . 
da la í'lldole de la coon ato tea ex,ca_ 

na. intensificar la formación de los Dirt­

iirntr~ y Militantes. 

10.-COOPERACION DEL PUEB LO 
CRISTIANO A LA ACCION CATOLICA 

S1i:u1endo las e1nseñanza s d el Romano 
Pontif, , r. el Episcopad o convoca a todos los 

f1rll"', a prestnr su n1;iximo cntusiasn10 par.-1 

la nd., y desa rrollo de la Acción Católica 

M,-ican., y para el cumplimiento de la mi-

100 que se le confía. Por esto pide a las 
Ori¡.m11aciones que no integran propiamen­

tr I• Acción Católica M cxican,a, se confede­

n-n • ella para que se obtemgan las rea liza­
rtone, apo,:tólicas que la Jerarquía encomien­

da • dicha Organización y para que presen­
ten su cooperación al desarrollo de las mis-
111~1. 

Sienlo tan ¡- 1 f" d 1 . , Ca,• 1 
• amp 10s os mes e a Acc1on 

111 ° .•ca, principalmealte en cuanto a la for-
•c,on de la con . . d 1 , . . 

••rquico de Í _c,~nc,a y e esp1r1tu Je. 
una . os cr,st,anos, lo cual tiene hoy 

espcc,aJ ur . 1 . . . 
los n,-¡- gemc,a , e Episcopado 1nv1ta a 

, •tantes d 
Cori>orarse e otras Organizaciones a in-
ltc:a, Personalmente a la Acción Cató-

aun cuand d 
'11 su res . 0 esarrollen su apostolado 
lo Pecttva O • . , p f .1. antetio rgan1zac1on. ara ac, 1tar 
llllidad d r Y para hacer más manifiesta la 

e la Acción Católica, la Tésera de 

la m i ma será UNICA. sin especificar la 
Organización Particular a la que se perte• 

nece. 

11.-ASISTENCIA ECLESIASTICA 

Los Asistentes y Subasistentcs Eclesiásti­

cos serán designados por la autoridad Je. 

rárquica correspondiente. Todos los Orga• 

nismos y Organizaciones de la Acción Cató• 

lica Mexicana contarán con Asistencia Ecle­

siástica a la cual competen las funciooes que 

el Concilio señala en el Decreto Apostolicam 

Actuositatem. La Asistenr. ia se desa rrollará 

con sentido colegial. Tamo en el plano na• 

cional como en el Diocesano deberá existir 
y funcionar el Consejo de Asistentes Ecle. 

siásticos bajo la presidencia del respectivo 

Asistente de la Junta. 

12.-ORGANISMO COORDINADOR 
DEL APOSTOLADO DE LOS LAICOS 

Dios ha enriquecido a la Iglesia de Mé­

xico com muchas Organizaciones y Moví• 

mientos de apostolado, según las varias for• 

mas que el Concilio presenta . Es urgente 

busca r la unidad apostólica, conservando la 

índo le propi a de cada Organización. su au• 

tonomí a y su fisonomía que le es particular. 

Después del Concilio, y dados los Organis­

mos Diocesamos propuestos. es conveniente 

pensar en la creación del CONSEJO NA. 
CIONAL DE APOSTOLADO DE LOS 

LAICOS. En dicho Consejo estarían repre• 

sentadas todas las Org,mizaciones que no 

trascienden el fin de la Iglesia. 

Dicho Consejo se integraría en el plano 

nacional con igual representatividad por lor 
resp-onsables nacionales de las distintas for­

mas de apostolado. En él estaría el Presi• 
dente Nacional d e la Acción Católica Me­
xicana en representación de todas las Or. 
ganizaciones que la integran. 

Dicho Consejo debería buscar la unidad, 

pero no la suplantación en la absorción de 
las Organizaciones. No sería organismo jurí• 

dico que agrupara a todas las Organizacio­

nes, sino órgano promotor de la unidad, de 
la coordinación general, de la información 
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~,mic,,.,to mutuo y de la presencia ca­conv-
'I organizada. 
1ólic• 

P side,ntc de dicho Consejo se ría de­El re 
d Periódica mente por la Com isión ·ana o 

"". • . l para el Apostolado de los laicos. f;piseopa 

náloga manera e,., el plano diocesa no De a 
. naría el menc ionado Consejo de Apos_ fun c, O . p 'd . d de los La,cos, cuyo res, ente seria tcl,1 o P 1 d do por e l re a o. des• ,na 

el plano parroqui al. y dada la d ificul-
dL e multiplicar en la base los Organismo,. l,1 J . f ., J . ga ronven1c·:1te que esta unc1on a ~e uz ~ • . . ; •u\'fc,e la Junw Parroquial d e la Acoon Ca-

•.. . Mexicana a la cual para las fun cio-tolu.,1 , . • . . , 
ne, específicas d e coordmac,on gene_ral, se 
ri ,, n convocados en paridad los Presidentes 
de las otras Organizaciones y Movimientos. 

¡,,., 0 se Juzga conveniente que las Orga ni_ 
2,1c1onr y Movimi er.1tos que no tienen en sí 
mi,mos un fin religioso, por ejemplo, la 
Uo,ón Naci ona l de Padres de Fam ilia, estén 

agrupadas en un Organismo vinculado ins­
titucionalmente a la Jerarquía. Para cual­
quiera cooperación o situación particular to­
cará al Presidente del Consejo respectivo 
de apostolado de los Laicos buscar e l c0t1tac­
to con esas Organizaciones, 

Se juzga que e l mejor nombre para el 
mencionado Organismo es de de CONSE_ 
JO, porque resp0<1de m ás a lo que el Conci­
lio h a seiialado. Podría emplearse también 
el nombre: SECRETARIADO. 

Este Consejo sería distinto del Consejo 
Diocesa no d e Pastoral en el cual se eincuen­
tran laicos y sacerdotes. 

En el plano nacional la vinculación per­
m anente del Consejo me,ncionado con el Ve­
n erabl e Episcopado se tendría a través del 
Secretariado de la Conferencia del Episco_ 
pado Mexicano. La respectiva autoridad je­
drquica desigma ría al sacerdote que la re­
p resente ordinariamente ante dicho Orga­n1sn10. 

l\f1PORT AClONES ROMA, S. A 
A v. 5 de Mayo N9 29, Desp 401 Tel.: 21-21-88 

MEXICO 1, D. F. 
írnportacione, de Estampas, Libros Recordatorios d e Primera Comunión, est ampas. Misales, Breviarios, marqu itos d e plástico, Rosarios, etc. :\1.JESTRos PRECIOS SON DE MA YOREO y SURTIMOS CUALQUIER PEDmo DIRECTO, c. º · D ., REEMBOLSO o POR CONDUCTO DEL 

BANCO 
ENEMos EN EXISTENCIA BWLIAS DE REGINA, HERDER, MISALES DEL PBRO. RIVERA. LETRA GRANDE. 

ViSITE;\0$ HACEMOS UN BUEN DESCUENTO -------------------------------------2 
·>tudi0 ¡ 

Para a renovación de la A.C.M. 



os ola o 

I.- FUNDAMENTAQo. DOCTRINAL 

La Iglesia es "sacramento univtr salvación" (LG, 48) y pues-
to que los hombres so~ ll~mados a • ·par de la vida del Señor, no 
aisladamente sino const1tmdos en ur; ' lo es tarea de todo el Pueblo 
de Dios, Jerarquía, Sacerdot~s, Y laico., r?ali~ar el misterio de salvación, 
unos y otros según su vocac1on pr~ 

D1. ahí que "la concepción re • 
cano L) no se apoya en una Igl 
el Pueblo de Dios. Todos los cristiar.~ 
les por el bautismo, son llamados a 
blecer un mundo conforme al plan <,e 

La autoridad pastoral es un 
&ervicio del Pueblo de Dios. De esta ' 
obj~t~" de la Jerarquía para pasar a• 
defuuda y un papel insustituible. 

de la Iglesia (según el Vati­
rada en la Jerarquía sino en 
iembros de este Pueblo, igua-

- ir la Buena Nueva y a esta-

(LG, 32); el Sacerdocio al 
a, los laicos dejan de ser "el 

• Iglesia, con la situación bien 

La noción de laicos comprende, P~: 

~ -Un primer elemento: la pert a al Pueblo de Dios en per­:a Paridad con la Jerarquía y, .al, con su responsabilidad di­
a en la obra apostólica, misiona ~ salvación del mundo. 

E¡ Apostolado de los ~glares en Méxica 

e 



os Seglares en México 
Trabajo póstumo del R.P. Pedro Velázqucz H. 
(q.e.p.d.) ~on el Equipo del Secretariado 
Social Mexicano. 

-Un segundo elemento: la secl!laridad o el modo de vivir la res­
ponsabilidad de la Iglesia, propia de_ los_ l~icos. El descu?~miento de la 
"secularidad", como modalidad eclesial 1donea para sant1f 1car el mundo 
es de suma importancia para la integración simultánea del laico en fa 
lgle ia y en el mundo. 

La promoción del laicado empezó a realizarse en el momento en 
que, de una confrontación dualista entre Jerarquía y laicado, se pas<:> 
1 la comprensión de su unidad radical de la común participación en 
la indivisible responsabilidad del Pueblo de Dios. 

Evangelización y animación cristiana del mundo temporal son ta­
reas de toda la Iglesia. No son tareas distintas, sino más bien dos as• 
pecto de un mismo y único quehacer. 

de Sacerdocio y laicado están en un plan de complementariedad y n~ 
:taposición. Al sacerdocio funcional (o ministerial) toca, en el 
~ d_el apostolado, principalmente la educación y formación de la 

encia de los laicos para que asuman sus responsabilidades. 

ele ha1; tsión del laico es cooperar en la edificación de la Iglesia y 
• • 0 ~r ª presente en la vida temporal para penetrar de espíritu evan.­

as estructuras sociales. 
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1 · ha nacido no sólo para hacer part1c1pes de la reden. ••La lg esia 
dos los hombres, smo para ordenar realmente todo el mundo 

ció~ a ¿;isto". ( AA, 2). 
h•''ª 

L bra de redenc1on de Cristo, mientras tiende de por sí a sal-•' a o 
I hombres, se propone la restauración, incluso de to<lo el orden 

,¡ar ª 0
~ Por lo mismo, la misión de la Iglesia no sólo es anunciar 

ceinPºra ·l-~ ·de Cristo y su gracia a los hombres, sino también el im-1 Mensa . , . e 1 y perfeccionar todo el orden temporal ccn el esp1rttu evan-
P~gn~r (AA. 5). Esta misma doctrina se interpretó como control, ins­

J¡co ~alización de lo temporal para fines espirituales. Hoy, afirmada 
rrurnen nomía de las realidades temporales, se trata de una acción de 
la auto · · ' ' d l f d · to de ilummac10n a traves e as conc1enc1as orma as cris-fermen ' 
tianamente. 

QUE SE ENTIENDE POR LAICOS. 

De, nición: Son laicos "los fieles cristianos que, por estar mcorpo­
rado) a ~risto mediante el Bautismo, constituidos en Pueblo de Dios 
} hecho partícipes a su manera de la función sacerdotal, profética y 
real de Jesucristo, ejercen, por su parte, la misión de todo el pueblo cris­
tiano en la Iglesia y en el mundo". (LG, 31). 

''El carácter secular es propio y peculiar de los laicos (LG, 31). 
Consecuencia: un laico auténtico debe estar comprometido en las cosa<; 
temporales, cultura, economía, política, vida social, etc. 

. "A los laicos r-ertenece, por propia vocación, buscar el Reino de 
Dics t:atando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales. Viven 
en el siglo, e decir, en todas y cada una de las actividades y profesio­
~es del mundo, así como en la~ condiciones ordinarias de la vida fami­;~.Y d octal. Allí están llamados por Dios a cumplir su propio cometido, 
co 'ª0.bº e por el espíritu evangélico, de modo que, igual que la levadura, rn:~:- uyan desde dentro a la santificación del mundo y de este modo 
nio ~ •esten_ a Cristc a los demás, brillando, ante todo, con el testimo. 

e su vida en la fe, esperanza y caridad". (LG, 31). 

El A.P0STOLADO 
DE LOS LAICOS 

''El 
vifica ~P0st0lado de los laicos es la part1c1pac1on en la misma misión 

e la Iglesia. A este apostolado todos están llamados, particu• 

Er A 
Postolado d 

e los Seglares en México 



hacer presente y operante a la Iglesia en los lugares y con­
,_..,nente, ª de Ella no puede ser sal de la tierra, sino a través de ellos 
.,.~ nts don todo laico ... se convierte en testigo e instrumento de la ) pues 
(J,Ú 33 ' la Iglesia" (LG 33). 

•ón de 
gelización es "el anuncio de Cristo pugnando con el tes­

i:a ~:ª~a vida y de la palabra" (LG 35). Se realiza dentro de las 
titP01110 diciones de la vida en el mundo. 
cocnu nes con 

l ¡ONDE LOS LAICOS EN LAS ESTRUCTURAS HUMANAS 

" ue el mundo se impregne del espíritu de Cristo y alcance 

f
: · · ':nente su fin en la justicia, la caridad y la paz. aiá e ,caz 

Para que este deber pueda cumplirse en el ámbito universal, corres­
¡,ond los laicos el puesto principal. Procuren, pues, seriamente que 

e ªcompetencia en los asuntos profanos y por su actividad. . . los Po: 511 
de Cristo se desarrollen al servicio de todos y cada uno de lo~ 

hc,cnbre.s. . . que a su manera estos seglares conduzcan a los hombres al 
so universal en la libertad cristiana y humana" (LG 36). 

RELACIONES DE LOS LAICOS CON LA JERARQUIA 

"Han de hacer saber ... sus necesidades y sus deseos". 

Tienen el derecho y, en algún caso, la obligación de manifestar su 
er sobre aquellas cosas que tienen relación al bien de la Iglesia. 

Con veracidad, fortaleza y prudencia, con reverencia y caridad. 

nidadlos sagrados pastores, por su parte, reconozcan o promuevan la dig­
y la responsabilidad de los laicos en la Iglesia. 

cHªf,3n uso, gustosamente, de sus prudentes consejos, encárguenles 
Picio on ianza tareas en servicio de la Iglesia, y déjenles libertad y es­

te para actuar, e incluso denles ánimo para que ellos, espontánea­
la 'JU. asum~n tareas propias. Y reconozcan cumplidamente los pasto-

sta hbert d d . (lG 32). ª que a to os compete dentro de la sociedad tempo-

ll.-El A. 
POSTOLADO DE LOS SEGLARES, EN GENERAL 

:i; Criterio que guíe al Episcopado para fomentar las distintas 
ªPºst0la<lo: partir de la realidad. 
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Supuesta la concepc1on teológica del rapel de los seglares en la ¡ a que de manera tan clara y coherente se expone en la Lumen Ig e:ii:rn, la determinación de los campos de apostolado debe partir de Gen · · d l . . , . l d 1 , f 
rofundo conoc1m1ento e a s1tuac1on socia e pa1s, no para o re-un P .1liativos a las manifestaciones de los problemas, .,ino remedios a la cer P· 61 l . . , l I dº 

, rie los pro emas que p antea nuestra s1tuac1011 actua y as con 1.-r~iz rcale., en las que d cristiano debe vivir y realizar su vocación, '

10

: ; signo y fermento del Reino de Dios (ya que tal es' la esencia del 'º:~r lado seglar) el cristiano que vive y proyecta su fe en la secularidad, ap ,cir en sus relaciones, actitudes, ambientes y condiciones redles 
es t: ' 

de vida. 

J.-PROCESO DE SECULARIZACION. 

Señalemos, ante todo, el proceso de secularización que se ha efec­tuado con mayor o menor influencia en todas las actividades del con­junto nacional. 

Este proceso de secularización debemos entenderlo. no como una pérdida irreparable para la Iglesia, de su influencia tradicional sobre esferas de actividad humana. sino ccmo una diferenciación, limitación v prcci.,ión de las diversas actividades y funciones en el contexto glo­bal de la sociedad. Eso, a su vez, supone un avance positivo en cuanto que la., disti1:tas áreas del saber y del actuar humano van descubriendo sus propia leyes y van configurándose de acuerdo a ella. Tal proceso es reconocido y valorizado por la Gaudim et Spes como " la legítima autonomía de lo temporal. 

Esta ccncerción de la legítima autonomía de lo temporal debe tcncr~e en cuenta en el fomento de las diversas formas de apostolado se­•lar para precisar y limitar las funciones jerárquicas v laicales en 1a Provecció t 1 · 1 · ·d d 'Iº E , • 
11 

empora oe as act1v1 a es aposto JCas. sto es, a su vez, 
gararrí,1 p · • . ti d ' ara evitar y superar los suspiros y retornos a formas de cns-an •1d (c1u~ · d ) h ' 1 · · 1 hu . - aun per uran y que rec azanan os prmc1pa es grupos ni, 10s ouc . . . d , 1 ·d d 
v · , mayor conciencia tiener: e su autonom1a, ocrsona 1 a ~p"1, r influcr:cia en d coniunto. De ahí que ningun~ forma de 

O\t lad d . . . . y d, 
0 

ebe mantener esquemas y relaciones de verticalidad 
e ndcn · , ·¿ , c:ha:, cia ng1 os respecto de la Jerarqu1a, so pena de ser re-d ·• dos como ·d hº ' · 1 ' d ern0 . , . un contrasent1 o 1stor1co en p ena epoca e progreso ratico y ¡· E 1 . f . d . persona 12ante. n cua quier orma y tipo e orgamza-248 F¡ 

Apostol~d d ¡ 0 
<' os S<'glar<'.~ en México 



, ,o~tólica óebe fomentarse y respetarse un mm11110 de autonomía 
ci011 ~~ ayuello gue , ·e a la proyección temporal y 4ue e~té acorde con 
tl1 ro ¡ ridad propia del laico. (Cfr. Co1xlusión de Medellín). la ~ccu a 

¡.-PERSONALIZACION Y PARTICIPACION. 

Tomando en cuenta que entre los ' •signos actuales de los tiempos·• 
iás caracterizan a las nuevas generaciones se hallan las aspiracio.• 

que n la personalización ( entendida como deseo de auto-realización y de 
nes ~ccisión) . así como el deseo de participación efectiva en todo aquello 
autole concierne, toda forma de apostolado debe propiciar tales aspi-quc , 

•raciones. ast como la plena adultez de los seglares (con todo lo que! P\0 significa) con el fomento y respeto de una auténtica opinión 
es'blica en la Iglesia como condición para que la Iglesia interese 
P~ hombre moderno. Cualquier forma de apostolado que no tome en 
~enta estos valores y aspiraciones de las nuevas generaciones o que las 
ob taculice (manteniendo la condición de menor de edad o de mero 
úbdito y ejecutante en el seglar) se halla avocada al rechazo y a la 

indiferencia de los elementos más conscientes y dinámicos de la sociedad, 
y e e rechazo e indiferencia no será~ sólo a las diversas formas de apos­
tolado. sino a la Iglesia plena, a la que verán como anti-signo y obstá­
culo al desarrollo de las más caras aspiraciones y valores de la actua­lidad. 

3.-LA JUVENTUD. 

La juventud, por su número y trascendencia, debe ocupar un puei.­
to principal en la Iglesia, como objeto y como sujete de apostolado. 
De una manera especial se debe comprender la sicología juvenil, ansio­
sa de autenticidad y de verdad, que ofrece su sinceridad y su franqueza, 
pero c¡ue exige en sus relaciones semejantes disposiciones . 

. b l~ autenticidad que busca la juventud choca contra el formalismo, un oltsmo l r · · 1 · ti . • ega 1smo y aristocrat1smo que ven o creen ver en as m,-
rn~~ones de Iglesia. Las ansias de verdad y de creatividad útil chocan les ch as veces contra el angelismo y espiritualismo desencarnado que 
a la ace ~er a la Iglesia y a los personajes a Ella ligados como a1enos realidad h . . es umanas y a sus asp1rac10nes concretas. De ¡, 

ben f ª 11 
que, sobre todo en los movimientos juveniles, mayormente! dos, in on,_entarse y respetarse todos los valores y aspiraciones señala-n11edo 1 · ' ' d 11 d a os riesgos que el esp1ritu critico más esarro a o en 
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la max1ma _ participación dectiva de todas. las unidades y con < 
...ia11r , •cos que la sustentan. 
P"" • baSI 
grail'°~ 

_ oJ<DINA CION COMO SERVICIO, MAS QUE CONTROL ;) ( o 
toda estructura o ni,·el de coordinación se centre. fundamen• 

Que en información. enlace y servicios especializados a las unida-
1,1Ir11:"t:;,pos coordi•~~dos a fin ~e q_u: cada uno, ~ea más capaz y efi­
Jc g la realizanon de sus f111al1dades espec1f1cas v en su conver-. ntc en ' ✓ 
c1c . 1 fin rotal de la Iglesia pero no un órgano de control o de impo-
•cnc1a ª d I d 1 · · , de decisione!- toma as a margen e os organismos . 1 4u1cnes 
1"º" · 1 d .. 

b 11 0 atcctan ta es ec1s1ones. incun1 e L 

e-COMO EVITAR LA DISPERSION DE FUERZAS, LA PRO­
LÍFERACION DE NUEVAS ASOCIACIONES O EL MANTENI­
MIE TO DE LAS INUTILES O ANTICUADAS: 

En una situación de desproporción entre problemas y necesidades 
dr una parte y decursos y posibilidades de otra, urge una jerarquización 
dr organizacion::s o movimientos a base de prioridades de acuerdo con: 

-La autenticidad. que sean verdaderas organizaciones o 111ov1-
niientos 411e respondan al concepto actual de apostolado seglar. 

-La funcionalidad. que yayan exactamente a responder a los pro• 
hirmas o necesidades de la comunidad. 

-La actualidad. que sean respuestas para una problemática de hoy, 
no para la de hace diez o veinte años. 

e dAplicados esos criterios al ámbito del apostolado seglar, urge un 
c~tu 

1
.0 de la organizaciones existentes para verificar sus objetivos y 

er10s de · , l 1 • , J ( ticidad). s accion a a ~z de_ la con~epc1on ~e apostol~do ~eg ar aut~!1-
(funci · ~ grado de dmanusmo e mfluencia en sus ambttos de acc1ot1 

0 naltdad) d ·, l · 'd de p Y su respuesta o a ecuac100 :J as urgencias y necest a• a torale l ( . s Y 1m11anas actualidad). 

liabrá qu . f 
nuev r e ven 1car, por otra parte. el grado de adaptabilidad a 
resPo~~ •neamientos y enfoques de parte de las organizaciones que 

an ª las prioridades señaladas en vista a su reconocimiento. 
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Urge. fundamentalmente, revisar todas aquellas orgamzac1oncs 
centran en pieti 1110, devociones anticuadas, raras o ext1·a11as, en 

c¡oe ~e ulto O sostén de obras de administración eclesial y en todo caso 
puro e trar los esfuerzos de promoción y apoyo jerárquico a aquellas 
,once~zaciones que actúan a nivel de los ambientes claves de Ja vid;¡ 
organl (familia, cultura, juventud, profesionales, estudiantado, campesr­
ac;ª proletario. opinión pública) y que en esos ambientes se esfuerzan 
pa º,~accr gue los valores cristianos fundamentales (justicia, repetc, ~~r ad, solidaridad, etc.) guíen e inspiren las dive~sas actividades hu­
h er. hacia sus finalidades temporales y no simplemente esforzarse en Jllan d b. h . l 5 elementos e esos am 1entes vengan a acer presencia en os ac-
que prácticas religiosas o que el aparato visible de la Iglesia se forta• ros l 

Jezca. 

rn.-EN CUANTO A LA RESPONSABILIDAD DE LA JERAR­
QUIA, CON RELACION A LAS DISTINTAS ORGANIZACIO­ES SEGLARES DE APOSTOLADO. 

En cuanto a las formas de apostolad,:, seglar, el Concilio reveh 
su va or (AA, 18) . Se hace ver la importancia de las formas organiza­
da· de apostoíado seglar: el hombre es social por naturaleza : el aposto­
lado organizado responde adecuadamente a las exigencias humanas y 
cristianas de los fie es y es, al mismo tiempo, signo de la co"1Lmión y 
unidad de la Iglesia . Hace ver también la importancia del apostolado organizado en los diversos ambientes. 

1.-Las diversas formas de apostolado seglar, segun el Concilio, nos da a siguiente tipología (AA, 19): 

a) Unas se proponen el fin general apostólico de Ia Iglesia: 

b) Otras buscan, de mo~fo particular, los fines de evangelización y santificación: 

e) Algunas tienden a la inspiración cristiana del orden temporal; 

d) Otras dan testimonios de Cristo por las obras de misericordia Y de caridac 

ciac· El Concilio considera o recomienda, en primer !-Jgar, aquellas aso-lunes o mo · · f 1· l ºd d ' ' · etltr . v1m1entos que . ;ivorecen o a 1entan a um a mas mt1m;i Vida , . practica y fe. 

Aposto lad d ¡ , . 0 e os Seglares en Mcx1co 





1 e tienen el derecho d e fundar y dirigir asociaciones y seg ar . , . . Los · bre guardada la relac1on debida con la autoridad cele-rk' 
un no1n . 

• tiO· 
. 

.E cuanto a a utonomía o dependencia d e la Jerarquía, las 2.-
1
~ependen totalmente de la Jerarquía , poryue, en cuanto a fof'lll•

1
' -~) , de la Iglesia, la Jerarquía es la responsable de su rea lización. 

J fioah ª~ d) si se mira su finalidad (salud. hambre, vestido, etc.) no forJ11ª~ . 
La . nte deberán depender de la Jerarquía, pero si se miran como ar1amc , , f. -0 eclesial , entonces deberan depender de la Jerarquia. para u1110111 . . . . . , . . . d t . su vigilanc1a e 111sp1rac1on sean un autentico test1mon10 e ue ba¡o . d . . d d O misencor 1a. an a 

l . forma s 6) y e) son las expresiones mas auténticas de aposto­
,as 

d seglar. Estas deben tener dependencia doctrinal y autonomía e11 la O 
. 1 d . ' . . . l . , l Plicación de a octrma. ast como en su reg1men mterno, e ecc1on 

a a . , 
dirigentes y programac1on concreta. 

La Jerarquía debe decidirse por un apostolado seglar auténtico o por una vinculación de bs seglares a su tarea específica de Jerarquía. En e re caso la Jerarquía deberá establecer la forma de dependencia qu.! quiera. pero ese apostolado dependiente de la Jerarquía para fines jP­rárquico , no será la expresión auténtica del apostolado seglar tal como lo define la Lumen Gentium, más que la Apost0licam Actuositatem ue es un documento pastoral. en que se advierte la transacción entre la diferentes corrientes que se le presentaron al Concilio. 

IV.-EN CUANTO A LA ACCION CATOLICA EN PARTICU­R. 

,·,: El Decreto Apostolicam Actuositatem (20). define la Acción Ca-011ca como 1 · · ' d I l 1 1 d · • · a. eooperac1on e os seg ares en e aposto a o Jerarqutco. 

san~f~I fin de la A.C. es el fin apostólico de la Iglesia -evangelizar t1 icar a l h b f . . . . d e os om res-, ormar cristianamente su cone1enc1a, e }' l~ue ~uedan imbuir de espíritu evangélico las diversas comunida­diversos ambientes. 

Coop 
u t eran los seglares con la Jerarquía, ofrecen su experiencia, asu­esponsabilidad en 1a dirección. 
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cion 

-Los seglares obran bajo la dirección de la Jerarquía, que san­.-:sta cooperación, incluso con -un mandato explícito (AA, 20). 

-Las organizaciones en que, a juicio de la Jerarquía se hallen reu-' da simultáneamente las notas de apostolicidad, seglaridad, organici­
~1 d jerarquicidad, deben considerarse como Acción Católica; aunque p:r 'exigencias de lugares y r..aciones tomen varias formas y denomina­ciones (AA, 20 d). 

- El mandato -es una elección de la Jerarquía eclesiástica en­tre las asociaciones u obras apostólicas-, por el cual se asocian más estrechamente esas formas de apostolado a su propia finalidad apos­tólica, sin privar por ello a los seglares de su necesaria facultad de obra,· por su propia iniciativa. 

La definición tradicional de la A.C., aceptada en el Decreto Apos­tolicam Actuositatem -cooperación de los seglares en el apostolado jerárquico- no responde a la enseñanza mucho más adelantada y ne­cesaria hoy sobre el papel específico del seglar, tal como lo propone la Lumen Gentium. 

Podemos decir que hay dos formas básicas de apostolado seglar: -Aquella en que se junta la fe y la vida, que es la enseñanza de la Lumen Gentium y responde a la A.C. ambiental (JOC, JAC, Empre­sarios, Profesionista, etc.) y 

-La acción católica tradicional de la cual habla el Decreto A.A. Y en el que se deja libertad a los Obispos para que elijan la forma y decidan qué asociaciones pueden o quieren llamar Acción Católica. 

n otras palabras, los Obispos deberán decidir si quieren realizat· un. apostolado visible, muy institucionalizado o más que nada Ia evan­:elizar ·.sn colectiva de los ambientes, donde se juega la fe y la dignida<l el hombre, principalmente en nuestro país. 

Apostoiado de los Seglares en México 
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. , a acc o e la Iglesia 
Por e l 

INTRODUCCION. 

E ta breves reflexi ones requieren algunas 
notas previas. 

~ >n el resultado del trabajo de un g rupo 
de ,natrimon ios interesados e n la realidad 
acr. l de la Iglesia e inquietos por la reali­
zac ·.., de su misióo en la comunidad. 

rcrenden llevar a nuest ro Episcopado, 
reu:.:do pa ra d iscutir el problema específico 
del apostolado lai co, la opinión de los laicos 
10bre lo que debe ser el apostolado laico en la Iglesia. 

Reconocemos de anremar.,o que la visión 
del apostolado laico que vamos a exponer 
es parcial¡ es la visión de unos cuantos; de 
11.aa sola organización. 

Prro n.o 
te . se puede planear consistentemen-e¡ 3 ?ostolad l · · la - . ' 0 a,co s,n tomar en cuenta V1~1ones . l de I I . pa rc,a es de todos los m iembros • gles,a. 

Lamentarnos 
lit 300 que estas ideas no hayan ... a tnanos d l C .. , E . l .-•ra d A e a om1s1on p ,scopa 
Para ,e . POS

tolado La ico oportunamente r 1n 1 ·¿ 
ltabaj0 en tu, as e n la elaboración de su ª Confer · d • d enc, a, pero esgrac,a a-

E q u p o C o o r d n ad o r 

mente no fuimos consultados por ella. Sin 
emba rgo, la consulta que nos hiciera el Pre­
sidente de la Conferencia Episcopal, Excmo. 
Sr. D. Ernesto Corripio, n.os d a la oportuni­
dad de presentar ouestros puntos de vista 
ante toda la Conferencia Episcopal. 

El presente trabajo tiene una fi nalidad 
constructiva: Busca la unidad y la eficacia de 
la Iglesia en nuestro mundo. 

Trata de hacer presente la opinión de los 
la icos acerca del apostolado laico. 

Busca establecer un di álogo en su forma 
quizás más difíci l, seña lando las fallas que 
juntos debemos superar todos los miembros 
de la Iglesia . 

Tres cosas quisiéramos pedir a nuestros 
Obispos: 

Que estud ien este trabajo d ejándose irwa­
dir por las ideas que expone. 

Que si en algo les parece que hemos exa­
gerado o nos hemos colocado fuera d e la 
realidad, no por eso comdenen o subesti men 
el resto. 

Que consideren todo su cor.,tenido corno 

La •cción d l 
e a Iglesia a través de los laicos 



de los 
de 1 M. F. 

clk• cor, un profundo amor a la Ig lesia y 
, .. , ;u ¡uicio. ha y e rrores. nos los con­

" romo ,i fuern n expuestos con. mala 
ni.,d. sino que nos los se1i a len y los dis­
n con r.osorros. 

El .IH 'NDO QUE H EMOS DE 
RA\'~/-O RMAR. 

un m1111dC'l c.1n1bi:1n tc. di..;tint0 c;1d;1 
'" t\lgc• fl exibi lidad . capacidad de 

n •·l In, ,·alorcs ia,nmtab les a pesa r de 
mh 11

,,. No, ex ige la capacidad de ca m ­
~r.,du.1lmr 111 c si q ueremos evital' la s 
" 'i lJlll' 'º 11 • con t,,nt:t frccucncin. J;i 
dr In, Ltmhio, \'iolcntos . Los c;i m bios 

u~ )!<'llC'r.ilrn cntc n1ucho 111 ,ís cos­
l'i ,·,111,bio gradual. Los cambio~ 

• ''" rl. u,cad os : los ca m bios radica­" n yu,• 1, . 
. acerse co n urgencia ante 

lh1.1..,.1011 ólflOrn1,1 l. 

11 . 
. 

11 
"<• ' 010 no debe resistí rse .• los . J,•b .. 
e Promo"crlos L I 1 . d l •d1111t,• la r . . a g e_s 1a e 

ba,1.1 . <'cesrdad de cambiar, pe-'"n lllla .. . So h • ,7ccp tac1on mtclectual· 
•1<·tr lo'i • ' r, 1 • cambios n ccesal'ios y 

•
1 ,Hniosfor d . ,,.,.,,,,~ 

1 
• ª e camb,o, De nad a 

~ •1 d1a llo se · en este momento si . ,1cepta ir h . d ª••os. D ac,en o los ajus-11 entro d - , le l'lecesidad e unos anos habr1a 
de Ponerse al día. 

laicos 
c. 

Nuestro mundo es un mundo secularizado, 
autor n.o solamente de su propio progreso 
sino también de su propio pensamiento, 
Exige nuestra p art icipación en la generación 
de este desa rrollo p ara que tenga sentido 
cristiano desde su orgien. (Cuando h abla­
mos de mundo secularizado no necesaria­
mente queremos significar no cri sti an,o, s ino 
m ~s bien fuera d el control d e los organismos 
re li giosos, cristianos o no,) La misión de la 
Igles ia es consagrar a l mundo, n o sacrali­
zarlo. 

Es un murndo que acepta cada vez menos la 
influencia de la I~lcs ia como e tructura. pe• 
ro q ue n ecesi ta cada vez co n m.ís urg<'ncia 
la acción d e fermcn,to de los cristi anos en la 
comunidad q ue se desa rrolla su Yida de to• 
oos los días. 

Si qucrem0s d esarroll ar un mundo cris­
tiano debemos d esarrollar su cristianismo 
desde dentro. Las fuerzas extern as lo único 
que harían se ría opon,crse a este d esarro llo. 

Vi ,·imos en un mundo altamente especia­
lizado, en e l cual, cada vez. se dificulta más 
la visión integral d el uni verso, si n,o es a 
través de la solidaridad de los expertos. Es­
to tiene dos ventajas: por una parte permite 
la profundización del conocimiento y por 
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exige la interdependencia y la colabo­etra 
puedan ser wados por alguien coa inten 
-ciones mucho menos sanaa. 

raciÓJl, 

La condición iodispensable para que la 
l !,oración de los expertos pueda realmente 

col~ rse al desarrollo del mundo es que ca­ap JCa 

n o tenga confianza eo los otros y sea •u · ~d 1 capaz de recococer su superior1 ~, ~n- e 
carnpo en el que son ex~rtos. s ateos 

expertos en las cuestiones de nuestro somos 
do (que llenan nuestra vida de todos mun • d (os días) y por tanto mas conoce ores, en 

ese terreno, de las necesidades de nuestro 
mundo y de la manera . como pueden aten­
derse mejor estas nec1:,11dades y problemas, 

En fa sociedad civil, como en la Iglesia, 
el grupo que ejerce la autoridad (aquí y en 
el resto del trabajo eotendemos la autoridad 
como servicio y no como dominio) normal­
mente no es experto en la mayor parte de 
fas cuestiones que interesan o forman parte 
de la vida de sus miembros y debe, por lo 
tanto, respetar y seguir las indicaciones de 
lo, expertos. Sería ridículo, por ejemplo, 
que el Presidente de los Estados Unidos hu­
biera decidido la fecha del vuelo del Apo­
lo VIII a la luna, o la trayectoria que había 
de seguir, o su duración en órbita, que son 
cuestiones para las que no está preparado. 

El mundo de hoy se caracteriza por una 
pugna entre fuerzas que quieren apoderarse 
de la persona. Hoy, como nur..ca, el mundo 
se da cuenta del valor de la voz del pueblo 
Y entabla una lucha para tratar de canali­zarla, 

Por una parte se pretende manejar a las 
masas por,iendo en sus labios o en sus acti­
tudes lás ideas o los objetivos de unos cuan­
t~. Por Otra, se pugna por la personaliza­
cion Y • través de ella por la articulación 
re Ponsable de esa voz 

1

del pueblo, tan im­
Pottante eo el mundo de nuestros días, 

llrge en 1 
,¡ . . . e mundo moderno y en la lgle-• 1•ts1stir ¡ 
como I en e desarrollo de las personas ta es y en . . . Puedan su capac1tac1on para que COoitrar 

1º1mar sus propias decisiones; de lo _., '
0 as gent · .....,¡les es son meros instrumentos Para b que son usado, por otros, a veces 

lto d Uen.o, fines pero siempre con el peli-e qUe Por' 
carecer de ideas propias, 

2.'i8 

2.-MJSION DE LA IGLESIA EN EL MUNDO D~ HOY, 

E) mundo de nuestros días está dejando 
de ser cristiano a pasos agigantados. En mu­
chos países, las familias se conforman con 
bautizar a sus hijos, casi siempre por razones 
sociales, pero sin garantía alguna de que el 
bautismo produzca frutos cristianos en la 
comunidad. No viven lo, valores cristianos. 

La Iglesia está viviendo para su estructu­
ra; se está consumiendo a sí misma en lugar 
de vivir sirviendo a la comunidad. Y es con­
tradictorio que un mundo tan maravilloso, 
tan desarrollado, tan lleno de lo que el hom­
bre ha logrado, se esté alejando de Dios, 
Creador del hombre y a través de él de 
todo este mundo complejo y siempre nuevo. 
La misión de la Iglesia en el mundo no pue­
de ser hoy ni nunca, apartar al hombre del 
mundo para preservarlo de sus riesgos. La 
Iglesia no e~ una sociedad de gentes raras. 

Es como si sembráramos una semilla me­
tiéndola dentro de una bolsa de plástico 
para preservarla. La semilla estaría perfec­
tamente preservada, pero jamás produciría fruto, 

La Iglesia está en el mundo a través de 
cada cristiano y sólo a través de ellos pue­de hacer sentir su acción, 

La Iglesia, tal como la vemos en los am­
bientes en los que vivimos, está formada hoy 
día de hombres congelados, inmóviles. 

La misión de la Iglesia es cristianizar al 
mundo, construir en él una auténtica comu­
nidad de santidad y extenderla cada vez más, 
no invadiendo sino invitando mediante su 
ejemplo y con la predicación de la palabra 
y la vivencia de las virtudes evangélicas. 

Sin embargo, nos preocupa tanto la pre• 
sencia estructurada de la Iglesia, que nos 
estamos olvidando de su presencia vital. La 
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,. 

Iglesia no es de conquista sino ,_-Ófl ~~ la Cristianizar al mundo es cris-

" 

,el"'
1
'

1º· "da toda, su progreso, no es SLI VI 11 1 h h ·1111i1•r oner un se o a o ec o ¡,or P I er,te p d . ,;,,ir ern nerar, engen rar un proceso cr1s-
_,os. es ~ desde su origen. Cuando una crist1Jno . b -u•OO• . ería se barniza con un ano su-_,. de JºY O no decirnos que la pieza sea r·· 1 de or , d D ..,,ficia . ue tiene una chapa e oro. e r ,ino q 
d, oro, ,nera si nos conformarnos con . ,na nHt , 
J, 

11115 
· cristiano a las cosas que suce-barr.,1z 

c!ar "'" ndo no podremos afirmar que el mu , . .kn en d un mundo cristiano sino de una rrata e . . 
:U,pfe chap,1 ~r,suana. 

. • ·zar el mundo es mucho más que c,¡111an1 , 
a111pfemente explicarles a los demas lo que 
tt ,er cristiano, es encarnar 
ea medio de ellos. 

la vida cristiana 

Por eso fa misión del cristiano es siem-
miiión apostólica: hacer presente en to-pre 1 ., 1 do tiempo y en todas partes a acc1on sa va-

don de Cri ro. Y para que la Iglesia cumpla 
., misiór, en el mundo, es preciso que se 
,ncarne en él; que hable su mismo lenguaje. 
El mundo, hoy día, nos rechaza porque no 
fo tomprendemos; porque no lo podemos 

"'"· Es ir-dispensable que aprendamos )' 
ha&wmos en el mundo de hoy, el lenguaje clrl mundo. 

J,-1.()s LAICOS EN LA IGLESIA. 

El •po rolado es misión de toda fa Igle­
-._ ~ de-ir, de todos sus miembros. La mi -ªJl'Ost '(' ca. 1 b ~ ica es Personal , la aceptamos e aut, rno El 1 · ,.._ • a1co debe darse cuenta -~•merse e . 

tlll re onsciente de esta misión. En 
111,! . ª• el tornero no recibe su misión ....-rtntendent . , 
• apo t. r e, esta en su contrato. La 

el b 
O 

'~ª no se recibe de la Jerar-auttsrno 1 . 1 in· . . e que nos obltga a cum-1 'ºn apostólica. c.., 
l'tcueticia d a ~ 1 • _cuan o pensamos en la ~ ª cristian · · ~ • " •zac,or.. del mundo • e to d b ' f'aline e e hacerlo la Iglesia". . nte no 
llfto e estamos pensando en •- . n que otro I h p "'ll •inpo O aga. or eso 

rtante que el laico cobre 

conciencia de su misión personal, intrans­
ferible, dentro de la Iglesia. El laico es a 
la vez miembro del mundo y de la Iglesia. 
Er., él debe realizarse en especial la unidad 
iglesia-mundo. Pero este hecho origina ten­
siones internas que pueden tener gran im­
portar..cia eo la actuación del laico en la co­munidad. 

La di socia ción entre la actitud del hombre 
ante la sociedad y su actitud como cristiano 
que tanto nos preocupa, se origina muchas 
veces por la teosiór, entre la distinta visión 
que tienen el mundo y la Iglesia , del hom­
bre y de tcdo lo que atañe al hombre. Y 
enmedio de e,'tas tensiones el hombre debe 
ser auténtico, el mismo en la Iglesia que eo 
al mu111do y para que esto se realice no bas­
ta que trate de vivir en ambos los mim1os 
, lores, sino que estos valores sean recono­
cidos en ambos. Su labor con.siste pues en ir 
transformándo el mundo y la Iglesia para 
que reconozcar.. y estimen los valores auténti­
cos y los estimulen. Que Iglesia y mundo vi­
van realrne,·tte los valores de autenticidad, 
lealtad, veracidad, valentía, honradez, justi­
cia, libertad, confiar:,za, humildad, colabora ­
ción resp·e to personal , madurez y amor, que 
son tan necesarios en el mundo de nuestros días. 

Porque hoy, más que nunca , no basta rte­
cor.,oc~r les valores como buenos; es preciso vivirlos ¡:.-ersonalmente. 

Si algo puede reprocharse a la Iglesia de 
,,ucstros días, es que concede distinto valor 
} estos mismos conceptos, cuando exige que 
sear., vividos en fa sociedad civil como cuan­
do debe aplicarlos dentro d e sí misma en la 

.comunidad de todos los cristianos . 

El laico (y también la Jerarquía) debe 
reconocer que su misión er, la Iglesia es vi­
ta l; no de suplencia. La mujer no suple a l 
hombre en la educación de los hijos, se 
complementan. El jefe de producciór, no su ­
ple al gerente en las funciones de produc­ción, éstas son ' sus funcior..es. 

El laico debe convencerse de que lo que él 
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¿e¡• de 

hacer. seguramente se quedará sin 4.-LAS PEQUEÑAS COMUNIDADES. 

frecuenci a. los laicos cxcusao su p-a-

Cond en la Iglesia diciendo que no se les 

_.,,.da d . . 11 d 
• 1 •

1 
ado. To o cristiano es ama o rne-

J,J 1 .,m d I d . . 
1 bautismo. e que se eriva su m,-

d, ,nce e . . • . d 1 
. ; ostólica. Esca m1s1on es propia e 

510n •P h . . 
un.que mue as veces no ese-, consc1en-

Ia1co ª h 
d l

lo y lo que hay que acer es hacer-
te e e 

SC
,ente y no simplemell1te anularlo. En 

jo con 
oea iones, cuando el laico no acepta su res-

bll
idad se tiende a suplirlo eo lugar de 

¡,onsa • • 
foroiarlo para que la acepte y en este terre-

no como en ningún ot ro, suplir al laico es 

sup-lantarlo. 

En una empresa. el geren,te cumple ui!la 

función de servicio pero no hace todo lo que 

lo, demás miembros de la empresa han deja­

do de hacer. Cada uno de ellos debe ser res­

ponsable. 

A primera vista , el formar a los laicos pa­

ra que acepten la responsabilidad que les 

corresponde imp-lica un riesgo; sin embargo, 

nuc,-tra experiencia como padres de familia 

demuestra que se ayuda mucho más a la 

madurez de los hijos cuando se les hace res­

ponsables de sus actos, aunque a veces se 

equivoquen. 

Tenemos todavía en m ente e l caso de una 

cc,:anización apostólica en la que había una 

1 -,ona cor., cualidades excepcionales de di­

r ,.ente pero a quien se cor..sideraba desorien­

t ·da. La actitud que se tomó fué la de evitar 

ue llegara a un puesto directivo de la or-

1<-1n1zación .d 

1 
• por cons1 erario peligroso, an,u-

ando las "b"l"d d d • pos, 1 1 a es que hubiera tenido 

e realizar u . . . . 
ll"la acc,on pos1t1va. 

L, educación se h d f " "d 1 
dcit -. a e 1n1 o cotno a ca-

ac1or.. p 
liben d y. ara el buen u so de la propia 

ª · la I"b de 1 1 enad no es una consecuencia 

ª autoridad • 
hiJos q • smo una atribución de los 

Di0s ue_ no procede de sus padres sino de 

· As, tamb· · 
110 ien en la Iglesia, la libertad 

es conced"d 
de Dios. t ª por la Jerarquía, p-rocede 

26o 

La misión del laico es pers()(lal, intransfe­

rible. Sin embargo, no se puede concebir 

ejercida aisladamente; necesita apoyarse er, 

un.~ pequeña comunidad. Tenemos a la vis­

ta el e¡cmplo m ás impresioDante de este 

cumplimiento de la misión propia con apo­

yo en una comun1dad. El Apolo VIII en 

misión alrededor de la luna. Su misión era 

intra•n sfcrible, pero necesitó el concurso de 

un verdadero ejército de gentes para pro­

porcionarle los servicios -n.ecesarios para que 

pudiese cump-lir su misión. 

La pequeña comunidad bien entendida no 

disuelve la responsa-bilidad ~rsonal, .ni su• 

planta al responsable, por el contrario con• 

tribuye a la madurez personal, sostiene y es­

timula al laico en el ejercicio respo116able 

de su misión. Así por ejemJ)'lo, en el caso 

del vuelo alrededor de la luna, el valor de 

los astronautas no pierde su mérito por el 

hecho de que hayan necesitado el apoyo de 
taMas gentes; al contrario, este ·apoyo les 

dio la oportulllidad de desarrollar su valor. 

Y coi:no las pequeñas comunidades pro­

ceden de la agrupación libre de personas con 

los mismos intereses vitales, proporcionan un 

ambie111te adecuado donde la persona se sien­

te reconocida y estimada como tal. 

5.-LA IGLESIA AL SERVICIO DE LA 

COMUNIDAD. 

La Iglesia no es una estructura que se 

enfrenta al mundo; es una comunidad que 

da vida al mundo, por eso la Iglesia no 

puede ser una entidad de poder. 

S iempre que e busca poder hay enfren­

tamiento. 

La Iglesia busca servir ; Cristo le propuso 

una misión de servicio que la Iglesia actua· 

liza y reconoce de manera especial en el 

Concilio. 

Y la estructura de organización y su cos­

to en términos de tiempo, esfuerzos, aptitu­

des de sus gentes, dinero, etc, se justifican 

La a · • 
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uc cor:,tribuyan a l;i rca li1a-¿,da q .. 
de laicos en el desempeño de las labores que les so,:. propias para G'Ue ellos, obispos y sa• cerdotes, puedan concentrarse en la realiza­ción d e su misión específica de se rvicio en la q ue son ir.,sust ituibles. 

file . 'ón de 5l'n·1c1O. esr,1 rn1 .s1 
1., 
Jt 

"°" 
1 .. · :1ctu:1mos en re :ic1011 con f cu1:11ci;1 , . 1 d C.,n re · estu,·iéramo, di -cu p,1 o., con10 s1 . ,. 1~1,.i,

1 
¡· zmentr rod0s los m edios·. 

l<I ,.. (' 1C,I 
u11l11,ir ,/ueno,. Creemos irnport.1n-d1ncro. e. d . . , prn•r<'· I prin c- ipios e org,1n1zac1on . 1,r que os . n.1 • . , que .,pl, ca mos a nuestras 

6.-/:.'L APOSTOLA DO LAICO ORGANIZADO. et 4¡fr,1c1on 
.acfnu n• 6 . 11 tener por lo rncillos tar:~ de ,e r ,1 

tllll'l'l'"" 1 r olcsia como cn las c rnpresa~ L, Iglesi,1 i,:isertada en el mundo partici• pa de su progreso y aprovecha los conoci­mientos di sponibles en todos los campos y quizás un.o d e los campos en que el desa­rrollo ha s ido m ás notable en los últimos 1ños es el de la organización y administra­ción. 

1 l'll ,1 ,.. d ' d ",,r I que esta rnos de ,ca os. bU"' ,na< a as 

, d la Ig les ia se realiza a través ' - mmon e • d d ,... . d servicio de ca a uno e sus dt la labor e • • b h · bros h,,cia los demas m1em ros o ac,a as,r1II d d er., get1eral. Y en la Iglesia, 
comuna a . I , en el servicio corresponde a os 

¡. pr,maci,1 
d ol,,spos colegiadamenre con su s sacer ot~s ~mpciian con respecto a la comun,­::; • la c¡uc si rve,,, el servicio cristiar:,o por lrncia: la proclamación de la Buena • )' la comunicación y desarrollo de la ,da D,v,na. La misión del obispo no es ,lla. ,upc.-ir la entrega de la vida. Es e l r que da l.1 vida por sus ovejas; y dar id• ¡wr otros significa ga~tarse para que rro se realicen. 

n r•tr "'n·icio, r l laico no puede cum­r .,, m"'"" propia. Por eso las pequeñas 1d1dr, 1,111 necesarias para sostener su r rr,¡,onsablc en la com unidad , recia­
" r.101r111cntc la asistencia de sacerd o­• r, •¡,rtuosos de la vocación pe rsonal d 

11
••rmbro, sepan ayud arles a des­r u misión cristiana dondequiera que <urntrcn. El ,s acerdote cumple con res-

d 
1
• Pequeñas comunidades una fun-ª'"trnte d d' 1 • no e ,rector. No es él In• la, d · · 

· ec,s,on rs, aunq ue cor.,tribu-
tornen buenas d ec isiones. Este uno dr lo 

111 • . s aspectos en que d ebe-

Hoy dia, los ,;:ódigos de todos los países libres reconocen la libertad que los hombres tier.,en de agruparse para los fines que elloa decidan , estructurarse como mejor conven­ga a esos fines y escoger los métodos de trabajo que mejor garanticen el uso eficiente d e los m ed ios económicos, de tiempo, Ptc., para lograrlos. 

La libertad y la autor..omía, cuando son objeto d e d ecl.1raciones, generalmente se pierden. Cuando a lguien declara qué es la li­bertad y cómo debe usarse, está en realidad violando la libertad. La libertad no d ebe d c­clarars2, (de todos modos la tenemos) sino actuar como quien realmente la reconoce y la respeta. 

La I g les ia debe ser consistente cor.6igo misma; s i defiende la libert:id personal, de­be respetarla. La libertad no consiste en que todos hagan lo que ella dice, sino tambi&l en que puedan h acer Jo contrario. , CU1dado,o e f . J 1,c . · or., rccucnc1a. Je-o . interpreta 1 • . bor c!c ,.· . _' n a as1stcnc1a co-"''- •i:ilanc, a d . . -"'C> lft\po · }' no e scrv1c10, IUnii ·, rt antc COf16eguir una a tmós-'º" que una atmósfera de 

,~lltbién nec . 

La inicia tiva d e organizar o reformar gru­pos apostó licos que hasta h ace poco tiempo se censideraba exclusiva de los obispos, ac• tualmente ha sido tomada por los laico5 a quier.-es corresponde como una de sus mi­sion es vitales. 
~llrtid d esario que las pe-a es d 

t'on su b. e sacerdotes o d e los 0 

'
5
Po. reciba n asistencia 

El Obispo tiene ciertamente una misión específica dentro de la Iglesia. Los laico, tieoe también una, misión específica y ext► 
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or supuesto no sólo la po,ibilidad sino 
te !ecesidad de que hara mutua asociación: 
Ja los obispos se asocien de algu,.a mane­
que la misió,., específica de los laicos en 
ra a l · que algunos laicos se asocien la Ig esia y ' f " d 1 a la misión espec1 1ca e obispo. 

Todo esto ha hecho necesario y sobre to-
d osible la acción conjur,ca de laicos y o P d. b" "b . rarquía en ,versos am 1e<1tes, contri u-
,e do al enriquecimiento mutuo pero sobre 
;::;0 3 la uoidad de la Iglesia. 

Las organizaciones de apostolado laico 
facilitan grandemente la labor del obispo 
puesto que permiten proporcionar sus ser­
vicios a muchas personas a la vez. Pero este 
servicio debe pro¡,<>rcion.arse con gran cui­
dado y sobre todo con uo profundo respeto 
de las personas, sin usarlas para fines que 
no s~a ;1 le~ mismos que ellos hayan esco­
gido ,,1 agruparse. 

La riquez:i de la diversidad y organiza­
ciooes y grupo apostólicos que en este plan­
teamiento supone r.,o debe desperdiciarse. A 
veces con el af,ín de controlar mejor se 
tiende a querer reducir todos los esfuerzos 
y vocaciones apostólicas, maoeján.dolos a 
través de unas cuantas organizaciones de 
grar.des proporciones, sacrificando la libertad 
de los laicos a,:ite una supuesta '¡'nificación 
que, en general , n,o se consigue. Sobre este 
~articular, quisiéramos hacer notar que lo 1
mpor1an_te es que todos vayamos en la mis­

ma dire -ción, pero l!lo necesariamente en el 
lllismo tren, que se haría necesariamente 
más lento, ineficiente y aplastante. 

Serí,1 rid",c ¡ d' . M u O pe ir a gente que vive en ontreaJ ven. M. . . . N ir a ex,co para ,rnos Juntos a ueva y k N de . . or · o creemos que el hecho ir Jur.•o . ~ d ' . 'f alto. · s u •era JUst, ,car un costo tan 

la colaba · • 
110 p d . rac,on el!ltre las organizaciones 
~I Ue e imponerse, debe ser el resultaJo 

•cuerdo cntr od 11 L 'd J no con.s· e t as e as. a un, a • iste en q od . I . ~. bie ue t os ,iear., ,gua es sino ~ on n en que todos apliquen todo lo 
fi11. Por en la lucha por alcanzar el mismo eso, el f I d •n ger.,era e la Iglesia so-
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lo puede alcanzarlo toda la Iglesia y esto 
será posible en la medida en que todos sus 
miembros apliquen todas sus fuerzas per­
sonales y sus fuerzas como miembros de los 
grupos a los cuales pertenecen. futo en otras 
palabras significa que en la Iglesia no pue­
de prescindirse d e la participacioo de nadie 
y que esta participación debe realizarse se­
gúr, la propia vocación. 

Participar en algo significa intervenir eo 
las decisiones importantes. En ur,a empresa 
las máquinas no participan (aunque cumplan 
sus programas); los hombres, sí. 

La necesaria coordin.ación de esta parti­
cipa!.'1on es responsabilidad de todos los 
participantes y no debe limitarse a una me­
ra asig,nación de tareas ni tampoco exten­
derse hast,1 afectar a la estructura de las 
organizaciones ni mucho menos por encima 
de las personas. 

Coordinar, es una función r~cíproca: ea coordinarse, 

7.-URGENCIA DEL DIALOGO EN LA IGLESIA. 

Por tod,,s partes podemos constatar las 
consecuencias de la falta de diálogo, El es­
poso y l., esposa no dialogan y los divor­
cios se multipli ::an en todo el mundo. Fal­
ta diálogo entre padres e hijos y nace el 
conflicto de las generaciones con todas sus 
lamer.,tables repercusiones, 

Y no es que no hablen entre sí , sino más 
bien que no se escuchan, que no aceptan 
la posibilidad de cambiar de idea o de modo 
de actuar a parcir de lo que el otro diga. 

Es muchas veces que tiene señalados terre­
nos; ciertos temas de los que no debe ha­
blarse o de l0s que solo uno de los dos tie­
ne derecho a hablar. Es en fin, que no se de­
ja al otro la posibilidad de tomar sus pro­
pias decisiones; debe aceptarlas va tomadas o 
a lo más aceptar o no la decisión del otro 
1 atenerse a las consecuencias, pero sin 
permitirle participar en la toma de la deci­
sión misn1a. 

la a •. 
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ue esto, en mayor .º menor es• ~.-os"' q b·e' n en la IgleS1a, Que un<>8 v-· ...,¡ cam 1 
,,,..-e no hablan entre sí, que ; otros .. ~•°"' Y ,.. 1e no se acepta la pos1b1-~ _,,ha~~- , ,. flO""'' 1 otro tenga razon aunque ~ de que e se tienen señalados terre­

¡i,1erior, quele• no se admite otra opi-,.a I cua 
ilfl os ropia, que se proponen de-e la p . . 1 .~ qu adas sin aceptar s1qu1era a -- a tOffl ~ Y d ue alguien pueda presentar •t,ifodad e ~ 

,O- . • meJOres. ,.Jaerflªuv• 
e es indispensable aplicar en p,....,n1os qu . . 

. 1 de5Cllbruruentos modernos so-
la J1letl~ d°" decisiones, que las decisiones ,ona e 
ble t ba,adas en razones importantes • =:i: en la probabilidad de que la de­

. ,ea buena en el fururo. ~ 

Lo ue falta muchas veces es el clima de 
coafia:za que haga posible el diálogo, de tal -ra que cualquier miembro J:Neda dec,r 
cualquier coea sin tener que cuidarse; con 
la •pridad de que será e5Cllchado, de que 
no ¡ mal interpretado y de que si está 
equivocado se le , dirá con sencillez; con la 
11pridad de que no se atribuirá lo que di-

• mala voluntad sino en todo caso a su 
ltmitación personal. 

lil diálogo e, una siruac1on permanente, 
dt nada sirve preguntar alguna vez la opi• 
IIIÓa de los laicos si no se sostiene esta ac· 
hllld de diálogo. El diálogo no cOC1siste sim­
Jtlanente en hacer encuestas sino en un in­
'"nmbio real de pllfltos de vista que enri­
~: lllUtua~~te a las do, partes que par-

en el dialogo y que les permita to -lllar ~tolu · · ._ . _ciones me¡ores. Urge en la Igle-
1111 dialogo auténtico, diálogo entre la 11 Y el m n,d . pi~ u o con todo lo que ello 1m• en la mutu •. de b ª aceptac1on de los mensa -3111 Os: 

Di.iloao entr od 
(e,, d e t os los cristianos en una 

• e confianza y amor (el amor no •• no · 
Piensa tnal, es paciente): 

Di.Joao 
de co•tf'.1lte Jerarquía y laicos: relación . tanl'a 

~
lillltp¡e.... en que estos últimos más .....,Dte se 

t0q¡ r conwltados, sean verda -
ados en, cuenta. 

S.-CONCLUSIONES. 

De todo lo que hemos expuesto anteriO!:'­
mente creem0s que puedan derivarR laa con­
clwiones siguiente•: 

La necesidad de una actitud auténtica de 
flexibilidad y adaptabilidad, en toda la Igle­
sia; 

La necesidad de una atmósfera verdadera 
de respeto y desarrollo de las personas co­
mo tales, aceptando los riesgos que esto im­
plica; 

La necesidad de un respeto auténtico de 
los expertos laicos en aquello en lo que soo 
expertos, 

Como consecuencia de Jo anterior, la ne­
cesidad de establecer un diálogo entre Je­
rarquía y laicos, sobre Jo,¡ problemas de 
disociacioo de la personalidad del hombre 
cr1st1ano y del desarrollo de los laicos ea 
general y revisión de los valores modernos 
tal como deben vivirse en el mundo y ea 
la Iglesia. 

La aceptación del papel importanttsuno 
del laico y la necesidad de aervirle para ~ 
lo realice; 

La aceptación de que el laico actúa como 
miembro de la Iglesia aunque no actúe a 
nombre de 5lll obi91><>; 

La aceptación de que la misión de la 
Iglesia es de fermento y no de control; 

La aceptación de que la misión del lai­
co no es suplir al obispo, sino que tiene 
misión propia; 

La aceptación de la necesidad de hacer 
consciente al laico que no lo esté de su re.o 
ponsabilidad de servicio a la comunidad; 

La aceptación real de la libertad y auto­
nomía de los laicos y de que esto es un va­
lor para la Iglesia y no una p érdida; 

La aceptación de un auténtico clima de 
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,, 

de lo que 

de que no b,,sta hablar. et­
actuar cgún lo que se di-

. n del riesgo de dejar a los 
, • acc¡.,t,ic,o la responsabili-..,.. ¿ · Jibre111en.te Y 

dcc• ,dr ¡ , a tomar libremente bue ­,,yu .1r e. 

CJ\JOOC!,; 

de la necesidad de que lo< rpr:1c1ón 

Participen en el gobie rno . :\prrto~ I 
administ ración de la Jg e ­.1nÓC1 Y 

C,· 0• n del concepto de asistente L .,ccpta 
d Y no director o gobern an te; colal:>ora or 

El respeto de los fi ne_s '. estructu ras de la . 
111 e111to del valor d e orJ;:.1nizacion.cs, reconoc1 . i . . 

c.,d.i una v del uso ef1c1entc d e ellas, sin 
YJoiar <;09 fines y estructuras; 

L., accptacióin de la participación, real de 
I<>< l.11cos en las decisiones que les atañen y 
no <imrlcmente la petición de su op·inión,; 

La propiciación del cli m a de confia,~za 
que permita el di~logo verdadt'CO permaner:.­
re: 

i 1 ucptación de que la :, decisiones que 
atañen a los laicos y su:, orga n izaciones no 
<!cbcn ser tomadas er., ause n cia d e los laicos, 
~unquc se les haya consultado. 

9
--.·1CC/ONES CONCRETAS QUE SE 

PROPONEN_ 

·'·-Que se invite a los dirigentes nacio­
~a.t dl' I.1s org:in iz:icio r:,c~ I.1ic:1s . cot1 mnn­
a to 

O 
"

11 (,f. a panicipar. con derecho d e \(17 en . e 
, · • la onfcrcnn,1 Episcopal que se (',e" r,1r,1 e,, . .. d . 

<"I.. . ro e 1969 v que u ene co-rno cm, -
' central el apos tolado laico. 

"·-Qu d ' h 
f'Or b e IC a Conferencia as í integrnd,1 o , spos y I . d . . . 
Ce ludio . a,cos es,gnen com1s1ones 
dos ºr 1 ' ,r.,tcgradas pot- obispos desig,nc­
Io, os obispos y laicos d es ign ados por 

:co, Pa ra d' 1 . 'IUe h. ' esru ,ar as proposiciones 
agan en la Confereocia . 

c.-Quc di-:-h ;p., co nli..,io r:.c!c; prc~cntcn en 
uc1a reunión po,cerior dr la Co n forcncia los 
resul tados de sus estu d ios, ir.-cluyendo no 
<ol.1 mente sus recomendaciones si no también 
codas la, altern,a ci vas consideradas. las ra­
zones para hacer sus recom ecndaciones y el 
g rado de acuerd o obtenido d e nt ro de la co­
misión. 

d.-Quc si alguna d e la, recome,:idaciones 
e mar.i,,das de alguna d e las comisiones afec­
tara de .,J_gu n n n1.1inc r.1 a una org:1r:,iz;:ic1on 
determinada. los dirigentes n acionales de 
ella . sea n ir.vitados a parti ~ipar e n dicha 
comisión como miembros y q"Ue e n las r eco­
m endaciones que se h aga n . se indique su 
acuerdo o desacuerdo con respecto a ellas, 
así como las razon,es que h aya n tenido. 

e.-Que todos los la icos mie mbros de las 
comisiocncs participe n en la d iscusión de las 
recomend.1"iones en futu1·as sesiones de la 
Cor.,ferencia, así como e n la toma d e las 
decisiones . 

f.-Que s i alguna organ,zac,on resultara 
afectada por alguna d e las resoluciones de la 
Conferencia, ésta se coMidere sujeta a la 
aceptación d e dicha organización quedando 
a juicio de la mism a los méto·dos de traba­
,io, ~onsulta. etc. que h aya d e e mplea r para 
discutirla. Q ue la comisión q ue haya hech o 
la r ecome ndac ión la explique a los diri~cn­
ccs 111 .1cion:iles con toda amplitud así como 
las razones que tuvo pa ra h ace rla. 

g.- Que este mismo m ecanismo, en lo 
esencia l. siga operando e,:, el futuro, e n to­
dos los casos er., q ue d eba n tomarse resolu­
ciones e n rela ci ón rn n el aposto lado laico o 
ei:, busca de la debida coordinación . 

h .-Que los aspectos de orgacnización del 
apostolado laico se ponga en manos de ase­
sores l.ticos t'xpertos en orga ni zac ión (ro­
.<otros pndríamos ofrecer este servicio). los 
cua les prl'sentc,~ recomendaciones con base 
er., todo lo que ya se h a prop~esto y l'll !as 
encues tas que juzguen co,nveni entes. 

i.-Que se apoye la fostituc ión de Con­
sejos de Coordi,:,ació n. integr:idos exclusi­
va men te por laicos para el servic io d e la 
Pastoral de Conjunto . 

!vféxico, D. F .. e nero d e 1969. 
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Oue presen an a la consideración de 

CONTENIDO 

Estudio que se presenta a la Comisión del Episcopado para el Apostolado de fos Laico. proponiendo la cración de: "Un organismo de servicio de los Laicos para la Acció- Eclesial", a los niveles nacional, parroquial y diocesano. 

INTRO.DUCCION 

EL POR QUE DE LA PROPOSICION Y LA ESENCIA DE LA MISMA. 
A través d ¡ D do d e presente ocumcnto, tratan-

de I e cumplir con nuestra responsabilidad ••cos b d . . , int . ' asa Os en. nuestra experiencia eres Po ¡ .. Ai>ostol d r ograr la promoc,on de un 
las l'le ªdo de los Laicos, a la altura de ces, ad d 
t1en-,Po es e los hombres de nuestro 1 ' deseam '!leía~ os presentar a vuestras exce 0r una Pro · · · -f01J;,,,, P0 s1c1011>: la creación de " ,m 0 de s · · er,,,c,o de los Laicos para Ía 

Prop • 
os,ción Para la creación de ... 

Acció,r Eclesial" que podría denominarse en 
el futuro "Co,rsejo de los Laicos", el cual 
por las características necesarias, actualmen.­
te, se nos presenta como un objeto al fu­
turo. En vista de lo cual proponemos tam­
bién un "Camino a seguir para la integra­
ción en un futuro más o meno.< próximo 
de fo que podrían ser los Co11sejos de los 
Laicos·•. Sentando el siiuicn,te criterio: 



. , 
,reac1on e 

icos para a 

''O . - rgan1smos 
. , 

acc1on 1 . I'' ec es1a 
Comisión Episcopal para el Apostolado de los Laicos 

-Par. la realización de su Misioo , la Igle_ 
11

• de México necesita de la Acción de 
todos sus miembros. 

-En ra,ón de que la Iglesia pued;i cumplir 
con ni fin dentro de nuestras realidades 
IOOale,. se debe promover el apostolado 
d. los seglares. 

-El Co T 
~ A n~, 'º Vaticano II b destacado 
l0s I ccaon Apostóli ca que corresponde a 
tia ,licos en su n1inistcrio propio, tanto 511 

apostolado individu;il como en el •nizado. 

11
•ta •llo 

lill(ld¡•ta: 
8
e Prop-oi:,e, para una acción in-

i_l?:, bl 
-, • •cer "O . 

•PosioJ d rgan,smos de planeación 
1•1'" a 

O 
de los laicos para la Acción · ª los nive les: 

faime González Graf, 
/efe del Dept1Ttame11to de 

Pfaneació,, de la /unta Diocesano 

Dr. l g11acio Rey,wsoi Obregón, 
Preside11tc de la /unta Diocesana 
de la Acció11 Católica Mexica11.1. 

-Nacional 

-Diocesano 

-Parroquial 

2.-Los objetivos de estos organismos serían: 

a) Revisar la actuación del Apostolado de 
los Laicos organizado y plantear su in­
tegración en una pastoral planeada. 

b) Plantear el enfoque que se debe dar 
hoy al apostolado organizado de los 
laicos 

c) Plante;ir las exigencias de la promoc,oo 
del Pueblo de Dios, de acuerdo a sus 
r~alidades, para su toma de conciencia 
y fo rma ción. 
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ó) 

t) 

f) 

1 cxii7 enc1:1, u enfoques t.>,l· PI r,tca r a., n , 

'
1 

ciór de comu n idade, cris-ra l., p romo · 
rian,15 vi11:1s y oper .. 1ntes. 

mitir a Jo, Pastores. el conoci-Trans . . 
. to de la real1d.1d y suge rccic ,as pa-rn1 er. . . 
l P laneac,on Pa sto ral. rtt ª 

f),,r lo< pa~os r,~cesarios para la intc_ 
.. ó11 del "Orga nismo de Ser,· icio grt1l: , . , . .. de L,11 cos para la Acc,on Ecles ial . 

A rll r de 10, pla,:itca m icntos v pro-; - p.i ~ 
· ,non<'s elabo rada.s por este orga ni smo !" ., dr planeac,or.,: 

-Evoluc,o•,a r este org,1nismo para que se 
conviert., en el "Organismo d,- Servicio 
de lo., l icos para la Acción Ecles ial'' . 

--0, •i ¿ Juzga más conver, ie n te, desin­
tegrar e•.! organ ism o y a pa rtir de sus 
plamtean ,enros. fundar e n definitiva el 

"Org ani,mo <le Servicio de los Laicos 
1,., . 

ra la Acciór. Eclesial '', 

Lis razone , que nos impulsan a h ace r 
una proposición de es te tip·o , son múltiples 
y complejas. com o decía mos, fruto de ,:rnes ­
t ra experie ncia e ir..tcrés, aba rcnn: el cs .. 
tudio de la doctr ina d e l apostolado d e los 
laicos emanada del Con ~ilio V a ticano II 
y de los d ocunccntos post-n, '1cil ia res. el de 
las rcal id ,1dc, soc ia les y ecesialcs de M éxi­
co. r la cxperiencia dcl t rabajo d e promo­
ción y pla·.•eación con 35 asociaciones de 
Apc~tola d o L1ico de la Arqu idióces is de 
México. 

P:1r:1 poder rr:1 11 !- n1 itir n vucs tr;i s excelen­
cias. e n la medida de lo pos ib le . lo que ha 
sido c,ues tro estudio y experiencia . hemos 
elaborado este documento que constituye 
e n sí el fundamc111to de nuestrn propo­
s iC: ón, la cual por.,emos a su de bid a consi ­
deración. 

CAPITULO I. 

RAZONES DE CARACTER DOCTRINA L QUE SIRVEN DE BASE A LA 
PROPOSJCION 

Los que uscribimos las pres2n tes re fl exio­
nes hcmo, estado comp·rometidos seria­
mente en la Acció,:1 C atól ica Mexicana y en 
las Asociariones del Ap·ostolado de los Lai­
eos d?sde hace var ios años. A lo largo d e :re tiempo la re fl exión y , so bre todo. la 
I ctura meditada de los documentos conci 
••11,s r-0 han hecho persuadimos d e qu; 

e, Apostol a·do d ¡ L • 
t'I • e os a1cos no ha evo lu -onado h, 
de h ' sta ponerse al dí a con la Iglesia oy. E,to 1 · laicos · ,ace que, mi entr as no ,otros 
or. "' ' Para ,nuestros: negocios, p rofe-da Í.l m ili ar · · do • · e tc .. v ,v,mos en un mun-

25 c_on mentalidad distinta a la de h ace •no-. p , 
tolado ·• ra nuestra actividad en e l Apos-• tengam 
ca.a que ' os que retroced e r al pasado, nos p·rod . . l:r,1do d uce cont11c,uas tensiones 
li,I,1ar <' llegar, pa.ra muchos a impos i .i, ,u lra b · ' -donaría.' ªJ 0 apostó lico y te ner que 

Nosotros i:o perc ibi mos el c ambio en la 
dc-ctr ina scbre la Iglesia. como u1>a con­
ce"i ón d esafortunada a " los tiempos moder­
nos", sic.to como e l resultado de la acción 
g ui adora del E spír itu S a nto, 9'Ue quie re que 
5U I g le5i a siga s iendo sa l y fe rmemo en una 
humani dad que de h echo últimamente ha 
ca mb iado muchí simo. 

E~tos cambios v;·,:-i clarnmente haci a un 
ma yor desarro llo de la persona y consi­
guien,temente h acia una búsqu ed a de par­
ti.ripación verd.1dera1ncntc "p~rsonal'' . o sea : 
co,:1sciente. lib,·e y respo nsa bl e. e n donde 
q u iera que ur,o se e ncuentre ; en consecuen. 
cia también h acia nueva, formas d e ejercer 
la autor idad y dc propicia r la formación. 
Esta transformación de la hum a nid ad expli­
ca, en buc-na parte. el malestar t a r:, genera­
li zado l'n las wnive rsidades d e la mayor par-



d 0ccidcntc: muchachos 
¡,aíse> e 

cit l<i> .d con la nueva mentalidad 
lt crec1 o 
- ¡,.,n de pronto. encuadrados rí -
.,-- . cntraCl, 

en· Ll · ersidades que no han evo_ 
erj univ 

, ticanier .. te nad.1 . 
¡:rr,1C 

ca111bio (.11ro ' 
clarísimo e<i ¡., hum anidad 

paso del individuali~mo :il 
t,ov es el 

el< · colaboración y así, nacen por 
en ' 

rr•b,tJ" . _ estructuras como: sociedades 
d • qu1er,1 . 

dotl l. ingeni eros. nrt1 s tas y sir:,dicato~. 
,. nt«J,cos, 
"' ¡ tomar concier:,cia d r su digni-
.,1 hontbrc, a , . . . 
" I toma as1 mismo conc1enc1a de cl.,d ,. ,·a er, . 

• • • 11 y d e la necesidad 
Jimata'"IO 

: los demás. pero d entro de una 

,,,,,,dad. 

que tiene 

>'crdadcra 

Der,tro de estas perspectivas nos parecen 

providenciales los nue~~s o re,novados en­

f ucs que dá el Concd10 Vaticano II a la ¡; ia de hoy. Aún cuando el Cor:,cilio es 

.., magnífico punto de referencia, la adapta­
ción de la Iglesia no se ha deter.,ido allí , 

pues la acción del Espíritu Santo continúa. 

L0s enfoque nuevos o rer.,ovados ;i que nos 

1Tfer1mos antes, nosotros los percibimos así: 

la metáfora del Cuerpo Místico servía 

mucho para ex¡,licar los aspectos orgánicos. 

,n tuucionales: cada órgano tier.,e su m1s1on. 

El Co-,cilio insiste mucho más en la Igle-

1• como Pueblo de Dios, cosa que acentúa 

mucho más el sentido social de la Iglesia 
y _qur no\ dá a t:,osotros n1ás viv:1 l:1 sensél 

l'lon no sólo de e.,tar en ia / glc.,ia, s ino de 

"' la 1Kie.,ia. Como consecue1xia de una 
tcle,iolooía 

,., e r, que se acentuó tanto la ne ­
e idad de 1 

a rela ~ión personal con Dios 
como base . . . 
Cllbr · cas, un,ca d e sa lvaciór.i . se des-

• cada ,·e , 1 r.l~c·. z mas c aramente que esta 
10n con D' 

lrle,ia , . 10s se hace er, y medi a nte la 
-Sociedad-. 

s· 
I)¡ ' el Pueblo de D 

ºs. su Íos va en r11;1rch:1 h;ici.1 
i.,, marcha misma: nuestrn vida, nucs-lrabajo 

lltos de j>rofcsional y familiar, son ele-

sa ntificación y no sólo o casi 

cx, lusivame,nte los actos de piedad, hechos 

a la manera d e los monjes. El pueblo de 
Dios c11 marcha no está en la poses ión ple­
na de la verdad total ; al mismo tiempo que 
rosee, busca; y si busca, es que aúr.. carece. 
De allí que la Iglesia esté pasar.ido de un 
cierto aislamiento al diálogo que. en cuan­
to es auténtico y en el mutuo respeto, no 
sólo ii:,tenta dar, ilumicnar. s1110 también 
rec ibir. Se nos invita a dialogar con los 
ateos, con los hermaoos separados, con 
ri uestra jerarquía, pues tampoco la jerarquía 
posee toda la verdad. Sólo se invita a dia­
logar ., quién, se reconoce como persona. 

De una eclesiología en la que todo apos­
tolado. toda iniciativa, todo lo valioso se 

origina y dimacna de la Jerarquía -autori. 
c!;id-. a otra en la que se reconoce una 

m1s10,11 de toda la Iglesia y en la cual los 
distintos grupos tienec, misiones distintas, 

aunque relacior.,adas entre sí. El Concilio 
señala tareas que son propias y ¡xiculiares 

de los laicos, en las cuales tememos plena 
autonomía, a través de las cuales también 

~e verifica el ser la Iglesia "Sacrament.:i 
de Cristo"; o sea, sujeto de . la actividad 

transmisora de la vida divina. -La Iglesia 
es pueblo de personas-. 

De una eclesiología en la que los carismas 

parecían sólo patrimonio de los Jerarcas o de 

ho mbres verdaderamente excepcionales, he­

mes pasa do a otra en la que se reconoce 

muchí simo más la acción del Espíritu San­

to en todos los fieles y er., su común sen­

tir, llamado " signo de los tiempos'' . 

Resulta sencillísimo establecer el parale-

1,, mo entre los cambios de la humanidad 

y los cambios de la Iglesia y entonces apa_ 

rece cómo ambos van en líneas convergen­

tes a favorecer e l desa rrollo de la persooa, 

su sentido de participación y su sentido so­

cial, la autoridad como servicio. Si C'ft el 

Apostolado de los Laicos no se favorece este 

mismo movimiento, acabará por ser cada vez 

más inoperal\te. 
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CAPITULO II. 

NECESIDAD DE QUE SE CONOZCAN LAS REALIDADES SOCIALES Y 
ECLESIALES. 

Los problemas de la Igles ia de México 

La realidad social y eclesial 

P/a,.teo del Apostolado de los Laico., 

,, t r o d " c e Ó 11 • 

L., Iglesia , en lo que tiene de humano, 
corno c,trucrura social q~e reun.e y r~la~io_na 
a los hombres, se realiza en la d1nam1ca 
de la sociedad que la rodea , no escapa _de 
¡. problemática de los hombres y las nacio­
nes de nuestr?, tiempo. Son esos "signos 
de los ncmpos , los que han. de señalar el 
,cntido que debe teoer la Pastoral de la 
Iglesia y dentro de ella el apostolado de 
lo, laicos, para que esa acción sea una res 
puesta concreta y válida para los hombres 
y sus sociedades. 

En esta breve expos1c1on no se pretende 
hacer un estudio exhaustivo de la real idad 
que afcct.1 a la Iglesia de México, solamen ­
te se pretende marcar la necesidad de un 
roooc,mien.to a fondo de dicha realidad y, 
por lo tan to, señalar la urgencia de que esas 
realidades sean tomadas en cuenta para el 
planteamiento de la Pastoral, en. especial del 
lugar que el apostolado de los laicos guar­
da ro dicha Pastoral. 

l.-u,, Problema de Actitud. 

d El Concilio Ecuménico Vaticano II, los 
ocuzncntos ·1· . 1 d Med Ir post-conc, ,ares, os e e-
•n v las úl · · e · • timas cartas Pastorales del Ep,s op, do M · -de -1 · ex,cano, nos ofrecen a la Iglesia 

ex,co u • d . ¡ qu, • n con,Junto octri na que re-
' e fund 1 • me . amenta mente un cambio de :dad q . . ur. b. ' ue tra 1ga como consecuenc1 a 

nif, 7 '0 de actitud apostólica. Esto sig­
le e ª necesidad de uoa reflexión por par-

todos ¡ . 
ca O los f os m,embros de la Iglesia, acer_ 
Y 1;-cnic undamentos, enfoques, métodos as de 
<'lla1 se t s~ apostolado: reflexión. en la 

ornaran en cuenta las necesidades 

Prop • ., 
Osic,on para la creación de, , , 

que plantea la realidad ,ocia! y la misma 
realidad de la Iglesia. De hecho, a part;r 
del Concilio, se insiste conti r .ua y obstin,1-
d amer'-te en la conveniencia de que, p a ra el 
apo., tolado, se consideren, en forma p·rofund., 
y seria las realidades sociales y se proponga 
una solución a los problemas que pla ntean, 
Lamentablemente, el supuesto de la con-s i­
deración de la realidad se ha convertido en 
un slogan, que ha colaborado e n el cambio 
de mcr,t al idad, pero que no ha lo~rado el 
cambio de actitud, pues podemos generali­
zar y decir que se siguen rea lizando las 
misma labores apostólicas Pre-Conciliares, 
pero con un barniz de doctrin a conciliar, en 
general. mal digerida, 

Esto significa la convenieocia de un es_ 
fuerzo serio por: tener primero un verdade­
ro COI\OCimiento de las realidades, segundo 
un. cambio en la actitud apostólica que 
hasta ahora no se ha dado. 

2.-U11 Problema de /11co11scie11cia e l g110• 

rancia. 

El problema tiene raíces profurxfos en la 
inconsciencia del laico, por muchos años . 
ajeno a la real ización de su misión apostó­
lica, y en su falta de con,ocimiento de la 
realidad; no es posible que, por arte de 
magia, quiéo nunca se había propuesto una 
relexión sobre la situación del mui:,do y del 
país, pueda conocerlas por el exclusivo he­
cho de que el Concilio así lo recomienda. 

Es sencillo de comprender este fenóme-no, 
si observamos cómo históricamer,te la Jerar­
quía, había absorbido completamente la Mi­
sión de la Iglesia, dejando prácticamente 
al marger, de ella al laico, que fué sumer-



te en ese estado de apa-cucntenicn . . . 
. .Jn ,o<1~c . ignorancia o mconscoencoa que 
,.... ·11reres, . . d 1 dt~• teriza a esa gran porcaon e di• t,O)' ,arac 

"'"ª d Dios. P"'b(O e 

Er1fre11/a la l glesia. o,11/;dad que 
J.-" 

•
1
. señala al laico la respo nsabi-

c¡ conc• 'º d M. · · d " ,pl iniiento e su 1s1on e 
d ~¡ ~n . 

,da d ' ·dual u or¡1;an1zadamente y en · jn 1Vl • 
1 1 a,. ·• les con un a relación est rec h a espec, ... • 
~.unto<J uía en el apostolado. Le dá un I• crarq eon ¡ postolado de los la icos en la 

foque a a d ,n cristiana a la s rea lida es tempora. 
~,pueta . f ., . ,¡,l iniaen,to de su unc10n espcct· 1 en cun . • I T b ' • 

d n'mac,on de lo tempora • am ,en lica e a , 
¡ apostolado en la Pastoral , es de-

1 ~a a . 
• la orientación que el Obispo de cada 

or, . , A · ¡· o,ócesis dá a la Acc,on posto aca, para 
qiw ,e eonvierta en una verdadera labor 
el, I11lesia. 

Estos tres princ1p1os, brevemente esboza­
dot, no, deben llevar al planteo del apos­
rol.do de los laicos, siguiendo el Deseo del 
Concilio, podemos considerar: 

•l La situación actual del Apostolado de 
los Laicos. 

I,) La situación actual de la Iglesia y 

e) La situación social a la que se enfrenta 
la Iglesia. 

AJ La 
L.ico,, ituació,. de[ Apostolado de los 

El traba · 1. 1 . Jo rea izado con tre inta y cinco IOc:oac,ones d l 
1 13 . · e apostolado de los laicos, 

c1ones d • 
Para h e caracter diocesano, nos dá 

la -
1 

~~e r a lgunas apreciaciones so • . , uac,on rd 
•nizado d que gua a e l apostolado , esg · d 

IQ ~ la A , rac,a amente fuera del ca· 
Pone.nos d "•~n Católica Mexicana no clis-

e n1110 ~ ' 
• nivel '.'un estudio sobre asociacio-

nac,onal. 

POdtía 
. ltlos con 'd 

• •-1ción 51 ernr con10 excepción a 
t'tót,, que haya 1· d . ~•truc¡ actua ,za o su lcg1s-ura y • 

rnetodos de trabajo, des_ 

pués del Concilio Vaticano 11. Muchas de 
ellas dicen encontrarse estudiando su reno­
vación; no obstante hay algunas -pensa­
mos que son menos de cinco-- que, siend:, 
de reciente creación disponen de una orga­
nización moderna, por lo tanto tiene ele­
mentos técnicos para estudiar sus realidades 
y las de los ambientes en donde se desen_ 
vuelven, pudiendo con agilidad adaptarse 
a los cambios que m a rcan sus campos de ac­
ción., por medio de una plancación ade­
cuada. 

D e un estudio realizado por los presi­
dentes de las asociaciones sobre su situa­
ción en la Arquidiócesis de M éxico, se lle_ 
gó a las siguientes conclusiones: 

-No tienen objetivos daros y realizan ac­
tividades no relacionadas con los objeti­
vos. 

-Carecen d e una planeación verdadera. 

-No tienen una formación adecuada, ni 
disponen de una instrucc,on conveniente, 
ni de técnicas para su funcionamiento y 
para el apostolado. 

-Muy frecuentemente son gobemadas por 
los sacerdotes. 

-No tienen ni dirigentes ni militantes idó­
neos. 

-No se encuentran organizadas en razón 
de las necesidades y realidades sociales 
actuales. 

-No tienen conciencia de su papel en la 
Iglesia, son individualistas y tienen men­
talidad providencialista. 

-No fomentan el apostolado individual. 

--Casi todas pien~rnn que el apostolado 
consiste en "reunirse en su organización,,, 

-No son solidarias entre sí, ni con la Je. 
rarquín. 

-Piensan, que no existe una teología para 
el laicndo. 
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lmentc no se trabaja eo equipo. _.c,cncr,1 

occn ni estudia!> las realidades. --~º con 

8) Sit11ació11 Actual de la Igl esia, 

· te coordinacioo entre las asocia­~·o cx1s 
.-, de éstas con la Jernrqu ía. 

Sin la necesidad de profundas fundamen­
taciones, podemos apuntar como problemas 
recono0cidos y sobresalientes de la Iglesia: 

,iones Y 

no existe planeación para el Actualmcr.,te 
.-a¡>'Ostolado. 

-La escasez y deficiencia de los sacerdotes: 
en número , en capacidad personal y ¡Yre­
paracion técnica para atacar los proble­
mas propios de nuestro tiempo. 

dispone" de personal técnico. -~TO 

uenen organización económica eficaz. -El ir.,cipiente e inoperante apostol ado de 
los laicos, debido al proceso histórico vi­
vido por la Iglesia, en el cual la Jcrar. 
quía acaparó toda la Misión de la Igle­
sia y sub~rdinó a los laicos a una depen­
decncia en sus actividades y decisiones, por 
lo cual, el apostolado organizado de los 

laicos, se encuentra con, planteamientos y 
estructuras obsoletas, en tanto que e l res­
to del pueblo de Dios -el que 1110 se en­
cuentr;i en las organizaciones de aposto. 
lado-- es actualmente inconsciente de su Misión y papel. 

H ocos sacerdotes y religiosos i111tere-- day pen el apostolado de los laicos: no sa os . se encuentran. preparados, ni se coordinan 
a el apostolado. p,,r, 

L.,s conclusiones an teriores, fruto del 
tudio de dirigentes de organizaciones 

:postólicas, n,os . ?ªn u111a idea bastante tris­
te de su situacion y a ella hay que unir b situJción del apostolado individual, cuyo 
dia¡¡-nó,t,co se ¡ruede resumí r de la siguien­te forma: 

-La mayoría del pueblo mexica1110 se pro_ 
cl.1ma Católico, pero vive una religiosidad 
lien.1 de ignorancia, preJuic1os y fana ­tism os. 

-El , ,cbio de Dios en general es incoos­
cicn · de su misión de Iglesia, la cual 
con/ 1de cor., u,n conjunto de obligacio­nes ,adosas. 

~L., ~é del laico común y corriente se 
encu. ntra desviada por u111a sen,t imental 
Y p,,triótica fé en la Virgen de Guada­lupe, 

-S, h;, educado al íaico en una religión ir ividuali,ta y de ·11 cap, a . 

CM ccueniemc l l . . . 1 nor.at1tc, r . ntc e a 1c~ . 1_ncon~c1entc_ e t n, .,o vive una autentica vida cris-. Y mucho m 
1 

. ., Ce I ,¡ enos cump· e con su mision. c,i,1; PO 1 · tolado. El r O tan.to no realiza un apos-to' laico n • . d •do • 1as que ser su1eto e apos es obJeto de apos tolado. • 

27 
Prop · .. 

osicion Para la creacióo de ••• 

- La creciente in.operancia de la Parro­
quia en su organización y actividades ac­
tuales; inoperancia más marcada en la ciu­
dad, por las multitudes que hay que aten­
der, la movilización de la {\oblación, y la 

especialización de las comunidades huma. 
nas debida a la afin idad de intereses. En 
el campo, los obstáculos son: la exten,sión 
y el exceso de población. Esta creciente 
inoperancia de la Parroquia, pfantea fun­
damentalmen,te el problema de la inte­
gración de un a comunidad Cristiana viva 
y operal!lte, que sustituya al agregado ma­sivo en los templos. 

- La falta de estructurnción en la Pastoral 
de las Comunicaciones Religiosas, reduo_ 
da en obstáculos a la planeación, y en dis­persión de esfuerzos. 

El Concilio ha lanzado a la Iglesia por 
el camino de la renovación y el de la adap­
tacióc, a las características del mundo de 
hoy. Para la Iglesia este proceso significa 
un p·roblema con las siguiente consecuencias: 



d d de un ., c,1r,,.· i1ació1:, m.ís ·e-• ·' 1 'd __.,1., 11f<. de lo!'> s,1ccrdotc~ . 1.1 tr;1.1 n _con1 ú 
.,J,•rl1·1 

crisi, cr:, los Scm,nano,. "' do una ,c.i1J1.1 

d d de despertar la concier:cia ·es• a d .. L• 1 cl d Dios p,1ra que .:a a cnst1,1-.,,.. blo e · 
c!cl ruc d u Misión y tome el lu g.1r npren .1 • 
:ici Ll"l

1 
,·•Jondc. pero no h;1y un nlt> I • .-orrc • . th' ' . que prOtllll (' \ ":1 l'~;l C011(tCl1 d11' .,.,p r,11 tC' 

" . ' l
lor Jo t,1nto ... 

renO\·ar la integración de la .h.n c¡uc f ¡ - .. d Crist, a 1:,a en orma ta , que o1u-i1d,1 d ¡ h b •" d a la, ir:,quictudes e om re ,..,,,,,n ª s tiempos. integníndolos según d oucs1ro T ..,, .,pti tlldes e intereses espec, 1cos, se 
d ¡ r.var el Ja,co a lo que es su m,-rur C ., ' ' . . • 

'"'" c:tr:iccc-rísticas: la -~ n1n1ac1on de lo 
,¡ Esta reno,·acion de la comu-t mpor .. • · ~ 

n,J.,d no es posible sin sacerdotes y Iai­
Ct'" <.nr~cicntcs )' cnp:1ces. 

-11.1\· que reestructurar y actualizar el 
•! .,,1ol.1do de los laicos organizados, para 
~u, ,e ,1dapten a las necesidades de la 
f'CIC,1, 

C /.a Si111ació11 Social a la que .<e E11frc11_ 
• la I ¡:fr,ia. 

Qurr.·r rt'lracar la situac,o:n actua l de Mé­
r 1111 rropósito que reba a a 11-t1estros 
· :-.-u,•,1r.1 realidad es d emasiado com-
1' ir,, pnd~r anotar todo. por ello, nos 

" rhl,g,•dro, a resaltar algunos puntos 
'n nur,tr., opiu,iói:,. son fundamentales 1 

pl.,nc,•o del apostolado de los laicos. 

E 1 •·lrr,d 
"' • 

0 
,1\'ance de la ciencia y de la 

rf · h,l tenido e,:, la humalllidad, un tri-1.:10: 

d ,, 

"'•" 'nr posibilidad de contar con 
n,n,un1o que resuelvan las lile­
del hombre. 

, n1.1vor . 'b•¡· ,1.:;,, · pos, 1 •dad de ur:,a comu . rncre lo h ·• • ~,. ¡,,,r s 0 mbres y entre las oa-lt"t •1 cono ¡ º' 111,111 d. 1 cer os problemas y con-
'ª es O regionales y, a la vez, 

d e lo, ,l\·,111ce, ~- l·amhios culturales d e to­
d.1, l.,, 11 .1:.· iones. 

-Cad ,1 ,·cz mayor posibilidad de incluir en 
las mentes de las personas. eo la , ·ida de 
los pueblos. h;icien<lo creer que se tienen 
nect'sid;ides no sentidas y que se pueden 
co ntrolar a través de la propaganda y los 
medios de comunicación social masiva, 
A r:.i,·e l mwndial la consecuencia ha sido 

la org;inización de J:, sociedad alrededor de 
la "Sociedad de Consumo", haciéndos,e sen­
tir al hombre como un ser casi omnipo_ 
tecite. que puede resolver todas sus 1~-ecesi­
d;ides y que, en definitiva . va en un futuro 
próximo a se r totalmente autosuficiente. 

La "Socied ad de Consumo" no deja de 
tener sus propi;is consecuencias. de las cua­
les debemos destacar: 

-La e n;ijen ,1ciór, y despersonalización del 
hombrt'. al verse envuelto por una so­
cit'dad en la cual tiene un sitio previa­
mente determir..ado. con una ocupación 
muy esp·ecializada y dot11de. ad em;is, está 
bajo la permaner:,te influelllcia de la pro­
p;iganda y los medios de comunicación 
social. que no le dan tiempo de pensar 
ni siq uiera en sí mismo, por el COf'ltrario, 
solamente se le incita a pensar en cómo 
ganar m:ís para ter.oer más, guardándolo 
pen11ancntc1ncntc ocupndo. y.1 sea cor, tra­
bajo o con din,r iones. 

-El sen11i111iento de que la cienci;i puede 
resoh-er toda s las ir.quietudes del hombre 
y que no hay m ás respuesta a sus incóg­
nitas qut' la misma ciencia. 

-El superialismo a nivel mundial, o sea la 
depender.icia de los países pobres del ter• 
cer mur..d o. d e: la economía . la política, 
el ,:omercio. la tecnología , los capitales y 
la cultura de los países desarrollados. 
Par,1 M éxico significa ésto práctic;imente 
le 9ependencia de los Estados Uoidos y 
Europa . 

Estas tres consecuencias unidas traen a la 
vez una consecue111cia más profunda: el an. 
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01 0 y la injusticia, o sea , la no occ/11rl~ • 1· · · país desa rticulado. Por una parte no 
cuenta aún con todas las obras materiales, 
infraestructurales, que integren a muchos 
de los sectores de la población -special­
mente al campo-- al proceso de desarrollo. 
Esto tiene como consecuencia aumentar 
aún más el problema de la explotación de 
g ra ndes grupos humanos que, marginali_ 
zados, se er.-cueotran en una situación de 
g ran pobreza y aún de miseria. Por otro 
lado no contamos aún con las estructuras 
intem1edias que reunan, organicen y de­
fiendan a la población, lo que tiene como 
consecuencia el propiciar la explotación 
de los campesinos por sus intermediarios, 
de los obreros por sus patrones (los obre­
ros son los que cuentan COf1 más estruc­
turas ir,termedias, pero la situación de 
los si ndicatos es tan deficiente, que a ve­
ces se antoja caótica), del pequeño comer­
ciante por los monopolios, etc. 

rrOP dad de un ser superior, una re 1g10f1, 
11cces

1
, E primer lugar no hay tiempo pa-fc n 

u"ª · en ello y en segundo, ya no re-cr..sar , bl ra P parentemente, ningun pro ema 
suclven,_ t del hombre; por otro lado, las 

·1 t""
1"ª · entre los sectores so-ex fundas diferencias 

pro con su secuela de miseria o injusti-,131es. 
,,a. 

Mé;,,. ico 0 0 escapa . a este p roceso ~ue, por 
fado es irrevers1~le, p·ues el p_ais se h a 

orro do a la dinámica de la sociedad oc_ nregra · d 1 ' 1 Por supuesto, aun no to a a po-•,denr,1 . . l ºd d " • mexicana tiene esta menta I a , por blaci 0 f · · ¡ 
P• · fundas di eren c,as ex1ste.ntes en os 

las sectores Je a población, pero el d. r,nt d de cambio de m entalidad es ca ~ ¡>rOCC~ · 

vez 01 , rápido y abarcará poco a poco a 
la ma •oría de los hombres de nuestra so­
ciedad 

H.iy dos aspectos de la estructura social 
de Mé~ico que debemos analizar, pues son 
los motivos de que vivamos una situación 
social injusta: 

-Como todo país del mundo occidental, 
México se encuentra estructurado sobre 
la base de la doctrina liberal y la estruc­
tura económica del capitalismo. Por ello, 
el país no puede escapar de las con.tra­
d1ccione, de tal sistema, que fu,nciona 
por lo concentración del Capital en po_ 
ras mar,os y la explotación en el trabajo 
de las mayorías. Si unimos este fenómeno 
• la dinámica del p·aís a partir de la Re­
volución Mexicana y a las deficier.-cias de 
nuestro sistema político, encontraremos la 
consecuencia del e,nriquecimien,to de unos 
r>ocos, con una creciente clase media a su ~ervicio ~ · 
b · Y una mayona: campesinos, 0 reros b d Y su .ocupados, con. un alto g ra-
o de explotación por los otros dos gru-po· Este bl . Pro ema se agudiza con el 41"ancc e · 

n °nt,nuo de la tecnología moder-a, que · 
Pa . requiere cada vez una mayor ca-c1tac1ór.. 
cada :V que por lo tanto, va dejando Vez rr • ¡ 
una ed '.ª,5 ª margen a las masas con 
ción ucacion deficiente y sin capacita­especializada. 

'-1:n St>l(ul>do l 
ugar, México es todavía un 

4 Pr 
:-,osición para la 

Estos dos aspectos, nos h ablan de lo que 
a la sociedad mexican.a le falta para lograr 
una situación de justicia para la mayoría. 

En la gra,n c iudad, las personas ya tienen 
la mentalidad de la sociedad de coa,sumo, 
con: su enajenación , despersonalizació,n y 
masificación antes mencio111adas. Es el lugar 
en donde es posible ga nar más para ser más, 
donde es posible adquirir una educación ele­
vada, do111de es pos ible participar en las di­
versiones masivas. Hay un. éxodo permanente 
a la ciudad y toda persona que al fín se inte­
gra a ella, se inicia e,n el proceso del cam­
bio de mentalidad hacia el antropocer.,tris_ mo. 

Por otro lado. el centralismo de la gran 
ciudad, no permite el desa rrollo equilibrado 
en la provincia, se establece una diferencia 
bastante marcada entre la mentalidad, los 
valores, las expectativas de los hombres de 
la provincia y los de la gran ciudad, n.o hay 
que negar que, lentamente, también en la 
provincia va llegando la sociedad de con· 
sumo, por el lento proceso de industriali­
zación y los medios de comunicación. El 
centralismo de la ciudad, unido a los pro­
blemas del campo han. causado el fenómeno 
del éxodo rural, creando los cinturones de 



desequilibrios s icológicos, l.1s 
y los 

I problemas económicos de rt• ne> y os 
,_¿aciº de personas . 
..--

11
,¡0 ,er0 

cruras e ir.,fr;,estructura s y de estru 
1 • falra d la ciudad, se uonen a una .,.. 1· nio e 1 1 . • ct111r• o> • deficiente y a a exp os1on Agraria 
forfl1·1 hacer del Agro uno de , ·(jea, para d 1 .. .-,ira _, importantes e pa,s. -·- blemas m,1s prO 

csir.,o es el sector más explot;,do 
-El ,,,mp . ermediarios, ;,I ser productor ¡0 ~ u1t . . 

p0r . primas de ba¡o precio y por ,. materias d 1 "" b'do sus pro uctos por a c1u--r ab or I s 
cud. 

l. ndios de los agrarist;,s no son -Lo- n,i"ll U 

Para satisface r fas necesid;,des uf,c1en1es ' ' 
dt ur.a familia, mucho meno~ para sopo~­
rar la presión de la explos1on demogra­
íica: <sto crea mayor éxodo rur;,l por un 
l•do y economía de auto-cor.1sumo por 
ocro. 

-Lo mcd,o, de comunic;,ción social , que 
poco a roco va,:, llega01do al campo, van 
crrondo en el campesi1110 las expectativas 
propias de la ciudad y lo impulsan cada 
v,z más a la ciudad. a caer en los cintu­
rone, de miseria y er., la frustración. 

-Od,~m~s co·,siderar en forma especial a 
comunidades indígenas, en las cu;,ks 

los problensas del campo llegan a su ex. 
~mo de margin.ación. 

Otro problema grave es el de la educa­
oon. que "º ha llegado a muchos mexica­

. que es muy deficiente en su contenido, 
profunda defi r. ier.oeias ea, el magiste-

11 su, nivel · - -
1 

· dt qu es sup eriores es un pr1v1 eg,o 
• 

1

;nde, pueden pag;,r el costo que im-
• 0 o est · la, d'f O 

. viene a ;,hondar rnda ve7 
1 erer,c13 I . a p f · s entre os sectores soc1d 

-- ro undizar 1 · · • -"<'tntar 1 ª m1ser1a y en suma a 0
' pi·oblemas nacion;,lcs. 

~fe· 
"ºmenos • 

Profut>d nacionales e internacionales 
f1111¡lia 35 

consecuencias en la vida de 
• en el proceso de educacióo de 

la juventud y en el ingreso de la niñez a la 
sociedad: 

-L, familia ha iniciado un proceso de des­
integración.: por la presencia de los me­
dios de comunicación social en los hoga­
res. la cantidad de tiempo que los padres 
pasan fuera del hogar, la intensa vida 
social, las diversiones masivas y, sobre to­
do, por un profundo choque generacional 
pues •.. 

- .... es la juventud la que recibe mayor 
impacto de los fenómenos de la vida mo. 
d('rna, por que , al encon.trarse en una 
etapa de formación en la que todo lo 
que se recibe se asimila por su avidez, se 
encuentran e., a r.: titud de búsqueda de 
lo nuevo y lo que le satisface. Es por 
tar.,to la juventud el sector donde el pro­
ceso de cambio a la mentalidad -antro­
p ccentrista y de consumo-- se está dan­
do con mayor intensidad y profur..didad, 
por lo cual, sus valores y 111ormas son dia­
metralmente distintos a los de los adultos, 
lo que trae como consecuen.cia el choque 
g eneracional. Recordemos que es la juven­
tud la que mejor asimila los elementos cul­
turales de los países desarrollados y que 
paulati01amente nos invaden. 

-La niñez se encuentra sufriendo también 
las cor.,secuencias de este proceso, se ade­
lantan ea, la capacidad de asimilación. En 
la educación, podemos esperar unas pró­
ximas generaciones en las cuales la menta­
lidad de la sociedad moderna y de consu­
mo estará plenamente arraigada. Esa men­
talidad será totalmente distinta a la actual: 
podemos esperar un antroponcentrismo en 
el cual, si no se combaten la enajenación 
y la masificación, la fe y la religión no re­
presentará un valor, una norma, ni un 
interés determinado. 

Todos estos problemas, a la vez que están 
dando su caracterización a 01uestro país, son 
los que deben condicionar el planteamiento 
de la Pa;toral de la Iglesia de México, fuo­
dame<1talmentc en lo que respecta al apos­
tolado de los laicos. 

Jaime Go,nález Graf.-Dr. lgnacio Reynoso Obregón 2i3 



del Apostolado de los Laicos. 4 
__ f'/a t1/ CO 

l d ad del país -que requiere mu-L rea 1 • 
·' dio pa ra p·oder conocerla y com-¡, c,tu d l . . . e O 

• ¡ _ en fre nta a a a s1tu ac1oi:, que ~Nª . l prc
1 

stolad o de los lac ios y a os pro_ el apo . ,.,,•e pios de la Igle 1a, nos hacen re-bl m,is pro b. d . d e 1 roblema d e l cam 10 e act1tu y rnar a p . l . . to ~ · ¡ in consciencia y n 1gnorrt nc ia, pun-salta r a I d d . re • - ¡ do en primer ug ar. a a su un ­to~ scn:1 a s 
port,1n ci.1 . 

lucióc, no es fácil, requiere de un La so 
11·.,r.,to nuevo del apostolado de los I:intcan ... · 

P' ue debe er motivo de mucho es-la1co,, q b 
d . eflexión para tenerlo como un o • tU 10 y r , 

lograrlo en ur., fututro mas o men os _,etÍVO a ' 
próximo. 

, •0 obstante la dificultad que preser..ra 
hacer el planteamiento del Apostolado de 
los L.ucos, es nuestra responsabilidad apun­
ur algunas ideas que pueden servir de base 
para su estudio y reflexión,, 

Creemos fundamentalmente necesario 1m­
pul .1r hoy el apostolado, individual , respon­
•.1bd1oad de todo cristia no , es d eci r, una 
rom.1 de corcic111cia d el pueblo de D ios, pa­
r., que ,e enfoque a una vivencia plena de 
cr,st .. 111,smo, en aque llos que son sus am bica1_ 
re hum.1r.,os fu ndamentales: el empresa r io 
con tcdos aq uellos de su gremio que, con 
buco,, o ma la voluntad, sost ien en una si­
tuación de injusticia con obreros y campesi-

hombre un sentido de superación y dig nifica­
ción pcrsonalizante, en vez de la enajena­
ción despersonalizante , El político que se em­
pe,ie po r una democracia de participación 
ilCtiva y humacnizante, contra la perversión 
y la rcpr<!sión violenta o el abuso persona­
fota del poder. E n fín , un apostolado per. 
son,a l de Cristia1110 auténtico y consciente. 

~o ~n ~ - ernp_leado en su Ju?ª'.'• c~'.11batiendo d · nacion de la espec1al1zac1on propia 
de l.i ,·oca moderna. El obrero luchando ej br. o con - ¡ · 

Creemos también en la necesidad de pro­
mover un ;,postolado organ izado, con ca­
racteríst icas emicnentemente d e laicos, que se 
enfoque al trabajo profundo y serio por el 
p-e r fecc ionamiento y cambio de la estructura 
de inJust ic ia : por una humanización de la 
"sociedad de consumo", por una solución de 
los g rande, problemas cnacionales con un sen­
tido cristiano, tanto en las estructuras so­
cio_p olític:is y culturales, como en los r-irn­
bien tes familiares, juveniles, gremiales, etc. 
Sin embargo, tanto el apostolado individual, 
como el organizado, necesitan beber de la 
fuente de la gracia en la Comunidad Cris­
tiana , para eso requiere·n de comunidades, 
a la vez: litúrgicas. sacramentales y existen­
ciales, que responden a sus inquie tudes y 
p roblemas. En wna sociedad especializada es 
l)ecesari.a la comunidad especializada. Es aqu.í 
donde p·od emos ubicar el apostolado de los 
laicos y su colaboración con la Jerarquía: en 
el trabajo q ue puedc111 realizar en la integra­
ción de aquellas comunidades especializadas, 
q ue respondan al hombre de hoy y que 
sea n el lup;a r en el cual el sacerdote encuen­
tt·e a los hombres en una forma existencial 
y profund a, sustituye111do así al agregado 
m asivo de los templos por comunidades vi. vas y operantes. tic,a i ~~s companeros por a JUS-

I"~ ' .• uperac,on, contra la opresión y la .,.,or,in ·1a El . . l au . · campesmo consciente de a icu de h el ú , sus ermanos, que colabor.,n en c,,,rro,lo d 
e p¡ 0 , , e sus comunidades, contra la ,ac1on d 1 . 
Propo . e untermediario, también que rr1onc _ l>;ar, n ª sus companeros los elementos d 

O 
ser ab bºd e in" ' sor I os p·or los cinturones ¡, "ª dL 1 · d d l'o con h b ª CIU a , El estudiante, hom-.... on, ro con -.-vr darle . sus companerm, luche l. un sentido h · • • r1enc1a 1 , . uman,sta y cr1st1ano a ""-'· 'ª a tecnu· l d ., -. ..,.,sta y 1 . -3 , a a e ucac10n,. El pe-~ e artista tr b · 'ºtnun· . . ' ª ª Jen porque los medi os icac1on . 1 

socia adquie ran para d 
6 l>rop · . , 

os1c1on l 
Para a creación de.,. 

Y ¡:;-o r último, e l laico como apóstol, pue­
de ap·ortar a la Iglesia la riqueza de su co­
nocimiento en materias como: planeación, 
orgnnizac1o n, finaaizas, comun,icac1on; la 
ciencia y la técnica, p ara una aplicación de 
ellas con la Jerarquía para la vida y desarro­llo de la Iglesia . 

5.-C o II c l II s ó 11 • 

El problema del apostolado de los laicos 
podemos centrarlo en cuatro pur.,tos, muy 
relacionados: el cambio de actitud y la toma 



.; 

. tanto de la Jer:irquía ~orno 
11.;er,c,a, onocimiento de la realidad, '°1 ,,ado; el c I Concilio. Medellín y los ...i • . s1ste e r I que 111 

xicanos en su carta pas_ ' b. os me 
~ 5 O ,sp . , de un laicado conciente ~ omoc1on _,.1: la pr 

y comprometido, en su acc,on apostólica 
individual u organizada y; la integración de 
las comunidades cristianas que, hoy por hoy, 
respondan a las inquietudes y problemas de 
los hombres de nuestro tiempo. 

CAPITULO III. 

ECEDENTES SOBRE INTENTOS DE COORD/NACION DEL APOSTOLADO 
DE LOS LAICOS 

A 1'i-Yel Nacio11al 

A 11i-Yel Diocesano 
A 11ivel Parroquial 

La Acción Católica Mexica11a 

han realizado intentos en organismos 
dt coordinación de estudio, serv1~10 y go­
MfC!O: que han tenido una o v~r,as de ~S ­
ras funciones, a los niveles Na_ct0_na l, D10-
caano y Parroquial, con los s,gu,entes re­
•11,dos: 

A A i,cl Nacio11al. 

L. C.O.N., ha logrado alg ua1os éxitos, 
.,¡,,,. todo en sus reuniones de estudio, que 
lun producido orientaciones buenas y de_ 

aracionc, en unidad para la opin.ión pú­
• Jl{'ro que desgraciadamente no han 
do a influir definitivamente en los am-

i oci,1lc . Se puede decir que los pre­
nrr, de l.,~ nso~iaciones no han hecho 

rl lr,1bajo de conjunto, pues no han 10 
:o, medios para que los frutos ll e­

n • lo, "11 litantcs de las asociaciones que drn, 

Ji tmid0 f · . 
h un unc1onam1cnto raquítico, " ••her pod "d ¡· ,,., • 1 o rcn 17.rlr un ;1 verdade r.=t •C1on en 'd d llllair, un, a , ni siquiera de los pre_ nac,onale d 1 ~ ' s e as asociaciones. Por interés d f' de ¡ ·' e con tanza. d e coordina-e ementos eco , . , . d 1 y d nom,cos. tecn,cos. e 

e empeño P0 r parte de la Jerar-

1 " ,.¡~,¡ D 
iocesano, 

f:tristiend 
0 

una visión clara de la ac-

ción de conjunto en la Iglesia por falta de 
conocimiento y por lo tanto de convenci• 
miento, por lo cual en las reuniones no se 
ha pasado de una convivencia y estudio en 
común. Ha sido notable la falta de forma. 
ciór.,, instrucción religiosa y formación hu­
mana de los presidentes de las asociaciones. 
D ado el individualismo personal y de gru­
po, la falta de convicción para lograr la in­
tegración en una la bor de conjunto, bs ocu­
paciones trad icionales de las asociaciones, 
las rewniones no p-asan d e un esfuerzo de 
buena volunt 1 d. En las r euniones se ha he. 
ch o patente el deseo de servicio~. d e forma ­
ción . de i,:,formación . de técnicas de planea­
ción y organización. pero ha .~ ia las labores 
particulares de los grupos. Los estudios y las 
conclusiones no h cn sido llevada s a la base 
por los presidentes. 

C) A Niw•l Parroquial. 

Existen experiencias de trabajo en equipo 
en las parroquias, los equip-os habitualmen­
te se forman por los dirigentes de las aso­
ciaciones. no llegando a contar con técni. 
cos, ni con servicios administrativos ni re­
presentativos de los ambientes y estructuru 
sociales. Podemos decír que se han tenido 
éxitos parciales, p·robablemente por haber­
se ocupado de realizar acciones concretas, 
colectas, kermeses, actos sociales, actos li­túrgicos, etc, 
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. lmer:te, los equipos trabajan ec, el f-{ib1ru,1 . . elementos preparados. y por no haber guar­
dado una act itud de servicio. Su actitud fué 
de "Prír,cipe del Apostolado" y las .1socia­
cione;, r·espc,~diendo con la mentalidad de 
nue•tra época no aceptan la realeza y en 
una forma u c tra "º se llevó a cabo la coor­dinación. 

· de la, comun1dade, de Iglesia, ex-
,ímb•t~do excepcionaln:en tc su acción a los 
1c11d,c dende viv~n los hcmbrcs. Jrllbientes 

_ observ,t falta de formación cri .,, tiana y 
~e los clementes qJe los integran. ana en . . hum_ lmer.te, los parrocos r,o disponen de úab1tu•

1 

· • d I P bl d n - , 11 acerca de la ac:- ,on e ue o e 1 v1s10 b . d l . un, ·rovechan el rra aJo e os equipos 
Dios Y aapccionés de colaboración tradiciona -ara las 1 . d . . P• ' , disponEn o equipos e tccn ,cas 
les. ~1? de métodos de formació,:-i, de o. ro ,cas, . . . . . . JP de integrac,on a la vida l1turg1ca. elementos . 

d rocedimientos actua lizados de cate-111 e p 
quCSI>• 

Acciú11 Católica Mcxica11a, DJ la 

ReC1b1Ó la fu,nción de coordinadora de hs 
J ociac,ones de apostolado de los laicos. pe­
ro 00 ,e le preparó para desarroll a r su pa_ 
pel. De,grac1adame_n_te, la función de coo,_·­
drn.,c1ón no obedecro a un a respuesta o soli­
citud de las asociaciones para ser coordina­
das )' por lo tanto se si ntió como una impo-
1c1ón. 

L.1< sociacione, han aceptado "ser Acción 
Ca1ól1c., ", pero no acep-tan perte<1ecer a la 
Acción Católica Mexicana y menos que ella la, gobierne, coordi111e o dirija. 

Por otra parte, la Acción Católica M". 
llic.tna no ha podido realizar la coordina­
C1Ó<1, por falta de apertura, por no tener 

Actualme<,te, muchos obispos, párrocos, 
asociaciones. laicos y hasta sus mismos di. 
rigentes y muchos militantes, la consideran 
incr,era n :e por , 11 ca pillismo, actitud de sufi­
ciencia, por la falta de formación cristiana 
y humana de sus dirigcC1tes y militantes. 

Pertenecen .t ella personas que se han sa­
lido de sus ambientes. Hay que reconocer a 
la Acció111 Católica Mexicana en su gloriosa 
trayectoria de apoyo al episcopado y de co­
laboración con el apostolado propio de la 
Jera rquía ; el Concilio Vaticano II. al sentar 
bases para la participación del Pueblo de 
Dios en la acción Redentora, hizo extensi­
bles las imperfecciones de la Acción Cató­lica Mexicana . 

C o II e l 11 ·s i ó 11 • 

Los p·rocedimientos seguidos hasta la fe­
cha, para lograr una coordinación en el 
apostolado de los laicos, no han tenido re­
rultados alei:,tadores. Se puede decir que, 
únicame111te, se ha trabajado en la coordina­
ción del apostolado organizado, poco con 
las asociaciones de inspiración cristiana y na­
da con el apostolado individual. 

CAPITULO IV. 
IDEA.S SOBRE LA COORDlNAClON DEL APOSTOLADO DE LOS LAICOS 

Expuestas por el Sumo Pontífice 
Expuestas por la Jerarquía 
txpuestos e11 re1mion es internacionales de laicoJ Expuestas e11 otros países 
txpuestas e11 México 

Ideas e 
.... "Puestas Por los laicos de distintos ...,,les d 

y e México sobre coordinación del ~Postolado de 
A) F11c11te de fo/ormació11 

los laicos. 

8 Prop0 • .• 

Sic,on Para la creació.1 de ... 

(1) Chicago reunión de 1500 laicos - 2 
de abril de 1967 



Primera Reunión del Conse. 
fts1n1a L-·,os _ 20 de abril de 1967 

) j<' de ª' 
Bruselas - Carta Pastoral al 

••aI,naS, 21 d 196-
(3) ¡,-, 1 Sucsens - mayo e , . 

(Arden• 

d I Congreso Mundial de Lai­
(•0 íc111.:_ ~'Los laicos en la reunión de 

,os . ,. _ junio de 1967 (I G). 
1., Iglesia . 

Paul Minesota 225 laicos - 20 
) Saint ' . 

(5 al 25 de jumo. 

(6) Congreso 
Mundial de Laicos Roma -

11 al 18 de octubre. 

luc ión de Consejos Nacionales Con,11 - . 
Continental - 6 de septiembre de 

y · • d . d M 
1968 _ Creacion e equipos y e o-

vimientos. 

(B) Motu proprio Catholicam Christi 
Ecclcsiam Papa - 10 de enero de 
1967. 

(9) Preguntas dirigidas a Vittorio Vero­
nese en el Centro San Pedro - 13 
de enero de 1967. 

(10) También los laicos J. P. Dulvois 
Duncc -- Católicos - 13 de ene. 
ro de 1967. 

(ll) La Acción Católica y los otros. Por­
tug.,1 7 de enero de 1967 (I.C.I.) 

(1 2) Bolubin, Los obispos escuchan a los 
la,ros. - diciembre de 1966. 

(13) El Punto de ,,,·sta d 1 1 e os aicos. Ar-
entina 7, 8 Y 9 de octubre. 

(14) Lo~ . . 
· cr,Sllanos Y los ambientes. 

ago to de 1966 

(15) Do 
de los laicos. Medellin. 

cuineatos 
Colombia. 

- septiembre de 1966. 
(16) lle 

uniones d 
e Promoción y Coordina-

c,on de las Asociaciones del Apostola­
do de los Laicos. - México 1967.68. 

B) Sobre las proposiciones y estudios que se 
han hecho respecto a la creación de orga­
nismos para la coordinación del apostolado 
de los laicos, a nivel internacional, nacional 
y diocesano. podernos concluír que: 

1.-Se dispone de la opinión de S. S. 
Paulo VI. 

2.-Contarnos con los criterios de varios 
cardenales y obispos. 

3.-Tenernos el pensamiento de dirigente,, 
laicos en reuniones de carácter mundial, 
iNernacional, nacional y diocesanos. 

4.-Existe un organismo denominado 
"Consejo de Laicosº' con sede en Roma. 

5.-Hay información sobre experiencias 
en países. diócesis y parroquias. 

C) Nos vamos a permitir analizar las 
conclusiones a que se ha llegado y las pro­
posiciones que se han hecho en cuanto a 
funciones de los Consejos, estructura nece• 
saria y facultades que se atribuyen, ya explí. 
citamente, ya por las características que se 
señalan Sobre el análisis haremos una pro­
posición para que el Venerable Episcopado 
la tome en cuenta, dicha proposición se 
fundamentará en la Doctrina de la Iglesia, 
en las realidades actuales de la Iglesia y 
del país., en las realidades que privan en el 
a,postolado de los laicos en México. 

Proposiciones en cuanto a Íllflciones, que 
se transcriben en la forma que fueron he­
chas, únicamente colocándolas en un orden 
lógico: 

Estudio 

Estudio de problemas y necesidades, so­
bre los problemas de la Iglesia en el país ('1) 
Servicios 

Proposición servicios de: 
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· c,on de equ ipo.~ de religiosos y con,ntu . . b rofesionalcs. obreros, med1cos, a o-
131'º5' p las orientacion-es. los métodos y 

d dos, P'ara . g de las organ izaciones cato-Jas estructuras 
¡¡,as (12) 

Es111dio (2) 

menración de publicaciones (2) (8) Qocu . , 
_ s ecumén,cos. asesoria de la Jerar. Contado 

. ..8) (14) quia 

, a las asociaciones (8) (14) Asese• , • 
Prom,-c ,ones de: 

Cre,,ción de equipos y Movimientos en 
donde no existen (7) 

Los laicos en la renovación de la Igle­
sia (4) (5) 

Profundización, en la Doctrina sobre los 
laico, (8) (16) 

Congresos 

Apo;tolado I111ternacior.al (8) 

Formación democrática (6) 

Formación en general ( I 6) 

Intercambio de ideas (5) ( 16) 

Del apostolado indivídual (2) (16) 

La renovación de . la Iglesia (5) 

Creació,-, de organismos de laicos a todos 
los niveles en el mundo ( 6) 

Relacio11e
5 

!-facer sugestiones al Epi~copado ( 1) 

Placaforn d 
d. 1ª e encuentro diálogo. estu-1os v 5 • • • · . ervic,o (l 6) 

E,:abJecer l . 
(5) (l 6) re acio,-,es con la Jerarquía (2) 

-Establecer l . 
d~ 6. re ac ,ones con los organismos go iern0 • - d • (2: (l6) Y servicio e la Jerarqu1a 

) 

roPOsición Para la creación de ... 

-Asociarse con los organismos oficiale<S 
de la Iglesia (2) (2) 

-Para establecer contacto efltre Jerarquía 
y los fieles (8) 

-Establecer contacto con las asociaciones 
a nivel nacional (8) 

-Tener un lugar de encuentro y diálogo 
con la Jerarquía. 

-Tener un lugar de encuentro entre las di­
versas formas de actividades de los laicos 
(16) 16) 

-Integrar a los laicos en los otros sectores 
d e actividad de la Iglesia: litúrgia, misio­
nes, futuros sacerdotes, etc. ( 16) ( l O) 

Co,nunicacióu. 

Ser voz libre, auténtica y respon,sable de 
los laicos (15) 

Lugar de encuentro entre las diversas for_ 
mas de actividades de los laicos, según el 
espíritu de !ns últim as páginas de "Eclesiam 
Suam" (8) 

Represe11tació11 

Para repre entar a los laicos en la planea­
ción de la P asto ral. 

-S~ ruega al Papa ampliar la representa­
ción en el Consejo de Laicos, para que sea 
represetnrn tivo de: culturas, formas, orga­
n,zac,ones geográficamente (6) 

Gobierno 

Consejo de laicos por elección ( 1) 

En las parroquias co<1sejos de laicos re­
presentativos ( 1) 

Que los Consejos no sean órganos direc. 
tivos de las asociaciones (2) 



· no sean corte de apela-co<1<CJOS Qllt lo, 
j,oll~ (2) 

facultades para supervi­no tengan 
llo,e d de las asociaciones (2) "'- accivida es 

,ar las 

enre9f!ntati vos se desarrollen los r ,. 
QUe ente (22) rcs1,·,101 

de Consejos a nivel nacional y Creación 
eonnnrntal ( 7) 

1 observación fiel de las le­Vrl.u por a 
• · representar a los laicos (8) rdesiasucas, 

q ue en el Consejo Mundial de espera 
l•icos, haya representantes del apostola­

do ,nd,vidual (9) 

Que lo, Consejos de los laicos tengan 
zdwx,ón. dirección y administración pasto. 
nin (11) 

Coordi11oció11 

-Que el Consejo se asocie al trabajo del · odo (2) 

-Que las mujeres tomen parte en las co­
m111ones pontificias ( 6) 

-Coordinar el apostolado a nivel inter­
nacional (8) 

insertar el apostolado de los laicos en el 
apostolado general de la Iglesia (8) ( 16) 

-Coordinación del Consejo Mundial, ea 
orden a obtener la meta Pastoral (9) 

que sean partícipes los ministros y organia­
mos apostólicos de todo el mundo, también 
clérigos y religiosos (14) 

Consulta 

Necesidad de una consulta permanente 
con los fieles ( 3) 

Que las consultas se desarrollen progre• 
sivamente (2) 

J,.terrogante 

¿Consejo para el apostolado de los lai. cos? ( 10) 

(Se optó por consejo de laicos ( 10) (16) 

f erarq11Ía 

Obispos a tiempo completo para el apos­
tolado de los laicos (13) 

SINTESIS DE LAS PROPOSICIONES 
E11.,¡¡0 

Estudio del 
la ambiente y de la realidad de 1 ltsia. 

~1C1os 

A la J 
erarquía Y a las asociaciones 

~ios. do.-ume . , . . a b ntac,on, publ1cac1ones. 0 re métod 
os, estructuras consul-

~iónd 
e equipos 

Creación de movimientos 

Para lograr la profundización de la doc­
trina sobre los laicos. 

C(l(lgresos 

Para que se realice la formación integral 

Existe un intercambio de ideas. 

Para que se realice el apostolado indivi. dual. 

Para que se realice la renovación de la 
Iglesia. 
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Ap<>stolado Internacional. 

Relaciot1es 

Tener una situación de: encuentro, d iá ­
logo, estudio y servicio. Diálogo con la Je-
rarquía. 

Con la Jerarquía y sus organismos de go­
bierno y servicios. 

Estrechar los contactos entre Jerarquía y 
fie es. 

Entre asociaciones d e diversas acciones 
apostólicas. 

Comunicacióti 

Que exista una voz autorizada de los lai­
cos. 

Reprcse11tació,~ y RepresentatiYidad 

Que se realice la presencia y colabora_ 
c1ón de los laicos en la planeación de la 
Pastoral. 

Que las personas que concurran sean re­
p resentativa s de ambientes y sectores socia­
les, culturales, etc. 

Gobierno 

Que los representantes sean por elección 
y que las representaciones se lleven a cabo 
progresivamente. 

Que existan Consejos Nacionales y Conti­
nentales, Internacionales y Parroquiales. 

Que los Consejos hagan reflexión, tengan 
dirección y administración pastorales. 

Coordi11ació11 

Con el Sínodo 

Con el apostolado internacional. 

Con el ap<>stolado general de la Iglesia 

De todos los tipos de asociaciones. 

Jerarquía 

Que haya obispos a tiempo completo para 
el apostolado de los laicos. 

CAPITULO V. 

PROPOSICION QUE SE HACE AL EPISCOPADO MEXICANO 

El Organismo de SerYicio de los laicos para la Acción 
Eclesial. Camino a seguir para rn int~gració,i: El organismo 
de plm,eaciÓ1• del Apostolado de los Laicos. 

Ventajas del Organismo de Planeació11. 

V C1'lajas del Organismo de Servicio. 

Las razones de carácter doctrinal para un 
~uevo enfoque del apostolado de los laicos; 
ª realidad social del hombre de nuestro tiempo l . . . . , a s1tuac1on actual por la que atrav1e zan la I 1 · -

1 . g es,a y en ella el apostolado de los 
••cos, los antecedentes sobre intentos de 

coordina · · id cion realizados hasta ahora y la s eas exp 
Ot uestas por su santidad Paulo VI y ras Per l"d eob l sona I ades y grupos de la Iglesia 

re os consejos de laicos, son el conjunto 

Prop · · • os,c,on para la creación de ... 

de razones que nos impulsan a hacer la 
siguiente proposición: 

u,, Orga,,ismo de SerYicio de los Laicos 
para la Acción Eclesial. 

Se P'ropone la integración a futuro de 
este organismo, el cual tendrá los siguien­
tes objetivos. 



1 Acción apostólica de las d .,,,r a . 
roor 1 

1 cos organizados, para su 
, ..-- de ª' . · • ,,ones I Pastoral Nac,onal, D,o-, • en ª ; ,,.p•''º" · 3 ¡ segun el caso. ,e,-· . p,,rroqut . 

~' r 
¡ toma de conciencia y la 

P oniover a D " 1 .- r 
I 

Pueblo de ,os. para ograr .,, de . . . ,___..,,,,o funda del cristianismo, o sea 
11"'. ..,,,,a pro . d b . d ,.... •·•>< ¡c,div,dual en to o aut,za o . 

.,.ioJ,,do 
,1 •P 

la exis tenci a de los organi<-
pro"'ºver • . . 

l.- ¡ do de los laicos organizado 
flll" dt •P"s10 a 

que se juzguen necesarios, en función de las 
realidades sociales y ecle~iales. 

4.-Promover la integración de comuni­
dade cristianas que respondan a las inquie. 
tudes y problemas de los hombres de hoy. 

5.-Ser vehículo de comunicación entre 
los laicos, organizados o no, el Pastor. para 
Ja tr,1nsmisión de experieoc ias, información 
para b plaL'leación Pastoral. 

A c., 1c C1r¡¡;anismo se le puede llamar "Con­
sejo de los Laicos". 

No 
A SEGUIR PARA INTEGRAR EL CONSEJO DE LAICOS. 

cHll 

¡-C 
O 11 5 ¡de r a c i o II e .< : 

,) Dadas las condiciones actuales, los 
~JO' de laicos no pueden ser integrados 

intdiaram(.'OIC, pues se requiere previa­
.,.,,~ una preparación de los laicos y una 
,nu,l,ución de las asociaciones. 

b) Por lo cual, es 111ecesario tener a los 
Convio, de los Laicos como una meta al 
futuro. 

e) Prro hay que dar los pasos inmediatos 
p.ar, lle¡¡.1r a ellos, mediante la crea ción in­
lllfdtala de "Organismos de planeación del 

Ec
A¡>astolado de los Laicos para la Acción 

ks1al". 

-l"''l:racióu de lo .< orga11ismo., de Pla11 ea­<IÓ,r. 

- acionaJ 

-0,oce,ano 

-P,rrn,.__. 
'"'fUlaJ 

4i ob¡etl\•o d 
cin . s e esos organismos de pla_ seran: 

•} R los '"isar ¡ 
laico ª actuación del :ipostol.,do 

• s organiz d 1 11 a un P ª 0 Y p antear su inr c-
a astoral planeada. 

b) Plantear las exigencias de la promoción 
del Pueblo de Dios, de acuerdo a sus rea­
lidades. para su toma de conciencia y for­
mación. 

c) Plantear el enfoque que se debe dar 
hoy al apostolado organizado de los laicos. 

d) Plantear las ex igencias y enfoques pa­
ra la promoción de comunidades cristianas 
v,vas y operantes. 

e) Transmitir al Pastor, el conocimiento 
de la realidad y sugerencias para la Acción 
Pastoral. 

f) Dar los pasos necesarios para la inte. 
gración del "Organismo de Servicio de Lai­
cos para la Acción Eclesial", que en un fu. 
mro podría llegar al " Consejo de los Laicos". 

El organismo de Planeación se puede in­
tegrar de la siguiente form a: 

-Una persona represenrariva de cada línea 

del ap·ostolado consociado: 

De colaboración con la Je rarquía. 

De Evangelización. 

De Santificación. 
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De Fonnación. 

De AcéiÓn Social. 

De Acción Asistenci al. 

De ·Obras de Misericordia. 

- Una persona representativa de cada uno 
de los ambientes y sectores sociales estruc­
tura les que se juzguen convenientes: v.gr.: 

vecino, sastre, profesional. artesano, cam­
pesino. estudiantil, empresa rio. etc. 

---Sacerdotes y religiosos especializados. 
- Personal técnico . 

-Personal Administrativo. 

La Comisión Episcopal para el Apostola­
do de los Lai-:os, los Obispos y en su caso 
Jos Párrocos , se integrarán a los organismos 
respectivos, ya por s_u iniciativa o a solici:ud 

3.-A partir de los planteamientos · y pro­
posiciones elaboradas por el orga nismo de 
planeaL; .,n, se pueden seguir dos líneas de 
·acción a termativas: 

-Evolucionar ese orga n ismo par;f que se 
convie rta en el "Organismo de Servicio de 
los La icos para la Acción Pastoral". 

-0, s, se Juzga más conveniente, des inte­
grar ese organismo y a parti r de sus su ge­
rencias, fundar en definitiva el "Orga_ 
nismo de Servicio de los Laicos para la 
Acción Pastoral''. 

Nota: En tanto se constituye el Organismo 
de Planeación, podrían integrarse con la co­
misión Episcopal para el Apostolado de los 
Laicos , los Obispo;; y los Párrocos, para 
cada caso particular, grupos de consul ta , 
coordi<1acíón y pl aneación r.on las personas 
idóneas: laico; organizados, seglares repre­
sentativos de ambientes o sectores estructu ­
rados, sa cerdotes y religiosos especializa­
dos, técnicos y personal administrativo. 

V cntajas de lo ., Organ ismos P/anteado.1: 

a ) El "Organismo á e Planeación para el 
Aposto lado de los La icos para la Acción 
Eclesial ' ', ofrece las sigu ientes ventajas : 

Es 1111 organismo transitorio que: 

-Puede estudi ar a fondo las realidades so. 

264 Proposición para la creación de ... 

ciales ;, e : lesiales de la nac1on, la diócesis, 
la parroquia, según el caso. 

-Puede h ace r un planteamiento del Apos­
tolado de los Laicos necesario hoy, de 
acuerdo a las realidades planteadas. 

.-Puede proporcionar directrices concretas 
para la actualización de las organizacio­
nes existentes y para su in tegración en 
una Pastoral pla<1eada . 

-Puede proporcionar a los Pastores las ex­
perienci as y necesidades de los Laicos pa­
ra la Acción Pastoral. 

- Puede serv ir de experiencia para el t raba. 
jo de colaboración de los laicos co,n el 
Pastor, en tanto se integran los Consejos 
de Laicos. 

- Puede colaborar con los Pastores e111 !a 
Planeación de la Acción Pastoral. 

-Puede llevar a la integr~ción de un orga• 
ni smo bien definido y con una planea­
c ión pre.cisa , qu e permanentemente servi­
rá de vehículo de intercambio y colabora• 
ción pastoral entre Jerarquía y Laicado. 

b) El "Organismo de Servicio de Laicos 
para la Accíón Eclesial", ofrece las siguien_ 
tes ventajas: 

-Será un organismo permanente, que par­
tirá de una experiencia previa que le da­
rá u,n grado de efectividad alto. 

-Puede in tegrar a los Laicos a una Pasto­
ral Planeada y Organizada. 

-Puede colaborar en la realización de una 
adecuada pro mocióin del Pueblo de Dios, 
p-arrt ~u toma de conciencia , su forn1ación 
y por lo tanto. su auténtica vida cristiana 
y su apostolado. 

-Puede realizar una ad ecuada promoción 
del apostolado laico organizado que las 
realidades estudiadas planteen como ne• 
ccsnrio. 

-Puede proporcionar al Pastor una visión 
p erman entemente actualizada de las reali_ 
dades sociales y eclesiales. 

-Puede ser vehículo para que el Pastor 
cuente con la experiencia y capacidad téc­
nica de los Laicos, en su Acción Pastoral. 



• . , 
e ex10 es e re ac10 

enov 

Estas Jí<1eas tratan de establecer un a hi­
pótesis en busca de la explicación de un he­
cho que me parece incontrovertible. El he­
cho es que, desde hace un buen número de 
años, tal vez 20. la Accioo Católica Mexi ­
cana en forma gradual y cada vez más acen­
tuada, pierde energía y experimenta un m a­
lesta r creciente, aunque esto ."º se veri fi ­
qu~ con. la misma intensidad en todas par­
tes. 

Demuestran la pérdida de ene rgía y el 
malestar los síntomas siguientes: 

a) La dism inuc ión de sus miembros, so­
bre todo en la rama masculina. 

b) El raqumsmo de su economía excep ­
tuando la U.F.C.M. 

c) La cas i perpetu ida d de muchos de sus 
dirigentes y as istentes. 

d) E l que vari os o b ispos reconozcan que 
es inefica z er, la, tareas, sobre todo, de sus 
&iupos base. 

e) La bú - ueda afanosa y prolo1)gada de 

. , 
CIO e Acció 

u n.a reforma y el q u e. s1stemat1camente, se 
enfoquen los esfuerzos de reforma casi sólo 
al aspecto organizativo estructural y no al 
fondo mismo del ¡>'roblema. 

f) El que en el "Documento final de la 
Comisión para la renovación de la A.C.M." 
se reconozca lealmente su situación la¿ti­
mosa. Ver páginas 12 a 15. 

La hipótesis t rata de expo<1er algunas de 
las causas que explicaría<> por qué, a pesar 
de tantos esfuerzos de buena voluntad, tan­
tas asambleas y estud ios que se han realiza­
do, la deseada reforma no comi enza nunca 
en serio. 

Estas causas son: 

'la . Los planteas que se hacen de la posi­
ción del laico, en cuanto miembro de A.C. 
res¡>'on.den a uina eclesiología ya anticuada, 
anterior al Concilio Vaticano II. 

2a. Hay una grave confusión et1 las fina ­
lidades que se le asignan y, consiguientemen• 
te, en su organización, 

3a. La actitud de la Jerarquía y sobre to-
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Por Julio Sahagún, S. J. 

_, cw los PP. Asis¡entes, de hecho, tal vez 
• t•nto en teoría , es de verdaderos diri­
,nrtff, pues son los que toman las decisio-

cw ,t0bielflo y en muchos casos también 
t)fflKiÓn. 

En última insta,ncia el problema es el de 
1, ttlniología del cual, como mostraré más 
.odtlantt, se derivan los demás. 

En cuanto he podido darme cuenta. s1em­
""'• •I plantearse la estructuución o rees­
~ración de la A.C.M. se parte de varios 

PU>s eclesiológicos que se consideran 
1tstables · 'b . ~: • inconttnov, les y son los s,-

la. Todo el 
a. apostolado de la Iglesia di-

' corn0 de f 
Je, tanto . 5u uente, del Obispo quien , 
rl ' tiene el derecho y el deber d e 

Cls Y controlarlos. 

2oo. L. AcciÓn Ca ,
1
. 

llllllno f' to 1ca Mexicana tiene 
•n ªPostólico total de la Iglesia. 

So. L. A 

"-CM i.....~- en el · · es la colaboración de los 
·-""lltia, ªPoatolado ESPECIFICO de la 

Jur>to con lo anterior, y en un verdadero 
contrasentido: 

4o. La A .C.M. tiene una verdadera auto­
nomía en su régimen interno y es una acción 
propia de laicos. 

Es curioso y significativo, que en los es­
tudios preparados para la renovación de la 
A.C.M. afirmándose repetidas veces que la 
A .C. es "Colaboración en la acción ESPE­
CIFICA del apostolado de la Jerarquía", 
nunca se indica cuál es esa acción específica, 
lo que sería indispensable si se quieren evi­
tar las confusiones. 

Por otra parte no parece responder a la 
Eclesiología del Vaticano II, el confundir, 
identificándolos, la finalidad de la Iglesia 
con la finalidad de la Jerarquía, pues ésta 
tiene misiones concretas inmediatamente di• 
rigidas al bien de la Iglesia y sólo, mediata· 
mente. al bien de toda la humanidad. Tiene 
misiones directas para ciertos aspectos del 
apostolado y otros quedan bajo la acción in­
mediata y la responsabilidad del laico, sin 
que eso excluya que, aun para éso, el laico 
deba recibir un.a vivificación y aún orienta• 
ción de su jerarquía. 
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e.;tá pue, p-artiendo de una eclesiolog,a 
_e ada en Ja que o~eraba, de he~ho, la 

anuCU , entre jerarqu1a-clero e Iglesia y se nfus1on b . ., , b " co ·¿ aba a los autazauos mas aen co-

liturgi a y contribuyan a que otros lo hagan, 
para que hagan una reflexión, a la luz de 
su fe, d e las realidades tempor~les y eteroas, 
etc. A estos laicos lo que la jerarquía debe 
darles es animación, enseñanza, vivificación 
y prestarles ese servicio peculiar que es la 
vigilancia bien entendida . 

conSJ er rnpo de actividad o meros ejecuto-el ca . 
P1° como elemento integrante de ple-s que · · ' b 1 ~ derecho y con una m1s1on a so uta-
JU5'010 · sustituible. Si el fin de Ja jerarquía ate tn . 
Jl'le uede ide<1tificarse con el fin de la Igle-
1)() p false que la A.C. sea una coJabo­o es Conforme al decreto conciliar el manda­

to no es una sujcciÓl!l especial de las organi­
zaciones para estar simplemente a disposi­
ción, de la jerarquía, sino el acto por el cual 
ésta considera que una organización de apos­
tolado, por sus fines y medios, debe ser es­
pecialmente apoyada por la Jerarquía en un 
momento y en lll!1 lugar determinado por 
convenir así al bien común de la Iglesia. 

"ª . d fin ESPECIFICO de Ja jerarquía, rac1on J . . .• 
f !so que "tenga a misma m1s1on que o ~s a f' 1 I Jesia", como se a arma en a segunda ,a g "C f . , d J ¡¡nea del documer,to on 1gurac1on e a 

A.C.M," 

El Concilio Vaticano II termina radical­
mente con Ja concepc1on clericalizada de 
Iglesia, aurx¡ue en la PRACTICA, o sea, 
de hecho este es uno de los avances del 
Concilio que menos se acepta . 

Así como es falso identificar la accaon es­
pecifica de la Jerarquía con el fin total de 
la Iglesia, así y por las mismas razones e9 
falso identificar la acción de cualquier gru­
;,o de laicos r.:on el FIN TOTAL DE LA 
IGLESIA, al menos por la simple eviden­
cia de que en el fin total de la Iglesia está 
santifica r por medio de algunos sacramen­
tos cuya administración queda fuera de la 
•criv,da de los laicos y porque en el fin to­
ul de la Iglesia está tambiél!l el "buscar el 
reino de Dios tratando y ordenando, según 
Di°", Jo, a,untos temporales", cosa que no 
compete la Jerarquía, ni al clero. 

E, verdad que u,n grupo de laicos puede colaborar ef,· ra- ¡ . . •- zmente con a Jerarqu,a par.a 
C01>tribuir a que ésta logre mejor sus fines específicos ¡ • b . · Y que estos aacos, para ese tra-
l•J~' Peculiar. puedan y aún deban recibir e mandar "· , · IJl d · 0 

, pero no parece logico dar an ' to p 
1 ara aquello que los laicos no só-o Pueden · QU 
ler ¡, . · Sino E DEBEN hacer, por aut,zado . de d d s, en otras palabras, no se ve on l" s . 
Jera"<¡ . e sigue que a los laicos les dé la de u_,a el rnall'ldato para que ellos animen esp-1r1tu · · 
~les p CrtStiano las estructuras tempo-' ara <re 'f •~ <1ue ron, ~. san,'., 1quen a su familia. pa-

C:011 la l un,quen su fe con_ el ejemplo y Pa abra . . • Para que part1capen em la 

Dado q ue las palabras son signos c0<1ven­
cicmales y que la palab ra MANDATO, en 
castellano, significa Otra realidad que la pro­
pugnada por el Concilio, la COl!lsidero, en 
cuanto palabra, inapropiada y origen de 
confusiones y abusos. En este segundo sen-­
tido inapropiado, es como la emplee en un 
párrafo anterior y corno la emplearé en el 
siguiente. 

El laico de A.C., en la medida en que 
madura, se encuentra ante una perpetua con­
fusión y tensión, porque el mandato y la 
subordinación a la jerarquía se extien,de, de 
hecho, a lo que debería extenderse y tam­
bién a campos en los que el laico debería 
actuar por su propia responsabilidad. Pre­
cisamente por esto la organización de A .C. 
es tan confusa y la posición del Asistente 
es tan conflicti.va e in.fantiJizante o paterna­
lista o acentuada en aquello que clat"amen­
te no le corresponde como sacerdote. Por es­
to también hay t antos laicos que, en cuan­
to evolucionan, abandonan la A.C. Si esto 
se perpetúa, correrá el r iesgo de volverse 
refugio de mediocres de los que jamás se 
tendrán verdaderos dirigentes. 

El g,rupo de laicos que deba ser llamado 
por la jera rquía para colaborar en aquello 
que es peculiar de la jerarquía, como pla­
neación de la acción jerárquica, colabora­
ciÓl!l en los seminarios etc., tiene qúe ser un 
grupo relativamente reducido, especializado 
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, pue, partiendo de Wla eclesiolog1a e .. ta 
e ·d en la que operaba, de hecho, la 

liturgia y contribuya_n a que otros lo hagan, 
para que hagan una reflexión, a la luz de 
su fe , d e las realidades temp or~les y eternas, 
etc. A estos laicos lo que la jerarquía d ebe 
darles es animación, enseñanza, vivificación 
y prestarles ese servicio peculiar que es la 
vigilancia bien entendida. 

ticU ª ª ' cl I 1 . ali , entre Jerarqu1a- ero e g es,a y se 11fos1on b . d , b . co ·¿ ba a los aut1za os mas 1en co-11s1 eta . . d d . c0 
ropo d e act1v1 a o meros eJecuto-1 ca 

111° e como eleme<nto integrante d e ple-s que · ·' b I re derecho y con una m1s10n a so uta-
11ísimo usrituible. Si el fin de la jerarquía re 1M . 
p1eJ1 d ide<iti fica rse con el fin de la Igle-puc e "° 5 falso que la A .C. sea una colabo- Conforme al decreto conciliar el manda ­

to no es una su jeció,n especial de las organi­
zaciones para estar simplemente a disposi ­
ción. de la jerarquía, sino el acto por el cual 
ésta considera que una orga111ización de apos­
tolado, p or sus fines y medios, debe ser es­
pecialmente apoyada por la Jerarquía en un 
momento y en LU11 luga r determinado por 
convenir así al bien común de la Iglesia. 

1113 . ~ \1 fin ESPECIFICO de la jerarquía, rª"º" l . . . , f [so que "tenga a misma m 151on que o es ª f. [ d I I sia" . como se a 1rma en a segun a a ge "C f . · ' d 1 '. del documer,to on 1gurac1on e a [¡nea 
A,C.M," 

El Conci lio V aticano II termina radical -
con la concepc1on cler icalizada de rncnre 

Iglesia, aui>que eo la PRACTICA, o se,1 , 
de hecho este es uno d e los avances del 
Concilio que menos se acepta . 

Así como es falso identificar la acc1on es­
pecifica de la Jerarquía con el fin tota l de 
[a Iglesia , así y por las mismas razones es 
falso identifica r la acción de cualquier gru­
¡,o de la icos con el FIN TOTAL DE LA 
IGLESIA, al menos por la simple evid en­
cia de que en el fin total de la Iglesia está 
santificar por medio de algunos sacramen­
tos cuya administración queda fuera de la 
activ,da de los laicos y porque en el fin to­
tal de la Iglesia está también el " buscar el 
re!no de Dios tratando y ordenando, según 
D,os, los asuntos temporales", cosa que no 
compete la Jera rquía , ni al clero. 

E, verdad que u,n grupo d e laicos puede colaborar ef r • 1 · , 1.. azmente con a Jerarqu 1a pard 
contribuir a que ésta logre mejor sus fines "Pecíf,cos ¡ • b . · Y que est0s a1cos, para ese tra-
l•Jo Peculiar, puedan y aún deban recibir 

t ''mandato" l' . d 111 d · ; pero no p arece og,co ar .in cito p 
lo ara aquello que los laicos no só-PUedcn · QU 
S.r ¡, · sino E DEBEN hacer, por aur,zado .. de don¿ s: en otras palabras, no se ve 
Jtrarn , e se sigue que a los laicos les dé la ·,u,a el d de esp¡ rna,n ato pa ra q ue eJlos animen 
~les ••tu cristi ano las estructuras tempo-• Par,, cr .f . ra <fue " ~e san.: , 1quen a su familia , pa--

0 rnuniq f . "'" la I uen su e con_ el eJemplo y Pa abra . . I • Para que part1c1pen em a 

Dado q ue las palabras son signos c0<1ven­
cionales y que la p a abra MANDATO , en 
castellano, significa otra realidad que la pro­
pugnada por el Concil io, la considero, en 
cuanto palabra , inapropiada y origen de 
confusiones y abusos. En este segundo sen-­
tido inapropiado, l!s como la emplee en un 
p árra fo anterior y corno la emplearé en el siguiente. 

El la ico de A .C., en la medid.. en que 
madura , se e ncuentra ante una perpetua con­
fusión y tecnsión , porque el mandato y la 
subordinación a la jerarquía se extien,de, de 
hecho, a lo que debería extenderse y tam­
bién a campos en los que el laico debena 
actuar por su propia responsabilidad. Pre­
cisamente por esto !a organización, de A .C. 
es tan con fusa y la posición del Asistente 
es tan conflictiva e i-n.fantiliza111te o paterna­
lista o acentuada en aquello que claramen­
te no le corresponde como sacerdote. Por es­
to también hay tantos laicos que, en, cuan­
to evo lucionan, abandonan la A .C. Si esto 
se perpetúa, correrá el r iesgo de volverse 
refugio de m ediocres de los que jamás se 
tendrán verdaderos dirigentes. 

E! grupo de laicos que deba se r llamado 
por la jerarquía para colabor:ir en aquello 
que es peculiar d e la jerarquía, corno pla­
neación de la acción jerárquica, colabora­
ció,n en los sem inarios etc., tiene qúe ser un 
grupo relativamente reducido, especializado 
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b J
·0 como corresponde a 

tra a ' 
1 tl1 sU ¡ borador. Es absurdo pen-

d o coa . d M' . ,OSI er . nsta nc1as e ex1co, es-
las c1rcu 

et> d ' -illón de personas, que , lf'#• me ,o ... , J,¡¡cc 11 tán haciendo son tareas ID,. lo que es 
• _,he, . de todo cristian.o. 

I, ....--proP'ªs p,s 
absurdo que todas estas ¡,nente d' . , Et ,tt'-'ª en especial sus mgentes'., esten 

~as, Y libertad d e expres,on so 
~,dos efl su "pueden comprometer a la 
- 10 de que esa r ¡0 que la Jerarquía no r· . ,. al expr ' bl' ,q111• no quiere expresar en pu 1co. 

11!•• o 

uía debe ten er la suficiente per-
[...I Jer• r<I poder comprometerse o no 

.-,¡,dad para gun', le parezca y respetar rometerse se . , . acidad en los la,cos, esten rrusm• cap 
_, · d s • no or~aniza o . 

d. millón de católicos "mil itantes" E me 'º , . be , 
l
. fuera millO<rl y medio, de ri an o¡a a que . . ane ·,n. organizaciones espec,alozadas, 
.,. situación y vocación, para ayudar--,un .. · 1 1 

1 vivir mejor su cr1st1amsmo en ta o cua 
a,ptcto y para realizar al~n tipo de ayuda 

comunidad. Agrupaciones que n, sor. 
1115ntuyen a la Iglesia, que ni son ni sus­

n a la Parroquia. Estas asociacior:es, 
oda dr las necesidades y libre vo lUJlltad 

laicos, pueden pedir una dirección 
al ., la Jerarquía e incluso poi;,erse ba­
• órdenes inmediatas, pero pueden· 
'n no hacer ni lo un o i:,i lo o t ro y no 

wr menos cristimnns, o 111e n os catÓ· 
L, Jerarquía debe proporcionarles, a DA lo, b. · ., , • 1er.ie~ qu e por su m1s1on esta da a · · proporcionar a tod o el pueblo 
no ' e 11 empeño mayo r mientras el 

Pfcul,ar de cad d . 
1 • a un a e estas organiza-¡; parezca de m ayor trasccr:d e ncia 

1<n de la Iglesia y d el mundo . 

o h110 de ¡ 1 . f • Puebl SU g esoa undamcntalmen-
Cl, no u r:"' . . , D 

Pu bl · orga n1 zac1011. entro 
e o hay d b h b . Pero Y e e a e r organiza-

(¡ un., org . . , IQr.., an,zac,on que ti enda a con la I l . . 
511 • • g es ,a misma --puesto 

' m1s111 f' un ° rnes-- es una defor-en,pobr · · 
111 fr~scu ec,m,ento de la Iglesia, ..,, ta ysu . 

"'Qern · m aravrllosa esponta-
as, UNA ORGANIZACION 

CON TAL DIVERSIDAD D E FINES IN­
MEDIATOS, SE VUELVE INCAPAZ 08 
SER ESTRVCTURADA. Para el objeto de 
mi estudio, esta última frase me parece esen­
cial. 

CON UN FIN CONCRETO y con miem­
bros que se agrupan así precisa~ente porque 
eses fines peculiares de su propia institución 
les son vita les, se pueden tener organizacio­
nes re lati vamente sencillas, con medios y mé­
todos aptos que respondan a la necesidad 
de obtener fines concretos; pero es quimé­
rico pensar que una organización pueda en• 
globar personas de tan diversas culturas, 
intere,oes, edades y esto para realizar fina­
lidades tan increíblemente diversas como las 
que en su concreción supone el fin total de 
la Iglesia. La resultante real y experimentada 
es que eon A.C. se debaten, entre comisiones, 
sub-comisiones, departamentoo, sub-departa• 
mentos, ramas especializadas ---vistas de or• 
dinario con sospecha asociaciones a filiadas, 
etc. etc. Sin conotar con e l conflicto inevi­
table que se c ausa en toda institución que 
ti ene diversas autoridades que a su vez son 
autónomas entre sí. Cuaooo todo esto se 
mira en e l plano nacional y tal ve z aún dio­
cesa n o, ti e1:,e rierto orden. pero cuando esto 
llega a l plano parroquial, que e; e l d e la 
actividad concreta, o es una verdadera Babel 
o senci llamente ,oe simplifica y en ci e rto sen• 
tido se cor.,vierte en una organización espe· 
.:i;i li za d a. según las 111ecesidades d e esa parro• 
q uia. y. justamente entonces, cua ndo se es• 
pecia li za y sim plifi.::a . se vu elve fecunda. Da­
d o que. lógicamente. las est ructu rns sor, pa­
ra la obtención d e las finalidades, o éstas 
se concretizan y s implifican o la estructura 
seguirá siendo tan complicada, burocrática e 
in opera nte como lo ha sido h asta ahora la 
de A.C. a pesar d e tantos "intentos de re• 
forma ''. 

Aunque ya está enur.ciado antes. quiero 
a-::entuar otra consecuencia d e la concepción 
anacrónica, clericalista, de la Ig lesia y es la 
concep·ción falsa, todavía muy feudalista, del 
sentido de la autoridad, Uflida a una ansie­
dad, a veces incon.sciente, de encontrar la 
propia auto-realización en el dominio de los 
demás. Este deseo de dominio explica tam• 
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n mur..:lo que, como un signo en u d , b én que se ser.u lariza ca a vez mas, lo. Que haya asociaciones especializadas con verdadera vitalidad. 

1 mp o>, 
dr los ue y aún fomenter., una serie de ffl,1ntengan así a las oficinas adminis-ff 1. ,iones Y • . I •• ,r,1 ,za diócesis, se les sigue I aman-.. de ur.,a 
tr•t1''•

1
s d mitra y todo lo que toca y 

2o.-Que esas mismas a~ociaciones conoz­can las necesidades de sus diócesis y de to­do el país y vayan viendo la conveniencia de coordinarse, no de ser coordinadas. 

agra a d d d<> 1., • dote tiene algo e sagra o con sacer · 1· d l ¡,,ce e devaluación que eso ,mp ,ca e • ciar,, . mal y del matrimonio. Tiene baut1s b . Carjcccr sa r ralización el nom re mis-de esta -·- . mucho . . Catól ica aplicado a las tarea5 d Acc,on 
, fflO e ue de hecho hacen la mayoria 

3o, Que de hecho se coordinen en, plan igualitario. 
r.crct,1s q 

n11embros. d, su• 

(re< que al me,nos en_ una c'.erta propor­. e• , mi,mo deseo inconsciente de do-c,on , 1 a el he~ho sorprendente de que "'º " ,e ·¡ · 
111

' b. pos ante el anhelo de rea izar 
a,ucho· ~ is ' . . 

1 de conjunto. ne d1r1Jan su aten­
una pa o) ra 

. mordialísimarnetnte en busca de uoa c,on pr 
d " .,v,ficac,Ón. sino en busca de . un~ coor. •-nac,óc, de las distintas organ1zac1ones de apostolado laico. 

E..tor totalmente de aru erdo e,n la pas·~ral ~ con¡unto y en que haya una coordina­ción de las actividades; pero no estoy de acuerdo en el modo corno frecuentemente lf intenta lograrlo. 

En primer lugar. en la Igles ia la autor i­dad r,o debe hacer nada que quite la espon­tar.e,dad, nada que mate o aminore los ver­dadero, carismas, pues e ·to es ir contra la Cción del Espíritu Santo. Debe pues ad-lllltir•e, admitirse ,10 corno una desgracia , 
ro como una riqueza, el que , a pesar de ' •nv,ta·iones razonab les habrá laicos , so­

o a•oc,ados, que trabajen por su cuen¡;i tn lo 
1 que es parezca mejor y que ellos. 111 "1odo , 1 bo de · est;i,n co a rando e i:, la pastoral con;unto, A estos laicos solos o asocia­se le,. deL-

4o. Que coordinen sus esfuerzos con los planes jerárquicos. 

Cuando la coordinación es impuesta, su­cede con las organizaciones de apootolado lo mismo que sucede con toda supra-estruc­tura. Las aso~iaciones vitales no nracen, ni crecen por decretos. Nacen cuando hay vi­talidad y carencias. 

Estamos vivieodo en u-r., clarísimo círculo vicioso: porque no hay iniciativas laicas y se multiplican las acciones supletorias, direccio­nales y controlantes ejercidas por Jerarc¡uía y clero y porque hay tanto de esto, no hay vitalidad ni iniciativa. Me parece que el círculo vicioso están llamados a romperlo quienes por su preparac1or,, su visión de conjunto y su generosidad, ¡:rueden hacer­lo, o sea los obispos y los sacerdotes prir.­cipalrncnte. 

Con el objeto de -::or.cretiz:ir y deducir algunas concltL~iones pr í cticas de las refle­xicmes antericres, sugiero lo siguiente: 

lo. D ebe suprim irse, definitivamente, el nombre de Acción Católica y sobre todo el que sea "organización oficial de la Iglesia·• . lbp . ue ver con profundo respeto y •tia }' se les deben propiciar todos los 
1 

s,icc
rd

otales y jerárquicos a que tie­dere1.:ho, 

P~,. 1 
ª coord · · , ir_..~ 111

ac1on de los que quieran 
d1~riciad dt seguirse el principio ele 
lts: · s Pasos, creo, serían los si-

El nombre, habiendo sido tan glorioso en otra concepción y en otra realidad de la Iglesia , es ahora confuso, puesto que espe­cifica lo que es común; es también, discrimi­natorio y en este sentido 111Justo y ocas,on de rencillas anticri5tian.as e intentos absor­cionistas. 

Es injusto que en la Iglesia haya una 

con los proyectos •• , 



. • ¡ y otras, que preter..den 
of1c1a . 

ó• como la anterior, que 
Cristianos d , d f 

"" Cor.• esto, a ema;, se e or-
0f1c1alc5: del laico. pues se le hace 

encta I d . et>"'' aposto a os son me¡ores 
lJf\OS 

r que . cristianos que otros. Esta 
o n,as d . ¡· . 

off"'• occdcr está r.,cgan o 1mp 1c1ta-
' de pr de los cari,mas dados por el 

1 ,.,Jor d I d 1 r ·. Santo y eva uan o o que 
J.,,ptrtlU 1 • . del laico, que es tarea pe-

roP1º ' ( · ¡· " r. ,,i,ana }' por canto rnto tea o 
ni< ,r 

I 
reino de Dios tratando y or-

,or e 1 • o· ,. '-"" ,untos tempora es segun tos . 
' 10' ., · · r· . 1 • ¡, , orga111za .c1ones o 1c1a es en 
"" ·'}ª . . 1 • ..,,ía irduso un san~ e¡em_p o en 

lítica de nuestra Patria. Serta tam-
1"' tra de sabiduría al a•prove-

un.1 mues , 
,u bien de la Iglesia. en aquello que 

p .u realidad humana. las tristes ex­
:., de muchos "sindic:Hos blar..cos'' 

dr mucho, comisariados ejidales. 

• l• Jerarq uía no debe resolver qué 
h,ccr los laicos ,,sociados. sino que 
,n diálogo auténtico con ello.s, des-

r ¡., r,ccesidades de la Iglesia y de la 
) contribuir para que, de acuerdo. 

ftl(Ut'ntren las solucio.,es más adecuadas. 
11>!1 problemas son de toda la Iglesia. 

nh1'J\OS deberían releer su propi ,1 
P,,toral sobre el desarrollo y ver si , 

"''llfUcntc lealt:,d, concuerda lo que allí 
wbre la libertad de asociación, la ne-

111id.d dr VERDADERA PARTICIPA-

• rt~. Y la actitud que ,..,odrían tomar 

"• IOII cnn el apostolado de los lai -

lo hice • 
~ ' 11 as,. nos están indicando el 

111 ''" convicciones y el alca.,ce que 
111110 dan a su.~ propios documentos. 

t Periencia d " 
lllpuest teta que una coordina-

L- a, corn od 
""Ce que se O t a supra-estructura, 

•ci,a l aumente la burocracia >' 
ª tarea urgente actual es que 

haya organizaciones vivas; en cuanto las ha­

ya. si realmente so" vivas; bus.car~n ellas 
,;u propia coordinación y la coordinación 

con la .,cción específica del Obispo si ésta 
es también viva y IX> meramente curial. 

3o . Lo, Obispos deben invitar a los laicos 

a que desarrollen en la Iglesia de México 
u na verdadera y valiente opinión pública 
que les ponga a ellos mismos, a sus curias, 
al clero. a las órdenes y congregaciones re­
ligiosa, y a la., or¡,(anizaciones de católicos 

en estado continuo de alerta, de revisión y 
:le humildad. Es sabido que toda autoridad 
que no tiene fuerzas compensadoras se de­
fc-rma y tiei:,de a volverse absolutista . En la 
medida en que esto sucede, la autoridad, en 
vez de propiciar el desarrollo de las perso-
1.las, de hecho lo que p-ropicia es su infan­
tilismo. Son muestra patente de lo anterior 
!a situaciór., actual de la mayor parte de 

las comunidades religiosas, para no citar 
sino un ejemplo. 

4o. Por último }" pri.,cipalmente. los Obis­
pos deben aceptar de corazón la oueva ima­
~en que de la Iglesia hace el Concilio Va­
; ica::o II y en conformidad re-estructurar 

su cctividad y ver con alegría que los cris­
tiar,os hagan lo mismo. 

Querer verter la nueva concepc,on de la 

Iglesia sobre los viejos moldes de la A.CM. 
es querer echar vino nuevo en od res viejos. 
Y a Nuestro Señor dijo lo que en este caso 

tendría que suceder. 

Nota: No creemos que haya derecho a 

dar carácter ur.,iversal a palabras del Papa 
dichas a un grupo particular, como la Ac­

ción C atóli ca Itali~na. 

Tampoco creemos que ningún documrnto 
pontificio ni conciliar consagre la estruc­
tura de la Acción Católica Mexicana . Por 
ejemplo, el hecho de que sean cuatro ramas, 
que tenga juntas, que se.1 centralista, ptc, 
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as or 
re el a 

a residencia de la 
ostolado de los laicos 

cor-ciencia de que el trabajo de 
• t tr.,bajo común. d e obispos. sacer­
, l.,ico,. Este es e l sentido d el fomen­

d, un l.11c,1do responsab le e n la I¡¡lesia . 
qu, tanco han ir:.sistido los obispos. La 

nsibd,dad -uno de los ¡¡randes fru­
roncd10 implica, no qu e los la icos. l'n 

,rr ,1po-;1l>J ico. C!<t tér~, !-ii 111pl cn1 c nte .1 

C1Ón <le 1, Jcrarc¡J Ía. ,i no qu e todos 
l'llno, rn rl mismo trabajo. cada uno 
u \"C\r.1ci<', .. , r ,u po-.ición. P .1r;1 cun1-

~ 11 
1111,i<'1 11 de 'icn·ici o . cr, que l:, nto 

rl Cnnrilio. l., Tglc,ia neccsit.1 un 
ipn\·i, l'tll "lJli; cler11cn 10., de bnsc: los 

11 r,•,·o .. 1'<lc11n1c11to dl'I p ,,pl'I dPI lain, 
lo,tnl.idn dl' t' \ ,lll>-:cli7,Kiún ,. e n el 11

' iún. L.i, divc- r .... :1s forn1a~ cÍc ,qro~-Pu,,tJ,•11 f . 
1 <·n <l t17,1r uno u otro de estos fo,. d b · · · · . e e 1nsist1rsc especia lmente ' 0 n de · 

1. d. "'1Pregn ar de espír itu eva n-
" 'e rsa .d d I d " lllb· • s comun, a es y os 1-

d '('<Jtcs. Una consecuencia , para e l º· rs ¡ 
•las ¡ a J)refercn-cia que debería Orn1a~ · · • . ltiicla a ¡ · e 111 1c1at1 vas de a¡-ro tolado ormar 1 . . 1 1 . ra cu · a conc,enc,a de os a,-lllplir, . 

en cristianos, con su 

Lic. Raúl M edina Moro 
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compromiso temporal ; fr ente a otras form as, 
1111c1at1vas y organizacio~,es que ti endan sólo 
a la evang2lización o a l auxilio de las fun­
ciones misteria les. 

5 .-La responsabilidad de favorccer el 
desarrollo y la madur.1ción humana y cristia• 
n.1 de los la icos. m edi ,mtc su creciente res• 
p onsa bilizaciór,, e l fomer.ito d e su iniciativa 
y e l resp·eto a su libe rt ad. Este es un proce• 
,e, de c reci mi en to. de edificación d e la Igle­
,i.,. que trae consigo neces,iriamente diversas 
tc n, ic,:ies. pues cambi.,r:, las rcl.,cio ncs inter­
'""· especia lmen te l.is de autoridad. No de­
he teme rse a e,te proceso sino estimul arlo. 
Ln l.1 to 111 ,1 de d ecisiones debe preferi rse 
.,icmpre lo 'I'"' .s ign ifi,_1uc de,.1rrollo de l !,,¡. 
,·. ,do soh rl' In ,, uc ti cnd .1 .d cc,r,troJ dcl apos­
tol.,do. 

6.-EI resp·e to. l., buea,a acogid a y el es• 
címulo por pa rte de l e pis,cop ado a las inicia­
ti , ·. ,5 ., p ostó lica, de los la icos. Cuando no se 
haga nada. cu ando h aya indiferencia, la Je• 
rarq uía debe prop-on.er la acción; pero este 
primer p aso debe sustituirse por la iniciativa 
laica que la misma Jerarquía suscite. Así ha­
brá laicos conscientes y responsables. Es con-
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traprodu ccnte que se busquen personas su-
. porque son las que no crean proble-JtJISJS 

tll~,. 

?.-La Partic ipación de lc-s laicos. a través 
sus c rganisrr.os representa tivos y por l.1 

de · d. 'd I d 1·r· . tervcnóón 1n 1v1 ua e personas c.1 1 1-,n d . . b 1 cadas, er, las e~JS1ones que so re- e a p~s-
1 do de los laicos deban tomar los ob,.,-to A ¡- · p · ¡ Fº i ya sean _n ormas o po 1t1cc1S. or eJ~n1p ?· 

e<1 esta próxima _Asamblea de la Confercnc1,1 
Ir 11 . -á prec,samente del apostolado la,­que ' • · 

co· ~n os co-nsejos de P ,,storal, sear, nacio-
'1 d ,cc .. ;aioo. , p arroc;u:a ics o ,·n cu alqu ier nJ e -,, ·~ . . 

otro orgd nismo o cvcc.1to simila r. 

8.-EI incremer,to de l diálogo directo cntr~ 
obispes y la icos y l., creación de lo~ instru • 
mento, .,ptos para este f in. Sin duda rsto 
requerí r.í r iempo de los scñ ores obispos; pe­
ro c;timo que deberá forrr.ar parte de la pla­
oeac1ón del que dedicar., a sus actividades 
pastorales. El Concilio (LG.37) instruye que 
los laicc:,, "en la medida de los conocimien­
t05, de la competencia y del presti~io que 
po,eco, tienen el derecho, y en algún caso 

l. , oblig.,ción, de manifestar su parecer so­
bre aquellos casos que di cen relación al bien 
de la Iglesia. ' ' · 

Donde el di,ílogo existe - -y sí existe- ha 
:,robado su fecundidad. Pero que ha faltado 
!o demuestra la escasa participacióo laica en 
,• 1 documer,to que presenta la Comisión Epis­
copal pa ra el Apostolado de los Laicos a la 
Asa mblea de la Conferencia; así como el 
ningún intercambio sobre este tema e01tre las 
diversas organizaciones de apostolado, cuan­
do d ebería ser objeto principal de su inte­
rés. 

El di~logo debe asimismo fomentarse en­
tre los miembros y los dirigentes de las di­
vcr.i,as orgnniznciones y n-1ovin1 icr.,tos de apos­
tolado, así como entre los sacerdotes que los 
;u,isten . 

El fomento del apostolado, la participa­
ción. la colaboración, el diálogo, requierea 
de "aquella libertad y confianza digna de los 
hijos de Dios y de los hermanos en Cristo", 
especialmente en estos tiempos de c0<1fusión 
e intranquilidad. 

1.2 ¿Qué criterios convendría tener presentes para coordir,ar todas l~s 
fuerzas apostólicas? 

1.-En primer lugar tres observaciones: 

a).-La coordinación es necesaria para 
aumentar la eficacia del trabajo apostól ico, :ra facilitar la misión de los obispos y de 

d .Ia,cos Y p·ara fomentar el sentido de soli-•ridad crt ¡ · b t$ . . · re os m,em ros de la Iglesia. que 1nd1 pensable hoy. 

b).-No e 'bl 
C01'td' • . s Pos, e n i debe i111tentarse una ,n. c1on t t 1 
ªP«>stól _ 0 ª n1 d e todas la s fuerzas .,_ 

1 ª' Por J • - obra d a misma r,aturaleza y modo 
r e muchos de ellos. 

c:).-L 
i. ·' coordina · • d b lleces,,r f • cion e e tomar en cuenta •a acuitad d b , de la f e o rar espontanea-

s uerzas apostólicas. 

•en.eral d 
' Pue e decirse que hay dos 

las Preguntas ... 

a).-Coordinación a nivel pastoral; es de­
cir, mediante planes de trabajo pastoral en 
que tanto los laicos, en general, como las di­
versas organizaciones, tengan especific.1da su 
participació.-, en la actividad que ha de lo­
grar las metas p·ropuestas. 

b).-Coorc.linación .i nivel o rganización , 
en qu e las diversas organizaciones se agru­
pan e r , una nueva y más grande que las 
controle . 

La segu,,da de estas formas es 111conve­
nie ,· te. porque responde, más que a un a idea 
d e coordi1:,ación, a una de control impuesto 
de arriba abajo. Esta forma sólo podría re­
sulta r, si procede de las organizaciones mis• 
mas. en un movimiento de abajo hacia arri• 
ba. Es decir. para ser eficaz, esta unidad or• 
ganizativa, más que instrumento de coordi-



uhado de una coordina• . el re> 
.eri•• b ' • 11 podría no resultar. 

pero t,1m ,e ,.. 
nt,,jas están a favor del pri-

f .la5 las ve os en México todavía le-"" Estam 
,. 1ern•• , efectivos de pastoral de ,ti' planes 
~ ,ener de los muy 9erios esfuer-pesar . I .,nto, ª hecho. En consecuencia, os 
r se han · · · d b h q~ de coordinac,on e en a-n1entos 1 1 1 ncretos de pastora , a cua -- Janes co . . ~ Cfl. P I La mejor exper1enc1a que co-
r n,ve · b dad de este sistema, fue la 

,,_o de .1~ ;n la Arquidiócesis de México 
(jraa M,s,on : 
• t,acr unos anos, 

ble la voz representativa de Es ind1spensa ' . . 
l . organismos que preparen laicos en os 

d Pastoral que deben ser orga-
plar.es e · · d · ...,nos de planeacióo, de serv1c10 y e part1-

• y no de control. c,pKIº" 

t-Es importante no confuooir entre or­
paización O asociación. de apostolado Y su 
111i,.10 apostólico. Este ultimo, como todo el 
i..r de la Iglesia, está sujeto a la autor ,-
4,d de los obispos, como gestores del bien 
can. Pero esto 010 quiere decir, que los 

-y en su nivel los párrocos-, y me­
aún los asistentes sean jefes de las orga­

ones de apostolado. aun cuando, en 
at.tnnos de las mismas, se prever>ga que 
obispos tengan facultad para designar a 
d1ngentes. (a esto último me referiré 
adelante). 

E.a distinción me parece importante para 
-.ae,ar los problemas de relaciór.. entre las 

•taciones de apostolado y, ~n con9e­
,. •• .~•ra la coordinación de su traba­

-:a::olico; inclusive los problemas políti• 
1111' Poder que se presen,tan entre ellas. 

za _Palabras, se coordinan trabajos, no '1ones. 

la di.ti . 
nc1on permite b" 1 ~ llledios d tam ,en respetar o, 

de l0s e una organización apostó­
~ que nadie tiene derecho a sacar-.,._,_ª Pretexto de d ' . , . --...rn coor 1nac1on; per-
i 

O respet 1 , o 11 • ar e caracter supra pa-
de ac,onal de algunas de ellas sin 

su Partic• · · ' • b;ij0 1 •pac,on en la pastoral 
a autoridad del obispo, 

La determinación de las actividades a 
desarrollar en su campo específico de traba­
jo, corresponde a cada organización, pero 
dentro de las metas comunes y las política, 
generales señalada9 en la pastoral del obi!;­
po. 

Los problemas políticos o de poder en la 
coordinación del trabajo apostólico, derivan 
de diversas causas, el deseo de dominio o 
control por parte de una organización so­
bre otras, a cualquier nivel; la complicación 
excesiva en el aspecto organizativo, que de­
termina diversas líneas de autoridad que, ob­
jetivamente entran en conflicto, el partiw­
Iarismo de las organizaciones, que se desin­
teresa o niega tanto la bondad de otras or­
ganizaciones como las necesidades del tra­
bajo pastoral global; el deseo de control en 
las diócesis, especialmente por parte de asi.5-
tentes y párrocos de las organizaciones na­
cional es o la negación, por éstos, de la., 
necesidades pastorales diocesanas. 

4.-La coordinación, para ser eficaz, re· 
quiere un espíritu de amistad, más necesario 
entre cristianos. Debe favorecerse todo lo 
que propicie la amistad de los miembros de 
las distintas organizaciones, de sus dirigen­
tes y de sus asistentes, empezando por un 
conocimiento personal y de la9 respectiva, 
organizaciones. Deben apoyarse y respetarw 
las iniciativas y formas de intercambio de 
los mismos laicos. La construcción de este 
espíritu de amistad, de abajo hacia arriba 
será la base mejor para una coordinación 
de alto nivel. 

De importancia para la creación de este 
espíritu es la labor de los asistentes quienes, 
por su calidad sacerdotal, deben ser los ca­
t;ilizadores de la amistad, tanto entre los 
miembros de la organ.ización a que a!ñsten 
como de unos cristianos con otros; y deben 
comenzar por el ejemplo de la amistad en­
tre asistentes. Es frecuente que los de una 
orgar,ización no tengan relación y ni si­
quiera conozcan a los de otras . 

5.-Un obstáculo a la coordinación, es la 
pretensión de totalidad y de exclusividad 
que puede desarrollarse en algunas organi­
zaciones o en algunos dirigentes y asistea• 
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d la Accion C 1tólica. Qui en p ien.sa que 
tes e pete todo tendrá dificultad para acep-~ ~m . ordinarse con otros fuera de una pos1-1ar co . .d d d .. d . , de 5uperiori a , es ec1r, e una pre-cion . E ., r. de subord ina r a los otros. sta es ter1S10., 

·ruación de la que no puede cul¡nrse una s1 _ . ,. . 
adie n i empana las merit1s1mas labores ª " l A ., C T realizadas po r a cc,on ato ica y sus 

miembros. 

6.-Par,1 acilitar la coordinación. deber ía 
tambiér.. el ,minarse de las organizaciones 
mismas, la ,ea de control. Ninguna debe-
á pensarse e xclusiva en su campo ni ten­

~er a una ' jliación n1asiva n,i a conservar 
para siem p r<> a sus afil iados ni disputarlos 
con otra o,·ganizaciones. En su campo par­
ticular de acción, má.s les compete suscit.,r 
y fom entar el apostolado de quier.,es no so~ 
sus miembro, que trata r de cont rolarlo. A s, 
Jas orga nizaciones responde rán a la idea de 
servicio. que es la p·ropia de la Iglesia, en la 
que ta nto ins istió el Concilio y repitió Su 
San,tidad Paulo VI, especialmente en su dis-

cu rso ante las Naciones Unidas y en su 
Encíclica ''Populorum Progressio". Este 
mismo espíritu, en que abundan las posi ­
ciones pastora les de la Jerarquía Mexicana, 
e n su ca rta sobre la pastoral social y que 
fue una de las tónicas de la Asamble a de 
Medellín, deben hacerla suya las organiza­
ciones del A p·ostola do laico. S erá la m ejor 
contribuci ór.. al trabajo de la Iglesia, a la 
coordi,'1ación de sus propias actividades y 
la mejor cooperación con el apostolado pro­
p io de los obispos. 

7.-Finalm ente, a mi ¡u,cio, la coordina­
ción deberá ten,er como uno de sus instru­
mentos , la iniciativa de las o r?;a nizac iones; 
quiero decir que d ebe haber flexibilidad y 
estímulo p·ara que las organizac iones se :le­
senvuelvan con.forme a su propio gen io. U n 
criterio muy claro debe se r el de estimular y 
encauzar la acc ión, no frena rla. Mucho más 
debe preocuparnos lo que no se hace que lo 
que se h ace, especialmen.te en estos tiempos 
de indiferencia y desinterés. 

1.3 ¿Cómo se podría evita r la dispersión de fuerza s. la proliferación de 
nuevas asociaciones o trabajos sin c.1usa o el rna niteninlie nto de 1as ya inútiles o anticuadas? 

1.-EJ problema p·rincipal de hoy r,o es e l 
de prol ife ración de nuevas asoci acio nes: ha­
cen falta ir,i ci ativ.1s e interés de los cris­
tianos por el tr abajo :,postólico q ue les com­
pete; ,i no el problema de la renovación , en 
serio. o de la supresión de las orga n izac io­
nes exisrer,tes. cuando no resp·o nden . en su 
org,i nización y en sus n1étodos, ;1 Lis nece­
sidades apostóli~.,s de la todavía múltiple 
sociedad mex icana ¿e hoy. Debe h .1ber er, 
ebl episcop,,do u-:ia mente abierta a los cam-

ios nec . S b d esar,os. a emos q u e n o se trat.1 
1 el cambio por el cambio. n i hay obispo que 0 quiera · d b· ·; s1110 e no cerrarse a q ue cam-
ien las formas y métodos d e trabajo 5ÓJ0 Por el h h d fu . ec o e q u e er.. e l p·asa do ha yan nc,oaiado bien . 

2·-Para 
"<!ndrá que 
r>lati.ear sus 
ae encaucen 

i:·v it;ar trabajos sin causa con­
.,e inste a las organizaciones a 
•
0ctividades de modo que estas 

" la obtención de resultados que 

R.espue, ,,s a lns preguf!tas ... 

~ea n bueno; para la realidad social en que 
s~ desenvuelve su apos tolado, lo q ue supo­
ne e l ~o r.-ocimiento d!' dicha realidad. Es 
bueno que la plaoieació n comprenda tan to el 
t raba jo conjunto de las orga ni z,1cio1:,es en 
la p·astoral como el pa rti cular d e cada una. 
Y req uiere que se ca pacite pa,·a e llo ., los 
cuadros directivos. En este terreno p·ueden 
cooperar muy eficazme nte unas orgar.,izacio­
nrs con otr.1s. 

3.-EJ p rincipal crite r io deber~ se1· la efi­
cacia mi sma de las organizacioC1es por cua n­
to obtengar.,, aceptablemente, los resultados 
que se p ropo nen como metas de su acc ión, 
No basta con que tengan much as activida­
d es. 

4.-EI propio interés d e los laicos, indi­
ca rá qué o rgar.,izaciones viven y responden 
realmente a los intereses vitales de la gente 



d Ahí donde l., ¡:ente tr,1 -·icd,1 . f d A "" d " tiempo y es uerzo, don e d de ,c.i 
ci<'" e dor,de se desarroll a espontá -

c011rcrtta, •scad entre los miembros y 1 l an1I • " · - _.,,,cite ' d tes, donde no hay man,o-,,,..-_ _ 1ccr O 
· • · · lo "' ,. dor.,de surgen 1111c1at1vas, ¡411 rucas ' . . . pO I se inspira para otras act1v1-

I ge<lle . . • . --k ·1 d la organJzac1on, sean o no ,..-f r• e 1 . . '1#", "º,.' allí donde os as,_stentes r>0 v,-
r,ca., .. n sino que tienen la sat1s-fru1trac10 . . • 

,e, de cumplir su 1111s1on sacer-¡~1m,1 . .. . P"""" . 1 un:1 organ1zac1on v1vn que. Alh ,.,y . 
, defectos y carencias, merece !'S-a su~ 

intomas contrarios serán indicio de 
~ne••• ya sea por los f111es , ya por 

cem,i; de organización y de trabajo. 
1 son síntomas de decadencia: ~Cl,l, .• 

-l• 1,ndcncia a perpetuar a los d,r,gen-
rquc r..o se capaciten otros, porque "° r· 1 .. tenga con ,anza o porque no ten-

,attrés; y b).-la tendeocia a separar 
caMza de la base; riesgo que se acen­

cu•ndo los dirigentes no provienen de 
in.o que son nombrados desde arri­

con la idea primordial de encontrar su­
- m problemas. Las organizaciones 
...., rn l,1 medida en que hay adecuación, 

l·o111unic,1ción constante . inter.1cción dinán1i­
ca etc,tre la b ,1se y sus diri~ntes. Este et 
uno de los problemas principales de las 
organizaciones grandes. 

Por supuesto qu e no habrá organización 
que responda totalmente a uno o a otro ti­
p·o, ni en todas sus partes, y además las or­
ganizacicnes son dinámicas: pasan por pe­
ríodos de esplendor, estáo de moda, porque 
respondan a w!la necesidad de la comunidad 
cristiana o capten su imaginación: progre­
san. o bien decaen, pierden membresía y 
dejan de interesar. Los síntomas indicadoe 
serán la voz de alerta ya sea para reformar 
o simplem ente para no mantener formas or­
ganizativas anticuadas. 

5.-La mar:,era de evitar la dispersión de 
fuerzas es la de favorecer su coordinación, 
según lo dicho antes, así como el espíritu de 
solidaridad que debe de haber entre las or­
ganizaciones y sus miembros. Base para es­
ta mentalidad es la conciencia de que lo• 
laicos, según su situación personal y los do­
nes recibidos, participan de la responsabi­
lidad total de la Iglesia. El espíritu debe 
crearse y enriquecerse coo experiencias de 
solidaridad . de participación de bienes . 

. CUANTO A LA RESPONSABILIDAD DE LA JERARQUIA CON RELA­
OO A LAS DISTINTAS ORGANIZACIONES SEC.LARES DE APOSTOLADO: 

Criterios acerca de la promoción de estas organizaciones o mov;­mientos. 

-L. re,po b"l•d nsa 1 1 ad principal de la Je-a, como • 
~ autoridad y gestora del bien 

la folesia · · ¡ b " 1 " • • es prop1c1ar os ,enes 
" Y apoyar · · iw fa .1. a estas organ1zac1ones, 

, 1 · e, 
11•rles, en la medidad de lo lt'l!enc,a d 

- ' saccr otal, y estimular sus ~ con rei: 
"I •po Peto a su libertad de ac-- Yo requ· d . . ,. "'·- 1 •ere e una Jerarquiza· L:_ ,..., ª• po "b • . 

- li 51 il,dades de auxilio son • 11\itadas El . . . 
11 d b .' cr1ter10 de esta Je-

e er,a se d bl f · •l•rio r o e: pre er,r a nes q 
11 llle¡·o uc en la circunstancia 

r a las "d tt'lesial neces, ades de la co-
y a las que propicien me-

jor el desarrollo laico dentro de la Iglesia. 

2.-En los actuales momentos de confu­
sión de valores y de búsqueda de formas efi­
caces de presentar el mensaje ~vangélico en 
el mundo y de favorecer la vida cristiana 
de los miembros de la Iglesia, es indispen­
sable que la Jerarquía favorezca las e~pe­
riencias nuevas en cuanto a la forma y a los 
procedimientos del apostolado de los laicos 
y, en consecuencia de la o las organizacio­
nes que de estas experiencias resulten. 

3.-En un mundo que se unifica y a fin 
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de aprovechar la experiencia realizada en 

otru partes, es bueno acoger las iniciati­

vas de las organizaciones nacior>ales e in­

ternaci011ales e~-pecializadas. 

4.-Insistir que en el campo de su act1v1-

dad apostólica examinen los laicos, como lo 

quiere el Concilio, las condiciones en que 

ha de ejercerse la acción pastoral de la 

Iglesia. (AA20b) 

Z.2 
Criterios acerca de la debida auton.omía según la propia caracterí~­

tica de dichas organizaciones y movimientos. 

1.-Las organizaciones del apostolado, 

par su propia naturaleza trabajan parn el 
fi n de la Iglesia, es decir, "que no se esta ­

blecen para sí mismas sino que deben. 5cr­

vir a la misión que la Iglesia tiene que rea­

lizar en el mundo." (AA/19). Y , en conse­

cuencia. están. sujetas a la autoridad de la 

Jerarquía. 

2.-La autonomía se manifiesta en la li­

bertad de fundar así como en la de regir. o 

sea, de darse sus propias normas. En con ­

secuen.cia, en la posib ilidad de determinar 

íos fines, d r ntro del fin de la Iglesia, y los 

medios aptos para alcanzarlos; de tomar las 

decisiones y de ejecutarlas; en suma de go­

bernar o regir a las organizaciones. 

3.--Como con.secuencia d e lo anterior, no 

debe pedirs a las organizaciones de a¡rosto­

lado que rc,, licen lo que esté fuera de su 

campo de tr abajo, de sus fines o de sus me­

dios libremc~ ~e elegidos, aún con motivo o 

a pretexto ,_:,¿, planes pastorales, parciales o 

de conjun,to . Pero sí debe estimularse la ge­

nerosidad de las organizaciones para que ins­

ten a miemb ros suyos a que intervengan en 

las actividades que requiere la ejecución de 

los planes pastorales, fuera del cuadro de 

las organizaciones. 

4,-Respeto a la autonomía n.o quiere 

~ecir pasividad de los obispos frente a la 

r~lta de solidaridad que, dentro de la Igle-

6'ª Y con respecto a otras organizaciones o 

actividades apostólicas puedan tener ocasio­

nalmen.te algunas de las asociaciones. 

5--Debe favorecerse la democratización, 

~mo manifestación de la autonomía, es de­

~,r la participación efectiva de los miembros 

e base en la designación de los dirigentes 
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y en el gobierno mismo de las organizacio­

nes. Inclusive en aquellos casos e.i> que con­

fom1e a las bases deben ser los dirigentes 

nombrados por el obispo o por el p:Írroco, 

debería buscarse cambiar el sistema o bien 

sólo nombrar a propuesta de los cuadros de 

las organizaciones, por ejemplo mediante 

temas. 

6.-La autonomía de las organizaciones 

no es sólo un límite, sino una responsabili­

dad. Respetarla es favorecer que esta res­

ponsabilidad se ejerza. Son las organizacio­

nes inst rume.11>tos aptos para crear, estimu­

lar y expresar la opinión pública dentro de 

la Igles ia. Por lo mismo, debe estar abierto 

el camino del diálogo directo con la Jerar­

quía. Que este diálogo n.o se ca nalice por 

el cuello de botella de un, asistente. 

7.-Debe cuidarse asimismo en que no se 

convierta a la asistencia eclesiástica en el 
control político de las organizaciones, sino 

que sea eminentemente sacerdotal y realicP. 

la presencia sacerdotal del obispo. 

Por ejemplo. debe eliminarse en donde 

lo haya, el veto del asistente, por anticua­

do, innecesario y manifestación de descon­

fianza. El veto es innecesario porque si se 

ejerce en. materia de dogma o de moral, no 

es veto sir.o actuación en el campo propio 

del magisterio y si se trata de asunto de go­

bierno, no compete al asistente. 

8.-La confianza recíproca que debe exis­

tir entre obispos, sacerdotes y laicos, exige 

que cuando haya algún motivo de descon­

fianza, se trate directa y frOfltalmente. Par• 

te importante es el respeto y el estímulo que 

merecen los sacerdotes que ejercen su apos• 

tolado en la asisteocia a estas organizaciones. 



(:f'l cLJ,ANTO A LA ACCION CATOLICA EN PARTfCULAR. 

¡,Qué co nccp-to se debe tener da la Acción Católica dí' acuerdo con 
la, enseñan1as dl'I Concilio? 

·
0 del decreto conciliar sobre El critrri 

1 • .- d lai 'o. cspecialmec,te en su pá-
•r"'101•' .º r• de .1111plitud y flexibilidad 

,·c1n1<. · d . , C · ¡· rr fp I concepto e Acc,on a to ,ca, 
,oto ., · d I f ,r11 c1l . ·:le cnd,entemente e as o rma< ur ,t .• P' . 1 . . q • e r cvIst.1n :1~ orj?nt11z.1c,ones. 

11'-'1111,rr< q~uicio de la Jerarquía. las not;is 
únr"• a J . h d rt las c:1r:1ctcnzan, se .ln e cn-rr•k• que C · ¡· n Acción ato ,ca . .,ac1,r rC'l010 

blemas práctico, en cuanto al con-1.o- P'º . . . 
d A-ción Catol,ca derivan de que se «piº e - . . , , . ,r-:la partir de una orgamz_ac1on un,ca , 

prtlndo el Concilio habla de diversas orga-cua . 1 • que son las que tienen a m1s1on ftfJ.ICIOns.:~, , . . 
1 .. rr<ponsabilidades que in-daca el mismo 

C,,cmlio. 

Conforme al drcreto. una org anización es­
p,c1f,ca no es por si m isma y para siempre 

,ón C.1tólica. ya que dep ~nde del juicio 
d, l• Jrr rquia. cr., orden al bien común de 

l1tlr"ª· reconocer que reúne la s notas 
.act ri,cu:., .... la últin1.1 nota es discrecio­
dr l.1 Jerarquía. como insistiré m ,is ade­

n1t ,. " desprende de los párrafos 20 y 24 
d, decreto. Pero para que pueda recono-

dicho carácter a una organización, sí 
d.l,, reunir objetivamente las tres primeras 
IOI• • En con,ccuencia . toda organización 
'lllf 1• rcuna puede llegar a ser recon.oc ida 
rlllll de A · C ·¡ · lo h. . cnon ato ,ca aunque antes no 

Y• "do; y cualquier organización re­•d• l>ucd d · • e c¡ar d e serlo, conforme a 
~?enc,as del bien común de la Iglesia. '"ª"º pº f ctwto arra O del párrafo 24 de l de-

•••ume co 1 . d d. la 
O 

. n car, ad esta característi-
fa.ia· •itan,zaciones de Acción Católica, °" de su ¡ ·, re ac,on con la Jerarquía: 

~e •dem-' 
• •&ene· ,ls la autoridad 
dt ••s del bien común 

eclesiástica, 
de la Igle-• entre la . . 

l(a s a90c,ac1ones y empresas taa ' que ticnd · • .. _ Piritu ¡ . en inmediatamente a ~ •, eleg, ¡ 
1111 l1t d r a gunas y p-romover-o o !>ecul' •ar, en las que toma 

su responsabilidad especial. Así la Je rarquía, 
ordenando al apostolado con diverso estilo 
según l.1s circunstancias. asocia más estre­
chamente alguna de sus formas a su propia 
misió r., apostólica, conservando no obstante 
la prop ia naturalc,a y peculiaridad de ca­
da una. sin privar por ende " los seglares 
de su necesaria facultad de obrar espontá­
neamente. Este acto de la Jerarquía en va­
t·ios documer,tos eclesiásticos se llama man­
dato." 

De todo esto resulta: 

!.-Que pueden ser varias, y no siempre 
las mismas. las organizaciones que merecen 
e l calificativo de Acción Católica . 

2 .- Que debe haber en e llas un e lemento 
objetivo constituido J70r las tres primer.is 
n ot ,is . pero que no basta; y 

3.-Qu~ lo que la , distingue, en última 
instanci .,. de otras organizaciones de aposto­
lado. es su modo de relación con la Jerar• 
quía que ere., para ésta resp-ons~bilidad es• 
pe~ial fr ente a dichas organizaciones, en 
orden al bie<1 común de la Iglesia , sin per• 
juicio de su autonomía ni de l.a espontanei­
dad d e su acción; r que crea, correlativa­
mente. respons ,bilidades especiales de las 
organizaciones frente a la Jerarquía . 

R esulta de lo anterior que el hecho de 
qu e exista er., M éxico, como en algunos otros 
países. una sola organización formal que 
llev .1 el nombre de "Accioo Católica Mexi­
cana' º. es sólo un hecho histórico, con toda 
la imp·ortancia que a éste hecho quiera dár­
se le pero cor., todo e l relativismo que le e• 
propio. Lo mismo debe decirse del hecho de 
que existan cuatro organizaciones fundamen• 
tales de dos ramas y de que se organice 
parroquialmente. 

2.-En mi opinión, es de desearse que no 
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haya una sola organ1zac1011 o agrup:ición 
0rga n1zada de orga n izacionc, que tenga el 
110mbre especifico de Acción Catól ica y me• 
11o-,; como exclusivo. Este desideratum no 
t iene por qué realizarse d e inmediato r..i vio­
ientamente. No se tratar d e destruir nada si­
no, por el contrario. de permitir que se cree 
conforme a las exigen:: ias ev,der:.tes del bien 
común de la Igle. ia d e hoy. También me 
parece que sólo a organizaciones de alcance 
nacic•:ial y que hayar., probado su solidez, 
debería reconocerse este carácter. 

3.-Me referiré al contenido de las notas 
conciliares: 

a).-La coi11cidc11cia del fi11 inmediato de 
las orga11i:ra .-;011es co,r el /i11 apostólico de 
la Iglesia. E ste fin es definido por el pro¡Yio 
decreto com, doble: e111 el orden "de evan­
gelizar y d e sa ntificar a los hombres' ", y de 
'1formar ,en ,;d namente su conciencia de 
suerte que p.,cdan satur;ir del espíritu del 
evangelio la.~ divzr 0 ;is comunidades y · los di­
versos ambie1,tes". Estos dos aspectos del fin 
apostólico se analizan en lo, párrafos 6 y 
7 del mismo decreto; y sirven de criterio 
pa ra di stinguir a unr1s o rganizaciones ;ipos­
tólicas de ctras. corno se hace con el primer 
párrafo del párrafo 19. lo que r.,os indica 
el al·ance de esta nota. En este párrafo se 
distinguen cuatro formas de apostolado con­
sociado: 

1.- Las q:.i~ r, roponcn el fin ger,cral apos­
tólico de J;i Iglesia . 

2.-Las que bu!can de modo especial los 
fines de la evangelización y de la sant ifica­ción. 

. 
3

-- Las que persiguer,, la inspiración cris­
tiana ·de! orden social y 

4
:-Las que dan testimonio de Cri sto. es-Pec1alrnente 1 b d . . rd " . por as o ras e n1Iserico 1a y caridad. 

Se ve clararn-tc 1 1 í ~.. que as tres ú timas or-lllas no . 
reui,en es dos aspectos en que el 
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inciso a) de l párrafo 20 hace consistir el 
fin general apostólico de la Iglesia, sino que 
se colocan ya se" er, uno ya sea ec1 otro de 
esto~ aspectos. 

Una consecuencia es que a toda organi­
zación que reúna los dos aspectos le con­
viener,, esta pri1nera nota, aunque su can1po 
de trabajo sea parcial y específico y no el 
mismo campo de trabajo total de la Igle-• 
sia; pues siendo la Iglesia una y universa l, 
só lo podría hab er una organización, única 
y u r.,ivers,11 y a, tuante en todos los campos, 
a la que conviniera esta nota; lo que es ab­
surdo. 

b).-El carácter laico de las orga11i,acio-
11es . Esta nota indica que las mismas deben 
tener como c,11npo d e trabajo el que es pro­
pio de los la icos y r.,o el del apostolado de 
la Jerarqu ía. Se desvanece así el equívoco 
originado en la expresión tradicional que 
definía a la acción c,1tólica como la pacti­
cipación (o b colaboración) de los laicos 
er, el a¡,ostolado jerárquico. Indica también 
que las organizaci°'1es deben ser formadas 
por laicos y dirigidas por ellos; es decir, le, 
señala sú ;iutonomia. Indica aismismo la coo­
peración que se espera de los laicos, según 
su condición, cor,, la jerarquía, que hace 
consistir, singularmente. en "el e~ámen di­
ligente que (los laicos) deben llevar al cabo 
de las coi:,di , iones en q ue ha de ejercitarse 
la acción pastoral d e la Iglesia" Esta coo• 
peración deriv;i de la naturaleza apostólica 
de las orgaonizaciones y de su acción en el 
apostolado de la evangelización y sar.,tifica­
ción de los hombres, orden en el que" so­
bre todo se completan mutuamente e l apos­
tolado de los laicos y el ministerio pasto­
ral'' (párrafo 6) . 

c).-EI trabajo u,rido de lo., laicos, a la 
manera d e u11 cuerpo orgánico, p:ira perse­
guir dos finalidades: "que se manifieste me­
jor la comunidad de la Iglesia" y "que re­
sulte m ás efi · az el apostolado", 

Esta nota indica que se trata de organi­
zacio, >e.i de base y no de servicios y exige 
una orgaráación que permita la división del 



1 
cooperación efectiva e ntre los 

t,,J'' )' ·' cntos ¡yara objetiv.os comunes. 
" clcdrn I ,nota lo dan sus finalidades: e a 

1¡,,ncc ·zación debe expresar la co-orj,?~ r.,, 
) ,....la l Iglesia. Formada por laicos, •. d de a .... p,0•1 po en que se eje rcite el sa-

...- r orn . , l 
,.1, ,.e ún y la cooperacton entre os 
,,,.. o corn I 1 . L . .-l~c• ores de la gesta . a organ,za -
t"" . ,ect 'd d ·¿ d , ri<'' r un se n,t1 o e comunt a y ¡jebe 1ene 

. . ,a ra que p ued a responder me-
111t3r10 1 . . d I I l . y ¡orr,u ¡· . de serv1c10 e a g es1a . . Jo> 1nes .. 

• · propicio para la acc ,on sacerdotal 
,,rnr<' ,,,dad cr isti,,na coonsciente de su 

n:a 1.on1U L . . . . 
t u · . · lica. b) .- .1 o rga nizac1on, as1-ón .,posto . . 

• ordenada a la eficaci a de l Ira-""º· rst ,1 . . • 111 E., decir. la orga1111zacion es conse-
1"· de Jos fin es y de los result ados por 

cutr>C••• : como de los métodos de acción 
~cr •"' • 

;e consideren mas aptos. La forma or-
q,,t es en consecuencia . secundaria. 

1n1utt"ª · 

,d., ir..dica en el texto concil iar que deba 
...,,1,., ,1 la organ ización como punto de 
pan,da. para ubordinar a ella todo lo de ­
llW. ,nclusive los intentos d e renovación que 

estar,Ír,, así, conde nados a l fr acaso . Nada 
exige t;unpoco u11 ;1 organi zación úni ca . 

d) .-La vi11cu iació 11 con la f erarquía. Se 
tra ta de la no·a esp·ecífica , d e las organiza­
c i0 r,cs de Acció n Cató lica, según lo di cho 
;irriba. Sus eleme•1tos so n los sigui entes: 

-una in iciativa, que puede se r de la 
J erarquí a o espontánea de los la icos; 

- un e, ,·uoµeración din~..: ta coo el apusto­
l.1do jer:\rquico (que puede se r sancionada 
inc luso por un mand ato explícito). 

-tr.,b ,jo bajo la a lta dirección d e la Je­
rrtrquÍrl. 

Esta not:i implica uo acto voluntar io d e la 
Je rarqu ía que puede d a rse o no d arse , y por 
lo mismo es discrecional y está rel acionado 
con la promoción del bien común de la 
Iglesia; y. asimismo, un acto volur..tario, por 
iniciativa o por aceptación , de los laicos, es 
d e:- ir de las organizaciones e n que se agru­
pan. 

12 Según este concepto ¿qué organizaciones podrían ser reconocidas 
como Acción Católica? 

1.-Las cuatro o rganizacio nes que actu al­
forman la Acción C.1tólica M ex icana, 

Juventud Obrera Católica. E l Movimiento 
Faai,1,ar Cristiano, así com o todas las d emás 

por coincidir en su finalidad con los 

dos aspectos d el fin apostólico de la Iglesia; 
ror su n aturaleza de organizaciones de apos­
tc,l s do; por su ca rácter laico y por ser reco­
nc - idas por la jerarquía en cuanto a su vin­
culación especial con e lla, así lo ameriten. 

¿Qué campos de apostolado se podrían señ ala r a la Acción C atólica'! 

'1.-A mi juici o no debe scñalársek 
na. "' menes como excl usivo. E l seña-

•nto de lo • . a la, i . s campos dehcra quedar ab1cr-
n1c1at,v >s , 1. L J . me · aposto 1ca ~. r1 c rarq u1 a , 

'• ntc en orden a I bien romún de l., 
_: "' Podría preocupar 
" 1 l., Íor . , porque se pro-
º n Católi mac,on de orga niz ,cion rs de 
tn 1 . ca en aquello, campos en d on­

a~ r1rcunst:1ncias r,, 1 presentes. sea má~ 
· • l>rcsencia apo•tólica d e los lai ­ª"'••do,. 

l....to qu~ , ¡ debe 
procurarse es que ia , 

o rgani zac iones ex iste ntes encaucen, sus acti­
v :dades co nforme a los dos aspectos del fin 
arestól ico de la Iglesi a, es d ecir, en e l apos­
tnl,do d e eva ngelización y en la formación 
de la conc iencia cristiana de sus miembro,i 
¡:-ara q ue sa turen d e l espíritu evangélico las 
comunidades y ambientes del orden tempo­
ra l e n que actúan. La nueva conciencia, .1 

partir d e l Concilio, de la misión d e los lai­
cos subraya la necesidad de insistir en este 
segundo aspecto; así lo exige también la 
nueva luz sobre la relación de la Iglesia y 
el mundo. Esto detem1ina dar preferencia 
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;¡ los medios formativos q ue fa vorecen la 
unidad emre la fe y la vida práctic~. tales 
como el método de revisión d e vida. Una 
segund ;i consecuencia es que no deben con­
fun,dir~e las activid ad es d e acción catól ica 
con las obr,,s pías o con aquellas otras es-

trech ,1 mente un idas o los ministe rios de lo: 
pastores. que son excelente, y necesarísimas, 
pero que no COil<'itituyen lo propio del apos• 
colado la ico y que el mismo decreto conciliar 
distingue en su párrafo 24. 

3.4 ¿Qué criterios se d eben tomar con relación a la "alta dirección" del episcopado y al "mandato"? 

J .-Ambo~ conceptos explican el a lcance 
de la vinculación a la jerarqu ía que con.sti­
tuye la no ta cuarta. 

El mandato está defin ido en el párrafo 24 
del D e~reto y consiste en la p romoción pe• 
cul iar por parte de la jerarqu ía y en. la res­
ponsabilidad especia l que asume con res• 
pecto a algun as orgain izaciones d e aposto la ­
do debido a exigencias del bien común de la 
Iglesia. El efecto de esta p romoción y de es­
ta responsab il idad es que la Jerarquía asocia 
a dicha forma de apostolado a su propia mi­
sión apostó lica . conservando no obstante la 
propia natura leza y peculiaridad de cad a una 
y s11> privar a los laicos de su necesar ia f.1-
culcad de obrar espontánoea memte". 

El manda to no cam bia la naturaleza del 
apostolado ni el carácter la ico de las or¡ta ­
nizaciones. La obligación de aposto lado de­
riva del bautismo y ,no d e ur, acto de la Je­
rarqu ía y su conte nido sigue siendo la ico: 
es decir, no se trata de una ,1ctuación de n­
tro del campo p ropio del apostolado je rár­
quico , sino de ur:.a coope racióin más est recha 
con d icho apostolado, y e n correspondencia 
ª la respons., bi lidad especial que la jerar• 
quía asume. Por lo mismo, dentro del con­
cepto genera de que el fino de las organiza­
ciones se ordena a l fin de la Iglesia, e l man­
dato -es un apoyo al fi n de las organizaciones 
t~l como h a -ido pla nteado definido y que­"?º Por los •a icos, por razón de que ese fin, 
asi como lo •· medios y demás característi• 
cas de la o.~ª n ización, responden, e n un 
tnomenco hi, .S rico detenninado, a las exi­
Rcncias del bien común de la Iglesia. El 
mandato no l?s una pura d i,-ponibilidad, al 
tno¿o militar. en que deban colocarse las or-
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gan izaciones para lo que. los Obispos ten­
gan a bien mandar. 

Ser ía también interpretación. abusiva da, 
al mandato un co ntenido jurídico. No se 
trata ·de 1~ re lnr.ión jurídica por la cual el 
mandatario acu.'i.a por cuenta y coniforme a 
las inst rucciones d el mandante y en activi­
dades p ropias d el mandante. 

2.-[ os tex tos hablan. de "cooperación 
d irecta con el apostolado jerárquico", de 
" asociación más estrecha a la propia misión 
apos:ólica '' de los O b ispos y d e "alta di­
reccióo de In misma jerarquía·•. ¿Cómo en­
tender estos textos?: 

1.-En p rimer lugar, no se trata de que 
los laicos trabajen en. el campo peculiar de 
los Obispos. 

2.-" A lta dirección" significa, desde lue­
go, q ue no es dirección inmediata. 

3.-Por supuesto que toda acción apos­
tólica, está sujeta a la autoridad de los Obis­
pos como lo está el h acer de toda la Igle­
sia; en forma similar a como, en la Socie­
dad Civil, las actividades están sujetas a la 
autoridad de los poderes públicos. 

4.-Pero hay algo más, un elemento es­
pecial en esta "alta dirección", que tiene 
que ver con la cooperación directa y con la 
asociación con el apostolado de la jerarquía, 
No pueden confundirse la misión de la je­
rarquía y la misión d e la Iglesia. En otras 
palabras, la jerarquía sola no puede cumplir 
con el fin de la lglesia, que se cumple por 



·unta de todos los sectores que 

,,-ó"_ 'f ~nico pueb_lo de Di~. La lglc-
~ _.it1"' e misión exigen ya una col abo­
...,..-_ Y su isión de los Obispos enseñar, 

Y-fs 111 •• 1 1 ~- co0ducir esp1r1tua mente a os 
,-~6car Y la Carta Pastoral del Epis-
,: er> 
- ..;,11°· ,·callo sobre el Desarrollo e In-
~ ~e~• f . "N ,-., del País se a inna que uestra 
,f"'º" Obispo.< es esencia l y fundame01-
_,;,o de de iluminación y educación de la 
,,e, de los creyentes, ayudándoles a 

,'~i~as exigencias y respoosabilidad~s 
-__.¡¡,. su vida personal, en sus activ1-,,.~ (e en 

111 anas y en sus relaciones y com-
,-M< &u01 ¡ . . 
_, e les impone n as circul16tanc,as ,,..,,sos q~­
~,,n1es. 

se realiza la edificación de la Iglesia 
,_i,lo de Dios. El Obispo, en su autoridad, 

• la Iglesia para que ésta sirva al 

.-,do, es decir. ª. _la huma~i~ ad:, Precisa­

.-, en esta mis1on, de ed1f1cac1on de la 
• ., sitúa la cooperación ~special a que 
llamadas algunas organizaciones de 

..-olado laico y se ejerce la alta dirección 
• la jerarquía. Estas organizacion.es tienen 
CW1t11Cia , - y buscan acrecentarla entre 

auembros-, de la misión de la Iglesia 
dt III participación en ella. Su asociación 

• ti apostolado de la jerarquía consiste 
• estar al servicio de la comunidad, espiri­

y hum,ina; estar al servicio de sus pro­
miembros. procurando su pleno desa­

o huma1>o y cristiano, para que estos 
;: Vez sirvan a los demás, cristianos o no, 

'"° tales organizaciones deben tener 
-.iaiidad d · · 
~ e servicio a los que no son sus 

1 para auxiliarlos en su desarrollo 
111 la toma de . . d . . , ~¡¡ conciencia e su m1sion 

11iqg¡¡ ca. Cooperar directamente con la je-
' estar asoc'ad . ., , Ira!, . 1 o a su n11s1on aposto-

'llt •Jar bajo su alta dirección, signifi-
-- tstas org · . , -- el anizac,ones estan para fo-

de apostolado de otras organizacio-ºtros . . E.ti cristianos y n,o para contro-
n Para · servir y no para ser servi-

) 

~ la d' 
1 4!Ue /" e •da de la responsabilidad 

'-as org re~te a ellas asumen los Obis-
01.:_ -,t! an1zacio · 
-""'l>as ¡ !les tienen ante los mis-

a ~sponsabilidad de cumplir 

co n la misión que se explica en el párrafo 
anterior. Esta respoosabilidad la asumen li­
bremente al ten.cr la iniciativa o aceptar el 
mandato. 

4.-0TRAS OBSERVACIONES QUE 
JUZGUEN PERTINENTES. 

J .-Deseo insistir en que la situac,on de 
cambios profundos que vivimos se reflejará 
n ecesariamente en cambios en la Iglesia. De­
bemos contribuir y facilitar el tránsito de 
las estructuras preponderantemente autori­
t arias a las estructuras de la corresponsabili­
dad, sin, mengua de la autoridad entendida 
como servicio. Tránsito que se realizará con 
todas las tensiones y problemas y con las 
características que la situación real del pue­
blo m exicano y de la Iglesia en México le 
impongan,. La situación es muy dinámica y 
no podemos prever su alcance pues los 
acontecimientos nos rebasan. Aquí especial­
mente, la colaboración de todos los sectores 
de la Iglesia: obispos, sacerdotes, religiosos 
y laicos, pues se trata de tarea común, pue­
de hacer más fluido el cambio. 

2.-En la relación obispos-laicos y. so­
bre todo, e n In relación asistentes-laicos, así 
como en la relación entre las organizaciones, 
es indispensable eliminar las relaciooes de 
poder, que son fuen.te de disputas políticas, 
para sustituirlas por relaciones cristianas. es 
decir, de caridad. No gastemos en tales dis­
putas la semilla del apostolado, 

3 .-Los cambios en las estructuras, for­
mas y métodos de las organizaciones apos­
tólicas, especialmente de las que pueden co-n­
siderarse como de acción católica, pueden 
ser graduales. Debe sobre todo, escucharse a 
los laicos que han trabajado con amor en 
ellas, para que sean quienes propongan, -y 
no los obispos ni los asistentes--. las formas 
concretas de renovación. Esto es materia de 
dirección y de métodos de acción, que es 
competencia de los laicos según el decreto 
conciliar. 

4.-No debe haber conflicto entre auto· 
nomía y mandato. Pero si en la práctica lle-
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gare a plantearse la disyuntiva, es mi expe­riencia que es preferible para la Iglesia, el respeto a la autonomía que el mandato. Es­te es un acto formal que no es indispensa­ble para contar con la benevolencia y el apoyo de los obispos que, la experiencia lo confirma , es básico para el florecimiento de las organizaciones, sobre todo si se conjuga con el respeto efectivo a su autonomía . 

5.-En el momento p resente y anee los problemas que h abrá de afrontar la I gle­sia en México, debe buscarse la max1ma apertura entre todos los sectores de la Igle­
sia , en un cl im a de carid ad. Se requieren confianza y diálogo. Es preciso crear la confianza recíproca y restaurarla donde se haya deteriorado. Tanto sacer,dotes como lai ­cos son dignos de confia nza y de respeto. Y será más provechosa pa ra el trabajo de la Iglesia en esta época de crisis que la des­confianza que inspira medidas de control 

que pueden llevar, en su dir>:imica. a la re­beldía y a la represión. 

6.-Insisto en la urgencia de crear y m ul­tiplicar los mecanismos del diálogo efectivo 
entre obispos y laicos, es decir, el que per­mite escuchar y proponer, el que parte de 
un respeto rea 1 a las personas; y crearlos en todos los nive les: en el trabajo diario y fren­
te a los grandes problem as; en la elabora ­ción 'Y ejecución de los p lanes de pastoral; en las reur.,iones p rovinciales y nacion ales de la Conferenci a Episcopal , como con tanto 

fruto se h a hecho en otras partes. Sobre to­do, en la elaboración de las bases generales -muy generales si ha de haberlas- que de­ban regir al apostolado laico en México. 

México, D. F., a 10 de enero d e 1969. 

Lic. Raúl Medina Mora. 

I s. A. 
Casa Proveedora de Artículos 

Religiosos. 

2:/- Venezuela ~<;> 50. Apdo. Post. 524 

1_ 

México 1, D. F. 

Tenemos en existencia un buen sur­
tido de Stos. Cristos y Crucifijos de 
madera, latón, alpaca y niqueladius. 
etc., y hemos fabricado especialmen­
te crucifijos con el Viacrucis que ofrecemos de: 

4 x 5 cm . a $500.00 el ciento 
4.5 x 3 cm. a $400.00 el ciento 

y $66.00 por 12 piezas. 
y $54.00 por 12 piezas. --------------------------1 

Respuestas a las preguntas ... 



es e 
ve era 

Estamos ante una situación muy delicada que puede convertirse en 
crítica si no la sabemos orientar. Me refiero a los problemas que plantea 

cada vez más agudamente, la creciente vida litúrgica de los fieles y el 
interés t anto de sacerdotes como de laicos, por tomarla muy en serio con 
todas sus consecuencias. 

El Conci io nos ha hecho conscientes a todos, querámoslo o no, áe 
que la Liturgia es vida. Por consiguiente, como toda vida, crece --está 
creciendo- y muchas veces los moldes establecidos no son suficientes 

para contenerla. De ahí que en algunas partes nos encontramos sacerdo­
tes que están haciendo por sí m ismos cosas que por supuesto ¡todavía no 
están reglamentadas, unas en buena línea, otras no. ¿Cúal debe ser nues­
tra actitud ante esto y en general con respecto a la Liturgia? 

Si tiene VV.EE . a la mano el informe que presentó a esta Conferen­

cia Episcopal la Comisión Nacional de Liturgia en agosto del año pasado, 
ahí encontrarán básicamente la respuesta. En ese informe presentamos un 
trabajo titu lado "LOS PASTORES ANTE EL MOVIMIENTO LI­

TURGICO". La doctrina ahí expuesta nos ayudará a encontrar la solu­
ción. 
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. . , 
la e o s I e r a e I o n 

onferencia episcopal 
José Salaz.ar López 
Obispo de Zamora 

Presidente 

Debemos ser conscientes de que, si bien los organismos establecid0s 
por el Concilio tienen perfecto derecho para ir abriendo la mano poco a 
poco en cuestiones de Liturgia según les parezca conveniente, no por eso 

Jade ser cierto lo que la Instrucción"Inter oecumenici"para aplicar co­
rrectamente la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, establece con per­
i a nitidez en su artículo 30: " Episcopi est Liturgiam intra fines suae 
dioece,cos, iuxta normas et spiritum Constitutionis de sacra Liturgia, 
r.ecnon dccretorum Apostolicae Sedis et competentis auctoritatis territo-
iuli "mod .,, S ' d · . , d l b ". • erar, · uorayo con to a mtenc1on esas os pa a ras : 1uxt-1 
i"ntum moderari''. Pcrque precisamente es el caso en el que ahor.i 

con f re cu · S. , · cnc1a nos encontramos. 1 queremos atenernos unicamente a 
hormas hasta ahora en vigor, la vida nos ganará y, como pasa en 

lvas troricales donde las manifestaciones vitales son tan fértiles, h 
r.o ación acabará por cubrir los edificios y vendrá el caos y la muerte. 

onios n . l ¿· .. '-no . 0 _sotros mismos os que con 1spos1c1011es oportunas encau-
l'ttca S~ actividad, terminarán por seguir adelante como mejor les pa ­

·0 
1 

conscientes de nuestra responsabilidad, nos esmeramos por im­
Clóti ¡¡t.ª '.10sotros mismos, hasta la médula, del espíritu de la renova-

Urg1ca d . . . 1 . ,¡ C ' P0 remos guiarla sin tropiezo. Ante os casos no previste, 
oncilium o que desbordan lo previsto, tenemos la obligación }', 
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consig ente. el derecho de actu~r ando en nuestra propi.;i Pº,r esis la • ··da itúrgica de nuestros fieks, S. la pastoral es el ar~e de 
d:~cernar, i~.'.>t~uir y santificar al ~ueblo • ª. nosotros confiado, la 
g al liturg1ca es el arte de guiar a n l!"i.!im ?Ue lo de tal manera que Pastor 

l Litur · a encuentre la fuente de la \ · v el Jugar y momento don· d: 1: viv~ en to~a su plenitud. Debemos ser los guías de la vida para qw.! 
Che sm .tropiezo. ¡nar 

Por le demás, si tratamos de reso Vfl inceridad y empeño los 
blemas de nuestra propia diócesis, Y• os mucho; pero si so-pro conscientes de que la diversidad de - en esta materia dentro 

ir.os 
de la nación, más bien que ayudar, de embra la confusión y el 
desorden, la labor que queramos hacer . .ra diócesis se verá fuer-
temente obstaculizada, ya que la comunic ··· 'e o que se hace o no se 
hace en los distintos lugares de la Repú ..ca !) prácticamente instantá­
nea. Será mucho mejor, pues, que tra~and e ;,onernos de acuerdo, nos abramos sin miedo al Espíritu que anima • 1a I~1es · a, conscientes de que 
si llevamos al unísono las riendas encauz·· &J.¡ vida, cumpliremos fiel­mente nuestra difícil misión. ¡Somos co , ·o 1o olvidemos. Y digo 
"abrirnos al Espíritu", porque todo~ ve ,11:a?idez con la que la vida avanza en sus continuas manifestaciones; ce · runa manera deberá re­
huirse 1a responsabilidad del desorden Y ci · i.ón que a veces lamenJta­mos. 

Que el Espíri tu Santo nos ilumine ) liab.llaga ver con claridad el 
camino que debemos seguir y nos ayude a rlo con santa audacia. 
El que no camina, es verdad que no troJ)leza, pero tampoco avanza; y en estos momentos no se puede no avanzar, 

COSAS E - LAS Q UE CO VIENE .-1-1 HAYA ACUERDO LO MAS P RONTO POSIBLE. 

NUEVAS ¡. ~lAFORAS Y PREFACIO . 

Puesto que ya está publicado el ,text, ;iracricamente definitivo de las nuevas Anáforas, me parece que es «illl:Ven.iente que todos nos 
~ongarnos de acuerdo no sólo en permitir ese en, sino en exigir que 
ese sea el que se use y ya no el que prov:i.1roITnJ:¡e te aprobamos noso­
~ros ~isrnos en la última reunión de la C 'enenoa Episcopal, en agosto el ano pasado. 

Punt0s Propuestos a la .. . 



conviene aprovechar el uso del Ritual CELAM-Españ:i 
de los Sacramentos. 

EyOS RITOS DE EXEQUIAS. 

1
bién es muy conveniente que se pongan a disposición de todos 

T ando tes y de los mismos fieles (por la parte que ellos pueden rea­
Jo5 acel r nuevos ritos de las Exequias, los cuales se han impreso ya des-i:.2r) os . . , 
11'"; de madura expenmen~anon. 
piaes 

ta importante: El libro que se presentó impreso en tamaño pe-
-
0 

~e proyectó para 9ue !º pu~ieran us~r tan~bién los fieles. En lo 
qoei1 ' a la Misa, el latm sigue siendo obligatorio en las partes man-- roca . . ,-- or ejemplo, Ofertorio, Lavabo, etc. Conviene dar a conocer qu~ ciadas, p · · l .d. h 1·b d • las Misas de amversano y en . as cotd1 1anas, I ay 1 erta para escogcL' 
las lecturas que pa~ezca conveniente, e en!re as que se encuentran en 
el librito de Exequias. 

·ICIONES. 

También es bueno que pensemos en la ventaja de recomendar y 
ruer material oportuno para las moniciones durante las diversas ce­

lebraciones de los Sacramentos, principalmente la Misa, pero también el 
Bauti mo, la Confirmación y el Matrimonio. La ignorancia real de nues­
tro pueblo y la poca preparación litúrgica que hasta ahora existe, no::; 
obliga a valernos de este elemerr·o que, bien aprovechado, ayuda enor­
llallentc a la participación fructuosa por parte de los que asist(::11. Con 
elJo estamos dentro de la línea conciliar (cfr. CDSL Art. 3 5, 3). 

TO EN LA MISA. 

ladas E }ueno recordar que, supuesta la posible diversidad de Misas can­
' no hay ningún inconveniente que en las Misas rezadas se cante 

Cl'atii ~ parte del "Propio" o del "Ordinario" (cfr. Instr. "Musicam Sa-o. 36) 

: h:ueno también que demos a conocer la pm,ibilidad de canta.L' 
las rtemos a ello- las partes del Canon que se pueden cantar, a 
tesi:~n las ~oncelebraciones recitan juntamente todos Jos conce­

a se diga del Per Ipsum. Todos sabemos las enormes venta-
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• que el canto tiene en las celebraciones litúrgicas. Lo mismo valga pa-Jª5 h M' . , a Jos Prefacios. Los módulos aprobados por a ora para ex1co estan ~mpresos en los libros autorizados. 

Aquí, si he de ser sincero, tengo que advertir una cosa. A muchos 
sacerdotes estos módulos no los satisfacen y por eso no los usan. No 
es cosa de insistir en que los usen si así piensan; pero creo que nuestr:i 
obligación no termina ahí. D_eberíamos m ·_ís bien ab~ir de ~uen_ grado las puertas a fin de dar oportumdad a que los que se sientan 111sp1rados en­
cuentren nuevos módulos. Si dejamos únicamente esta labor al número tan reducido de técnicos encargados de ello, nunca tendremos la músic.t que nuestro pueblo está pidiendo y se merece. 

Entre tanto, me parece que sería muy bueno que 1a Conferencia 
Episcopal considere si conviene autorizar en México el uso de las melo­
días aprobadas en España, con lo cual se cumpliría con el deseo de ía Instrucción "Musicam Sacram" en su No. 58 (cfr. también Instrucción "lnter Eocumenici", No. 40 c). 

COSAS QUE PODRIAMOS DISCUTIR 

ABRAZO D,i, PAZ 

¿Se ha ' seguir reservando sólo a las Misas solemnes y únicamente 
se ha de dar a los Ministros sagrados? ¿Conviene extenderlo a otras Mi­sas y también hacer participante de él al Pueblo? 

Dado que en el Ordinario de la Misa hay dos momentos consecu­
tivos en los que todo habla de una paz que se desea y comunica a los 
presentes, no parece que haya nada que impida el que en cualquier Mi­
s~, si a juicio del que preside o del que celebra es oportuno, se dé la paz 
b~en mediante un abrazo normal, no estilizado, bien con un simple apre­
ton de manos, según fuere más oportuno. Si se sabe explicar mediante 
una monición atinada, el fruto puede ser notable. Es un signo sensible 
re la perfecta unión y hermandad que debe existir entre los que asisten, ~ cual proviene de Cristo. En las concelebraciones esto es más conve-
niente, puesto que está mandando que los celebrantes se den la paz entre sí. 

En el nuevo Rito de la Ordenación, al terminar, el Obispo da la paz 

Puntos propuestos a la ... 



• 

0 de los ordenados. Si las circunstancias lo aconsejan, también , ,,da º~en dar a cada uno de los ord.:!nados los presbíteros que estén la pue 
11teS• 

UEDE CONCELEBRAR HABIENDO DICHO 
1 E ~NA MISA O AUN DOS? ) .4 

iendo la razón de la Concelebración la solemnidad, sino la ex­
.: 

0 

~ecua da de la unidad del Sacrificio y del Sacerdocio, de tal ma­
aon ªcuando los fieles participan, resplandece de modo extraordinario otrqude~d del Pueblo de Dios, particularmente, si preside el Obispo (cfr. un• · " A 48) ' M' h risticum mystermm , rt. , no se ve razon en contra. as 

~uc ª esto que "la concelebración, además, significa y fortalece los Ia­aunf ~~ernales entre los presbíteros, ya que todos los presbíteros están .d; por una Íntima hermandad entre sí en virtud de la ordenación 11111 
da y misión común" (cfr. Lumen Gentium n. 28). Por esto, si no 

impide el provecho de los fieles ( que siempre ha de ser atendido con 
amoro a solicitud pastoral), y con tal de que todo sacerdote conserve 

a la libertad de celebrar a solas la Misa, es mejor que los sacerdo-
celebren la Eucaristía de este modo excelente, tanto en las comuni­

de sacerdotes como en las reuniones que tienen lugar en tiempos 
mninados y en otras ocasiones parecidas . . . Los superiores compe­

tmt faciliten, pues, y fomenten la concelebración, siempre que la ne-
dad pastoral u otra causa razonable no pida lo contrario" (Euch. t. n.48). 

Parece gue está clara la mente del Santo Padre. De manera que 
pociauos pensar así: si por razón de la necesidad y utilidad pastoral de 

Íide se permite que los sacerdotes binen, trinen y aun digan cuatro 
d parece razonable que por la utilidad pastoral de los mismos sa­
ot~s Se les permita concelebrar aun habiendo va celebrado otras mi-~ as vayan a celebrar, a condición de que ~o hayan celebrado o ª celebra l I d · ' Se ' 1 ' · ' n r a so as por su persona evoc1on. ria a unica razon 0 Permitirlo. 

~~ Una resp_uesta del Concilium a la diócesis de Aguascalien~ e ~ ora esta interpretación. Ü \ C,. 

ti ~!~~~s QUIEN Los NORMA, L~O(JiiJ:kE¼~ \ • lf. R DE CADA IGLESIA? c. "• ... >' que d. • 
15t

inguir, creo yo. Los que serían gestos comunes, por 
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:.cr comunes los ritos, como las posturas durante la Misa en aquello que es obvio (lecturas ... ) lo puede unificar la Conferencia; pero siempre! es conveniente que tenga en cuenta la diversidad en la interpretación de las posturas, según las diversas culturas, a fin de no imponer algo gu--! vaya en contra del bien de los fieles. 

En agueIIo gue admite diversidad, como por ejemplo la pos~ura al comulgar, p odría la Conferencia insinuar su preferencia, pero más bien toca al Obispo ver qué es lo más conducente en su diócesis, atendiendo al provecho real de sus fieles . Si advierte gue tienden a comulgar de pie, no debería ·m perirlo, puesto que Roma misma, oficialmente, lo admite (dr. Eucha itium mysterium, n.34). Pero también es bueno gue la Con­ferencia o e , Obispo deje al buen juicio del Rector de la Iglesia la adap. tación de 1a , normas que se den, si su local las/ pide o el fruto específico de 1a celebr,L ión lo aconseja. En todo caso se supone que el Rector ten­drá informa o a su Obispo de lo que h aga. 

CELEBRA CIONES COMUNITARIAS DE LA PENITENCIA 
Creemos que son muy recomendables, si se saben hacer. En cuan­to a dar la absolución en común, previa acusación personal de los pe­cados, se puede dejar mejor a la discusión de los teólogos dogmáticos. No conviene ni siguiera ar la imprensión gue se pueden abrir las puer­tas a ese modo de conferir el sacramento de la penitencia. 

Conviene aconsejar que la celebración comunitaria de la penitenci:i vaya precedida de celebraciones de la palabra, oportunas. 
RITO DEL MATRIMONIO 

Está por IIegar el nuevo Rito del Matrimonio. Mientras IIega se podría pensar en la conveniencia de reducir la bendición nupcial. 
VNIFICACION DE CRITERIOS EN VARIAS MATERIAS 
el _Co?viene que en algunos puntos la Conferencia Episcopal unifique criterio de los sacerdotes, por ejemplo : 

ª) • Mai~eria1 de los ornamentos. 

l>unr0s 

Y a no se exige el lino como antes, basta que se emplee un material "noble". 

Pro¡0 0.estos a la .. . 



Imposición de la ceniza. 

Además de la fórmula tradicional de "recuerda hombre qu~ 
res polvo y en p o I v o te has de convertir", la Confereru;ia 

~piscopal puede autorizar alguna otra que le parezca opor-
tuna, 

dría además pensar en la conveniencia de que el ministro di-Pº . fórmula una vez para varias personas. 

UMEN DE LO QUE SE HA PEDIDO AL CONSILIVM 

l, El uso de las nuevas Anáforas y Prefacios, no ya en su traduc­
ciáa rovisional, sino en la traducción oficial única aprobada en Celom,. 
• ;r la Comisión Episcopal Mixta Celam-España, durante el Congre­

Eucarístco de agosto pasado. 

El Consilium nos arnba de enviar el texto, con fecha 7 de enero de 
1969, corroborando el que estamos usando en el libro bilingüe reciente­
amte impreso. Advertimos de paso, que este texto ordena la unifica­
aán de las consagraciones de las Anáforas ( tal como aparecen en el c1-
lldo bbro) . La consagración del Canon Romano permanecerá como an• 

mientras no venga de Roma ordenación contraria. 

Conviene pues que la Conferencia Episcopal imponga este texto co ­
d único que puede usarse tanto porque el aprobado provisionalmente 
ella misma cesa, como es obvio, al llegar la traducción definitiva, co­-1 las ventajas pastorales de la pronta unificación, sobre todo, por-

traducción incluye el texto de las aclamaciones del pueblo después 
consagración. 

recu~rda a la Conferencia Episcopal que ella puede, sin necesi-
acud1r a R • d • l • • 

d 
orna, mtro ucir otras ac amaciones que Juzgue conve-a em' d as e las tres propuestas por Roma. 

2. El 
d P~der usar los llamados "CANTOS DE SUSTITUCION" 

de lt&st;t ª~ ,A;:tífonas de Entrada, Ofertorio, Comunión (Por "can-
Uc1on • d · · l f o catito se entten e cantos ya existentes, s1 a guno uera ap-

,11 se CJ~e se elaboren al efecto, para que expresen lo que hay qui? 
lo losª ª momento de la Misa. Deberían ser sencillos para que 

Pueda cantar sin dificul~ad en las Misas a las que asiste. 
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El Consilium todavía no ha respondido, pero es útil recordar a la 
C nferencia :üpiscopal que ella tiene autoridad por sí misma, sin nece­
·~ad de acuc: r a Roma, para aprobar el uso de dichos cantos. (cfr. Ins­

:~cción "Mi.;;icam Sacram" 5 de marzo de 1967, Nos. 32, 33, 36, 55, 
53). 

Puede, por tanto, si le parece, proceder a ello. Si por el momento 
le parece que no existen en México dichos cantos, sería muy bueno que 
diera a conocer su deseo de que se elaboren. Los textos los debe aprnbar 
la Conferencia Episcopal. 

De paso, parece conveniente pron1over los cantos eucanst1cos )' 
continuar con las practicas piadosas que nuestro pueblo acostumbra, 
Mientras no está capacitado el pueblo para que se satisfaga plenamente 
con lo nuevo, no hay por qué quitarle lo que mantiene su piedad. C lar0 
que hay que seguir instruyendo, a fin de capacitarlo a lo nuevo. 

3. Se ha pedido la facultad de pennitir· a las mujeres hacer la 
LECTURA DE LA EPISTOLA, cuando las circunstancias lo pidan. 

H emos recibido la respuesta afirmativa del Consilium. El texto 
de esta respuesta lo enviaremos a cada señor Obispo oportunamente. 

4-. Se ha pedido el permiso de extender la facultad de dar la co• 
munión bajo las dos especies en los siguientes casos: 

- En casos de jubileo de bodas, a los parientes políticos y 
nietos. 

-En caso de Primera Comunión, a los papás, padrinos y 
hermanos. 

De Roma han respondido lo siguiente: 

. "Quoa ·_:ommunionem sub utrague Specie, proxime novae instruc­
tiones dabun, ur a competenti Auctoritate, in quibus solutos mvemes 
casus propositos in tua epístola diei 5 decembris 1968". 

Se puede preguntar con todo. ¿Cuál es la competencia del obispo 
Para permitir dichas exenciones? 

De acuerdo con la exposición preliminar se podría sostener: 

Puntos propuestos a la .•• 



Que Jo concedido ya ~or Ro'.na, no se obstaculice e~1 la prác-
10· jea, sino que se perm ita habitualmente por cada obispo en su 

:.cspectiva diócesis, sin necesidad ele que los interesados tengan 
ue pedir permiso cada vez. Es to en la práctica está haciendo 

:ue cada vez menos se pida dicho permiso. 

20
. Que toca al_ Obispo juzgar la oportur~idad de darla en los ca­

sos no previstos por Roma. 

;vJás vale que el Obispo , que es la autoridad nata en materia de 
• ia en su Diócesis. canalice la vida de sus fieles y no la obstaculice, Jiturg · 1 1 ' · · l 

Po
rque de lo contr~n~, ~sb cosas se 1aran sm su pernuso o contra o 

permitido, como ya msmua amos. 

5. El nuevo plan de lecturas sigue adelante. El de la Lectura con­
uada para los días feriales ya están en uso desde hace tiempo. Con-

~ ne que la Conferencia lo recomiende o aun lo imponga, por su gran 
riqueza pastoral y porgue está plenamente de acuerdo con las directi­

del Concilio (cfr . CDSL art. 51). 

El plan de lecturas para los domingos y días festivos, pulido en 
Roma por tercera vez, va a estar a disposición de todos los sacerdotes 
• partir de la Cuaresma próxima. Mientras no haya una petición ex­
pma de la Conferencia Episcopal y la correspondiente respuesta d el 
Consilium, a la cual puede seguir la determinación de la Conferencia de 
mtnderlo a todo el país, podrá cada Obispo permitir su uso provlSlo• 
llllmente en su respectiva diócesis, lo cual traerá grandes venta_ja:¡ 
Plltorales por la cuidada relación que se ha buscado en dichas 
leauras entre el Antiguo Testamento, el Evangelio y la lectura del Nue-

Testarnento tomada de los demás escritos de los Apóstoles. Se reco­
~a que cuanto antes pida la Conferencia a Roma su empleo, porque 

lo ~ando llegue tal autorización podrá imponerlo como obligatorio --:uuzga conveniente. Entre tanto se puede seguir con el orden antiguo, 
e es rnenos recomendable esta práctica. 

Co . biotesa nviene, en el Ínterin, que cada Obispo encargue a su na la con . . . , 1 f . 1 
h veniente mstruccion a os ie es, para sacar 0 Past l d ora el nuevo orden de lecturas. 

Comisión 
el mayor 

6. Convien . . 
e anticipar ya la petición de experimentar el nuevo rito 
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l Bautismo. Con el envío que se hizo a los señores Obispos y a todas de Comisiones Diocesanas para su estudio, se ha aventajado mucho. las 
. 

Si la petición se hace a Roma y ésta lo concede, cuando llegue su torización tendremos el material reelaborado de acuerdo a las sugeren-au h 1 C . . d , . . 5 que agan as om1s1ones y se po ra comenzar a experimentar en 'ªª seguida. 

7. Ordenes. Hemos recibido el nuevo texto -definitivo- con el uevo rito para la ordenación de los Diáconos, Presbíteros y Obispos. n . . . Trae las s1gu1entes ceremonias: 

Para v· rios diáconos 

Para ·.-.,ios presbíteros. 

Para d iáconos y presbíteros juntos. 

Para un diácono solo 

Para un presbítero solo. 

Para un diácono y un presbítero junto. 

Para un obispo 

Para varios obispos. 

En el prólogo del libro se advierte que este texto será obligatorio a partir del día 6 de abril próximo. Antes de esa fecha se puede usar ei antiguo. 

Se está trabajando febrilmente para hacer la traducción, en la cual ": usará, en lo que concuerde, el 1texto que tenemos aprobado para Mé­Xlco (con fecha 3 de julio de 1967) y que nunca se pudo imprimir por el anuncio que, en esas fechas, se hizo del nuevo rito que ahora nos prc­lentan. 

8
• Aclaración sobre las traducciones al español. 

ta t ~onviene recordar que en la reunión de Ia Comisión Episcopal Mix. 23 :nida en Bogotá durante los días del Congreso Eucar1stico, el viernes ~; agosto por la tarde se aprobó que sólo habrá traducción única' n ª Celam.España en el Ordinario de la Misa, y el Salterio. Sobre 316 
Puntos 

Prop ;estos a la ... 



•ón de las lecturas, cada Conferencia podrá pedir autorización ducc1 d ºf• 1 . . . et' . ión Mixta para mo 1 1car o que Juzgue necesario, previo exa-• i, Co~is peritos. Pero para los demás sacrame11.tos y ritos, cada país ,,,ss 1e I ºiorar su propia traducción. (Cfr. Acta de la reunión celebra­~;ª otá 21-23 agosto, 1968, pág. 3, en el archivo de la Comisión da en º¡gde LiturS;ia, Música y Arte Sacro de México). Epis'DPª 
"S sometió a votación la siguiente proposición: texto único en el . a;o de la Misa y Salterio; texto único con adaptaciones opciona­()rdin ¡ lecturas; libertad en los textos de los Sacramentos. Fue apro­Jes en as 

¡,.da. 

9. Enchyridium Indulgentiarum. 

y a llegó. Se está preparando su traducción por los peritos. 

,, 
A ASIS'' · 

BERNARDINO BARBA VA.ZQUEZ 

Guatt!mala 10 - Pasa;e Catt!dral Loes. 8 ')' 10 
lt;,c;,o 1, D. F. 

Td.: 12-00-84 
Seu0r Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para 1urtir su biblioteca, lo encon­
"8~ en la Librería ASIS. Tenemoa, de pre.tigiado, autores y a loe 11'JOres p · • 

recios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca-llÓnico, Filosof p · ) · E · 1 H " · E 1 · • · 1a, s1co ogia xper,menta • HtOna c e,aa,hca y en 'llera) lib d 
ros e cultura religiosa. 

t0Q A.) hacer su pedido sírvase hacer referencia a este :i1t1uncio y RUsto ) h 
~ aremos un descuento en su .::ompra. 
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Orfebrería 
Ornnmen'lo ■ 
lmág ene ■ 

Al'lar~• 
Marrnolerin 
Carpinterí a 
Proye e'lo ■ 

Deeoraelone ■ 

JOSE H. FABRE POTE. 

TeléfODOtl: 10-15-17 y 13-H-..a. MélÚclo l, D. f. 



Documentos diocesanos 

CHIHUAHUA 

C-.irculare, Nos. 116 y 117 del 10 d ... rf,_ 
cieml,re de 1968.-Mon,. Luis Mena Arroyo, 
Arz. Coadjuntor de Chihuahua. 

La versión oficial de las nuevas anáforas 
y prefacios de la Comisión Mixta GELAM_ 
ESPAÑA ha sido ya impresa y puede ob­
l!Dene en la Comisión Arquidiocesana de 
Liturgia. 

A partir del lo. de enero de 1969, sólo 
aa versión podrá usarse. La versión publi­
cada y aprobada ad interim no se podrá 
a.r más, a partir de la fecha arriba indi­cada. 

Todo, los sacerdotes de la Arquidiócesis 
con0cffl ya la nueva LITURGIA DE DI-
~0S, en su texto experimental a¡:,roba_ 
de r~ra ~éxico por la Comisión Episcopal 
lodo •turg,a. Es muy útil leer atentamente 
,._ el texto para apreciar bien todas sus ..,."ea, Y 
~ estar capacitados para escoger 0 

se trata de partes opcionales. 

I)e Or<fin . 
11 rito E ar,o no será posible :,eguir todo 
"8 de. n las misas de cuerpo presente an-la · ' ~ 01

_
15ª, mientras se introduce el lt.rro ~; iglesia, se ca ntará o recitará el 

ES DE LA MISA, marcado con 

el número V romano, en las páginas 16 y 
SS. 

Puede tomarse la misa del Misal Roma­
no. El día 2 de noviembre sólo podrán de­
cirse la, misas del Misal Romano. En todoa 
los demás días hábiles del año podemos usar 
cualquiera de los tres esquemas de misa exe­
quial propuesto en la nueva LITURGIA DE 
DIFUNTOS, en las páginas 48, 51 y 52. 

Si se celebra la misa respués del RITO 
ANTES DE LA MISA, pueden omitirse 
las oraciones al pie del altar, y se empezará 
la misa con el beso del mismo altar. 

Después de la misa puede dane la abso­
lución del Misal Romano. Si se desea , puede 
sustituine la absolución por el RESPON­
SORIO COMUN (página 66). Y se omi­
tirá la bendición, y en lugar del ITE MI­
SSA EST se dirá BENEDICAMUS DOMI. 
NO. Se usará incienso y agua bendita, como 
lo marca el rito . 

Cuando el sacerdote no acompaña el cuer­
po hasta el cementerio. en lugar del RE~ 
PONSORIO COMUN o Absolución se to­
mará la ULTIMA RECOMENDACION Y 
DESPEDIDA (página 56) 

·En las misas de aniversario o, en gene!"3l, 



00 
hay sacerdote, 

. t" r prepara la e as1s 1 , 
un "separata" que 

seglares. Muchas de 
LITURGIA DE DI_ 

• 1 -91!glares usar as, y se 
d tener pers0nas prepa-

122 del 21 de 
H. Fernández, 

ador Apostólico me ha 
---.. - me dirija a Uds. ,y _en 

llet,nanos sacerdotes que t,e­
aquaa parroquia o iglesia, 
• voluntad de que el pró-

ximo domingo 9 de febrero se hable a los 
fi eles en la Homilía de todas las Misas 90. 
bre las necesidades de la Iglesia en México 
y de los trabajos que en conjunto se reali­
zan para responder a las necesidades más 
urgentes (Colegio Mexicano en Roma, Cen­
tro de comunicación social, Secretariado So­
cial, Apostolado seglar, bíblico litúrgico, 
etc.). Precisamente en estos días se está efec­
tuando en la Cd. de México la reunión en 
pleno de todo el Episcopado Mexicano para 
estudiar los problemas comunes. 

Se enviaron a ustedes cartulinas que pre. 
sentan una motivación adecuada al respec­
to y pueden servir un poco de propaganda. 
Se pedirá a los fieles su colaboración eco­
nómica para dichas obras del Episcopado. 

Atentamente se suplica a los señores Pá­
rrocos y Rectores que se sirvan enviar a la 
Tesorería Diocesana lo más pronto posible, 
la aportación de los fieles. 

MEXICO 

Darío Mi-

2 de febrero se hiciera 
obra en favor de la Igle_ 

• nirgo del V. Episcopado 
en las iglesias el 25 % 

auíragar lo, gastos del 

0
• 

2 del 17 de enero de 
• Arzobispo ordenó que 

la -~lecta anual en favor 
•ar de México, divi­
)' demá., templos del 

doin¡ l?Upos, en la inteli­
ngo anterior se hará 

Pt\lpiiganda acostumbrada 

Febrero• p IV · ropaganda 
)' vn Gerencias 

Domingo 16 de Febrero: Colecta 

2) Domingo 23 de Febrero: Propaganda 

V y VI Gerencias 

Domingo 2 de Marzo: Colecta 

3) Domingo 27 de abril: Propaganda 

II y VIII Gerencias 

Domingo 4 de Mayo: Colecta 

4) Domingo 25 de Mayo: Propaganda 

I y III Gerencias 

Domingo lo. de junio: Colecta 

N.B.-La distribución de las Gerencias ea 
atendiendo al número de Iglesias y pobla• 
ción, aunque cor'.respondan a dos zonas dia­
tantes de la ciudad. 
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¡,-En los días señalados será la UNICA 
coLECT A QUE DEBERA HACERSE y 
SE ENTREGARA INTEGRA, conforme al 
,A.rt, 345 del Sínodo Diocesano. 

z.-Cualquier excepción concedida "ad 
casum" queda anulada. 

3.-La Colecta se efectuará aún en las 
I lcsias exentas, de conformidad con el Ca. !n 1355, Núm. 1; por tanto, los RR. PP. 
;eligiosos que tengan a su cuidado Iglesias 

0 
Parroquias, se consideran incluídos, sin 

excepción, dentro de las disposiciones enu­

meradas. 

4.- Los señores Rectores de los templos, 
además del e~fuerzo personal, e in iciativas 
conducentes, deberán dar a los seminaristas 
Jas mayores facil idades para h acer eficaz y 
fructífera la labor que les está encomendada. 

5.-Exhortará n a los fieles a cumplir con 
su deber de cooperar con sus oraciones y sus 
oblaciooes, a remedia r la apremiante nece-

sidad diocesana de formar mayor número de 
sacerdotes (Art. 345 del Sínodo Diocesano). 

6.-El día de la Colecta, durante la Ho­
milía, se hablará sobre el Seminario. 

7.- Los Seminaristas comisionados para 
llevar a cabo la Colecta, tendrán libre acce­
so a todos los lugares de los templos, sin 
obligarlos a limitarse a las puertas del tem­
plo. 

8.-Todos os donativos que se recojan el 
día de la Colecta, se entenderán destinados 
al Seminario COClciliar de México. No es 
razón para que las iglesias se queden con 
parte de la Colecta, el hecho de que estén 
ejecutando obras materiales de restauración 
o construcción. 

9.--iEI domingo anterior a la Colecta, los 
Seminaristas, además de hacer la propagan­
da, llevan la comisión de anotar a las per­
sonas que deseen ayudar mensualmente al 
Seminario. 

QUERETARO 

El día 18 dd pasado mes d e febre ro, la 
I. y Y. Cocngregación de Clérigos Seculares 
de Santa María de Guadalupe de la ciudad 
de Santiago de Querétaro, cumplió trescien­
tos años de erigida. 

Como pr imer acto del programa con que 
celebrará durante un Año, que ha llamado 

Guadalupano y que fue inaugurado el 12 
de enero, con aprobación del Excmo Sr. 
Obispo Dr. A lfonso Toriz Cobían y la va­
liosa colaboración de varios Ecmos. y 
Revmos. Prelados de la República, tuvo lu­
gar rnn CONGRiESO SACERDOTAL DE 
ESPIRITUALIDAD del 11 al 14 de febre. 
ro. 

TAMPICO 

Decreto 
S,ymanski 
del 3 de 

del Excmo. Sr. Dr. Arturo 
Ramírez, Obispo de Tampico, 

enero de 1969.-Secretario Fer­
nando Guevara Z. 

Siendo parte del Oficio Pastoral atender 
tnás solícitamente a los fieles en sus nece-
sidades . . 1 b . esp1ritua es, so re todo a quienes 
Por circunstancias especiales se encuentran 
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retirados de la sede parroquial, Nos ha pa­
recido conveniente, cocnforme al canon 1427 
y después de consultar a quienes según D<?­
recho a de consultarse principalmente a 1os 
señores p árrocos de las respectivas parro_ 
quias, modificar, a tenor del canon 1428, los 
límites de la parroquia de Ntra. Sra. de 
Lourdes de la Colonia Petrolera, Tampico , 
Tam., agregando parte de su territorio a la 



A ltamira, en la forma si­
J \filia 

'ue 

extenderá hasta compren-
te se d 

el nor del Aeropuerto: trazan o 
p,, renos T . 

rer d sde Ja carretera amp,co-
M ¡·ne• e ¡ J' · .,,. .. d, 1 . hasta llegar a Os 1m1tes 

.,... riente 
al º . de Cd, Madero, Del punto an-

un1c•P'º recera y vi,nicndo por ella, 
,. I• car p 1 ,, 

.,;4 "" ' "Gasolinera Las a mas , to_ 
r- 1 Jugar d , . 

t • nte será e esta parroquia y 
¡, parre orie "dente de la de Altamira. 

del occ• ,.,., 
l. era "Las Palmas". se trazará 

1 g,1s0 ,n . 
Dt • . ·nari a al p0tn1cntc hasta la 1a-

a ,n1a~1 ~ ' 
tJI' )tnt Ch · el quedando la parte sur en 

del .11r ' 
uia de Ntra . Sra. de Lourdcs y 1: 

parro<! " la de V. A ltamira. Conservara 
ncrte ('111 • -

P"" • ¡· 01 ites senalados por el Decreto 
drm•• 1 

•n de fecha 19 de Febrero de 1966. 
ErtC"º . . , 

1pa1inrnte la parroquia de Santi:go Apos-

dt V, Alramira. Tam., los senal_~dos en 

• CDrrespondiente Decreto de Erecc,on. 

&:r Decreto se publicará en la Parroquia 

•, 'rra, Sra. de Lourdes y en la Santiago 

~ol. )' se insertará en los re~pectivos Ji­

parroquiales para que surta,, desde esta 

lidu, •us efectos cai1ónicos, 

Cirtular No. 2/ 69 del 9 de enero de 1969. 
Aatt1101: Varios. Excmo. Sr, Arturo Szymar:,s­

llamire,, Obispo de Tampico, Fernando 

Ganara Z. Pbro. Secretario. 

Ttn¡o e/ gusto de comu11icarle., lo .<i· 

"""'" I) Se Ira re11ovado el Co11ve11io 

6.ado (a,io 1963 ) co11 las Diócesis ve· 

(T u,pa11, Cd. Valles y Cd. Victoria) 
1 

In, Mi 11 i5lerios Sacerdotales acerca de: 
fllcia ' 

lf., ~ara celebrar, Predicar y Confesar. 
""º"105 B · d. · .,. Y aut1zos, co11 las co11 1c,011es 

1"oda5 ¡., 0 ., '" el mi.,mo Co11venio. Ade-

of •ocesis de Tuxpan: "Los Párrocos 
" Pod • ., ., . ra,, mandarse mutuamente ex· 

atr11no . 1 ••e,...,., "'ª es, directamente y si11 que 

''"'a,••'.ª la i1tterv1mció11 de las Curias 

2-) Et dia 
14 del presente mes a las 19 

/roras, se lle>•ará a efecto e 11 la Parroquia 

del Sagrado Cora,ótt de Jesús en Cd. Ma. 

dcro, ,.,, F1111era/ Solemne por el estimado 

Padre D. Francisco Solís, Se les itt'Yita muy 

cordialmente. 

3.-) Está a di.<posició11 de tHtt·des, el 
nuevo ''ORDO'" e11 las oficinas de la Eco• 

11omía Diocesana; su importe es de $ 10.00 

M, N. 

4,-) El Excmo. Sr. Delegado Apostólico 

me ha comunicado que la Santa Sede inició 

la publicación de L'OSSERV ATORE RO­

MANO e11 espaiíal, edició11 semanaria, <1 

partir de Enero de 1969. Si alguno desea 

la S11scripció11 a11ual por via aérea, el Ya• 

lor es de $ 187.50 M. N. (US 15 Dlls.) 

P11ede11 .< 11.<cribirse directamente al Secreta• 

riada Ge11era{ de la Coriferencia del Episco. 

pado Mexicatto: MONS. /. JESUS BARBA 

APARTADO Na. 32-661-MEXICO 1, D. 

F. o lo pueden hacer por medio de esta Se· 

cretaría Episcopal. 

Decreto de ereccion "a experimento'' de 

la nueva Vicaria Fija de Ntra. Sra. de San 

Juan de los Lagos. -15 de enero de 1969. 

Excmo. Sr. Arturo Szyman-ski Ramírez, 06. 
de Tampico.-Sr. Pbro. Fernando Guevara 

Z. Secretario. 

Considerando como uno de los principa­

les deberes del Oficio Pastoral el de procu_ 

rar que los fieles, que a Nos están ecomen­

dados, sean eficazme111te atendidos en sus ne­

cesidades espirituales, y en vista de los datos 

que hemos obtenido, juzgamos benéfica y 

oportuna la erección de una Vicaría Fija en 

la colonia de los "Llanos del Cascajal'' de 

esta ciudad de Tampico. Y después de oír el 

pare,:er de quienes debían ser oídos se~~n 

Derecho, en. 1428, por las presentes LE­

TRAS y en uso de Nuestra Potestad Or­

dinaria, al tenor del canon 1427, DECRE. 

TAMOS LA ERECGION "A EXPERI­

MENTO", DE LA VICARIA FIJA DE 

NTRA. SRA. DE SAN JUAN DE LOS 

LAGOS, en la colonia Llanos del Cascajal, 

de esta ciudad de Tampico, desmembrando 
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territorio de la Parroquia del Sagrario de 
Catedral. 

Su Jurisdicción queda rá comprendida en­
tre Jos siguientes límites: 

Partiendo del comienzo de la Calle Dr. 
Alfredo Gochicoa (antes Aguila), a la ori­
lla de ia laguna del Chairel, yendo por ella 
hasta la calle Altamira; por ésta entrar a la 
calle Escobedo para seguir por ella hasta la 
calle Ped ro. J . Méndez y bajar por ésta a la 
calle Gr~ . Corona; de aquí, siguiendo al 
norte. h. · .1 llegar .1 la calle López, límite 
con la parroquia de Ma . Auxiliadora. Se 
continúa ¡,or el paseo Bellavista hasta la ca­
l e Morcios, por ésta a la Guadalajara para 
tomar la Ave. Chairel hasta la calle O lmo; 
de doode, en línea recta imaginaria, al oeste, 
hasta la laguna del Chairel. 

Nombramos primer Vicario Fijo al Sr. 

Pbro. D. José Hernándcz Alvarez, a quien 
le sup·licamos desempeñar su oficio de acuer. 
do con el Derecho Canónico, Sínodo Dio­
cesano e indicaciones Nuestras, principal­
mente, le rogamos organizar la Pastoral entre 
sus feligreses, fundar y asistir la Acción 
Católica y l.1 Catequesis. 

A partir de la fecha de ejecución del pre­
sente Decreto se abrirán los Libros Parro­
quiales conforme lo prescribe el canon 470,I 
y los demás según lo indica el Sin. Dioc. 
art. 324 y SS. 

La nueva Vicaría Fija será dependiente de 
la Parroquia del Sagrario de Catedral. 

Este Decreto se publicará en la nueva Vi. 
caría Fija y en las parroquias limítrofes. Se 
insertará en los Libros de Gobierno de las 
mencionadas Parroquias para que surta, des­
de esa fecha, sus efectos canónicos. 

VERACRUZ 

Circular o. 1 del 11 de enero de 1969. 
-Asunto: Asistencia a la bendición del Se­
minario y a la coronación de la Virgen de 
Tlacotálpan.-José Guadalup·e Padilla Lo­
zano, Ob. de Veracruz.-Pbro. David Cons­
tantino García , Secretario. 

Con el favor d~ Dios se llevará a efecto 
la bendición solemne de una parte de lllli!s_ 
lro seminario, el día lo. de febrero a las 
5 Hrs. P. M. A este acto asistir-á el Excmo. 
Y Rvmo. S r. Delegado Apostólico Dr. D. 
Guido del Mestri. 

El día dos del mismo mes tendrá lugar 
la solemne coronación de la imagen de la 
Santísima Virgen de Tlacotálpan, a las 10 
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Hrs. A. M. Tambié1• estará el Excmo. Se-
1Íor Delegado para presidir una Misa Con• 
celebrada y coronar la ve11erada imagen .. 

Es nuestro vivo deseo que a estos actos 
asista11 todos nuestros sacerdotes, las reli• 
g;osa.< y una c/elegació11 de las parroquias y 
capellanías, así como los representa11tes de 
los Orga11ismos Dioce.<a,rns de Apostolado 
Seglar. 

Por lo cual rogamos a todos lo.< sciíores 
Párrocos, Capellanes y Asiste11tes diocesanos, 
estén presentes, sobre todo, en la bendición 
del semi11ario y motiven suficientcmete a los 
fieles a fin de que esté toda la Diócesis re• 
presentada. 



EL CAMPESINO DEL CARONA - Jacq ues Maritain. Nuestro- T iempo - 355 págs. 

1967 
De venta en Obra Nacional de la Buena Pren sa, A. C.-Apartado 2181. Donceles 99-A 
México 1, D. F.-Ej. $46.25 - Dls. 4 .15. 

Provisto de una macicez fi losófica poco 
común, fáci lm eme perceptib le por la clara 
expos ición de sus p ensamie ntos, e impulsa ­
do por un amor filialmente va ro ni l, siaicero 
y m aduro a la glesia C atólica , Maritain, ese 
ilust re f ilósofc fra ncés -uya obra intelectual 
tardará en s2r ap reciada justic ,e ramente en 
su con junto , ~ :·oyccta su mi rada de v ie jo re _ 
pleto d~ experiencia y refle xión sobre los 
cam inos y problemas que está recorr iendo y 
vivie•cdo el catolicismn contempodnco. prin­
cipalme:: te después d el Vaticano II. pero -es 
obvi e- ri n dc~vincular es·., etap, postco n­
cil ia r de la p·rob lem ática d e las épocas pre­
concilia rcs. d e in dudable i,:1fl ujo en los te­
mas. cs:ud ios y orienr.,cinnes del Concil io 
convocado p r j uan XXHI. 

Ceo el tono de u n v ie jo camp:sino. sin 
pelos en la lengu 1 pa ra dec ir lo G'"e siente . 
en la fluidez de un e-tilo espontáneo -ha>· 
párrafos q '1e ta l vez scpao a falta de corree_ 
ción en mati ces de esti lo- y ~ab ro.so, va 
pensando Mari tai n en voz a lta acerca -de los 
acon1e - imi c-1tos y de l., s actitudes humana~ 
que de una m anera o de otra , con sigr.,o po si­
tiv~ o nega t ivo, cstá n afectando la existe,:1cia 
del católico d e 1oy. 

En clguna s cc.1sioncs -poco numerosas. 
p-or cierto- la misma siocerida·d de su ac­
titud y la espont.,ne idad de su es tilo como 
que llevan a Ma rita in a opiniones bastante 
ásperas sobre ciertos esnitores católicos coin­
temporáneos. 

Libro den,o de ( ontenido, ofrece orien­
taciones especial mente ilumia1adoras en los 
ca pítulos segundo y quinto , en donde descri-
6~ las p os ic io,,es intelectuales más o menos 
cnferm iz,> s que est án debilitando a la inteli­
::cncia del católico postconcil ia r, y .presel!l ­
' ·, el mMco de es tructuración filosófica en 
la cual debe echarse la 9emdla para la "libe­
ración de la inteligencia". Tal vez sean estos 
·!es, los CilFÍtulos más enriquecedores del li­
b ro. 

En el capítulo tercero precisa con trans. 
1~:i rc•·~ci ,1 un buen número de nclaraciones 
en to rr,o a la actitud del cristiano ante el 
mundo y fre nte a problemas co nexos, tales 
como secula rismo, desprecio del mundo y 
0: ros. 

En e l capítulo final , apare : e la finura es• 
¡: iritual y cr istiana de Jacques M a ritain en 
rns consideraciones de la Liturgia y la Con­
tPmp lación rn la v id a del laico católico en 
e l mundo d e h oy; también en estas páginas 
·s 1angible el c;i riño del ic;ido y profundo de 
Jacques hacia Raissa Marit;iin "que instru­
yó la ma la cabeza de filósofo de Jacques en 
las cosas de Dios' . 

El Ca mpesino del Garona hará reflexionar 
al lector e n temas cuya importancia quizás 
no valora suficieintemente, por lo cotidiano 
d e los mismos y por la superficial rapidez 
cor., que suele m.irarlos. 

ORACIONES PARA CUANDO LLEGUE LA NOCHE.-Col. Spiritus. Desclee de B.­
p r C. Benito Plaza.-1967, 207 págs. 
De venta en "Obra N aci onal de la Buena Prensa," A. C.-Apartado 2ll81. Donceles 
99-A México 1, D. F. Ej. $26.50 - Dls. 2 .4-0 
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Es te libro es tá dirigido por e l autor a un 
gra n número de pe rson as q ue q uie ren o ra r 
y q u e CYl'C n no saber o n o poder orar. 

Lo dedi ca a tantas y tantas almas que en 
numerosas ocas iones qu ie ren dia logar con 
n uestro P a dre y no lo hacen . Nos enseña 
un método d e orar. E l d e h ablar, con sen­
cillez. d e lo que p asa e n nuestras vidas, an_ 
te Dios, pa ra co nfi amos a E l, p a ra escu­
ch a r lo para intima r mutuamente. 

A p rovech a todas las c ircunstan cia.< d e 
nues tr,1 existencia , a u,n las que podría n p.1-
r ece r m ás insignificantes. 

S on 38 breves oraciones. ¿ Temas? R eparti-

d os p or días. Día con calor se ll 
· · d ' J J " ª01a un c1on, 1a con os 1110s, día co a 

d n aleo.: co n e nferme ad , con carta c ,..,a, 
, on r ....... coa-. lectura, con excursión co --.., . . , n reii tristeza , con primeras comunio ro, '-11 

nes, Clll! ... 
Muchas gente, al leer estas ho· 

Jas senr;n_ verán que p a ra hablar con Dios 
110 

....,. . ch . . son.,__ sa r,os mu os requ1s1tos. Se dar· --.. .. . ª" que todo es cuest1on de abrirle nue
91 y presentarnos, ese día, tal como sora ~ 

. d rnoa •J como nos estan pasan o las cosas ' .., ... 
No dudo que habrá muchos cristianos 

con est~ _libro logren acercarse más a la v: 
de orac1on. 

ORACIONES DE SENCLLLEZ.-Mor.señor Renard.-174 p ágs.-Spiritus,-1967. 
De venta en "Obra Nacional de la Buena Prensa", A. C. Apartado 2181.-Doncelt1 99-A.-México 11. D. F.-Ej. $ 23.25 - Dls. 2.10 

El Ca rden .,/ R cn ard p·rese<11ta en este bre­
ve libro unas o ri en ta ciones p ara las homilías 
de todos los doming os de l año. 

D es taca e n ellas u,n profundo conocimien­
to d el s ignificado de los Evangelios. Orien­
ta a los sacerdotes. y aun a los fieles, a apro_ 
vecharse de la lección que cada domingo la 
Iglesia q uiere dar111os con la lectura del res­
pectivo Evangelio. 

Son breves líneas las que comenta. Pero 
en e ll as se encuentra la enseñanza central 
del Evangelio d e ese domingo. 

Oraciones de sencillez las llama el aUIOr, 
P ero precisamente, nos lo dijo el Maestro, la 
sencillez es el mejor camino de encontrar 
a Dios y de hacer que otros más lo encun­
tre<11. 

Por tanto es recomendable este libro pan 
los sacerdotes que deben comunicar el llldl­
saje de Dios a los fieles cada domingo. Pf!O 
no es menos útil ,para cualquier fiel que ciui-" 
ra acercar más a Dios su cora~ón ('Oft la 
lectura del Evangelio explicado. 

EUCARISTIA Y V IDA.-Juan G alot.-315 pá.gs.-Spiritus.-1967. 
D e: vent.1 en Obra Naciona l de la Buena Prensa, A. C. Apartado 218 I , Donceles 99.A,. México 1, D. F.-Ej. $43.00 - Dls. 3.85 

E ~te libro es un resumen del dogma cató_ 
lico sobre la Eucaristía. 

En efecto , estudia la Presencia Real de 
Jesucristo en la hostia consagrada, El mis­
terio d e la T ransubstanciación. P ero añade 
la relación que esta preSCflcia del Verbo 
Encarnado tiene para nuestras vidas cotidia­
nas. 

Aina liza , a continuac1on, el arwncio del 
sacrificio de la Misa , el espíritu del sacrjfi-

cio, la Misa y la Cruz y el sacrificio 'I"' 
ofrece la Iglesia, según el mandato que re­
cibió de su Fundador. El tema de la Ofrer 
da , lo divide en tres partes: ofrenda ~ 
rística, propiciatoria e impetratoria. 

ra pa.rtl Por fin nos presenta en la te~c_e do dll 
La Comunión. Investiga el signtf,ca gui•I" 
banquete sagrado entre los jtulíos pa~ad (lir 

. ¡ V1 • nos con exactttud hasta e tema e pr 
tiana y comun1on, o sea, los efectos qufÍ'IÍ• 
ra todo cristiano resultan de la Euc• 
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Concluye el li bro con el culto que se debe 
dar a Jesucristo presente en el temp lo y ta_ 
bern;Ículo. hablando del modo corno hay 
que realizarlo y lo6 motivos que nos deben 
mover a ello . 

Tenemos. pues, en un pequeño libro, to-

do lo que un católico debe saber sobre el 
gran don de l cielo. para que pueda apre­
ciarlo con exactitud y vivirlo con amor. 

Dcsal (Centro para el Desarrollo Econó­
mico y Social de América Latina) 

!JARGINAL/DAD EN AMERICA LATINA.-U11 c11 .wvo de diag11ó .,1ico. 
14,1 x 21.6 cm.---420 p;\gs.-Rústica . Ptas. 350.- U. S. $5 .-DESAL, Santiago de Chik. 
Editorial Herder - Barcelo01a 1968. 

"Continente sumergido''. "sociedad escin­
dida· ·, "subdesarrollo" - las tentativas de 
de finición hasta ahora formuladas son insu_ 
fic ientes para <'Xpresar el cuadro de miseria 
y desesperación de los grupos populares l.1-
ti noamericanos. Lo que caracteriza a Amé­
rica Lat ina, mucho más que el arra,o y la 
pobreza, es la co'!ldición de marginalidad 
en que viven ac¡u ello, grupos. Dos unive rsos 
d isti ntos coh abitan en c,isi la misma áre.1 
geográfica - •1.1110 en las grandes urbes de l.1 

faj,, c0stera ( Río de Janeiro. Sao Paulo, 
Buenos Aires. \1onnvideo. Santiago. Lima. 
Caracas. Ciudarl de México. rte .} y el otro. 
que empieza los al red edores mismos de 
aquellas metrópolis, y que cst;Í c0nsti tuído 
por la ¡rrao m ayoría de la población. en d0n­
de los niveles de vida son s?mejantes o in­
feriores a los a ~i..í ricos. 

Los sectorrs rcpulares. a fcctad0s p0r su 
desintegración intcr·:1;1, n0 cncu cntr:1 11 la,;; 
condicicncs ncccs.tri :v, pa r;i nrv,;ini7ílr5c e 1r:1 

fluir en las decisiones adnptad as ¡-,e,,· la so­
cied.,¿ como un todo. D , bido a ello . a que 
no influyen. no pueden participar de· los 
b ienes que la soc iedad distribu ye. 

La obra qu e coment,1111:,s e., un esfuerzo 
p.ira detectar la situación de los grupo; ma­
)'oritarios de aquel continente. El estudio 
procura <lcfi·:iir los caractere~ fundamentales 

dcJ fenón,eno, sus orígenes, sus condiciona­
mi 2ntos históricos y sus distintas manifesta­
ciones. 

Luego de agornr, en la Introducción, el 
e ' tudio de la superposición cultural resul_ 
t ,· r.,te de la mposición d e la cultura ibérica 
scbre la nativa en el Pacífico y la n egra en 
el Atlántico, la obra a naliza los diversos ti­
J" OS de marginalidad: la rural en e l capítulo 
primero y la urbana en el segundo . .Adem;\s, 
ir>cluye un anexo sobre el concepto de "suÍ>­
pr<'letario'' y una bibliografía de las obras 
citadas. 

Recornendamos la lectura de este libro a 
todos aquellos que. preocupados por la si • 
tuación del mundo y los problemas m ás acu­
cia ·:n : s que el hombre tiene hoy planteados, 
deseen a¿qui rir una vi sión clara y objetiva 
de la r e,1 lida-d del contin ente lati n oam erica. 
1110. 

NOTA: Desal (Centro para el Desarrollo 
Económico y Social de América Latina) en­
tid., d autora y responsable del p-rcsentc li­
bro . es un;i irnstitu t: ión privnda, autónoma, 
de cadcter internacional. Su objetivo es 
estudiar la situación de les sectores popula­
res del contine111te latinoamericano y buscar 
I.•s soluciones que permitan su incorporación 
al proceso de desarrollo económico y social. 

PRACTICA DE LA L1TURG!A .-Clt11ulc fea11-N es my.-Vcrsión castellar,a d e Sor Ma. 
Magdalena .-14 x 19 cms.-272 p:ígs.-Rústica ptas. 150.-U. S. $2.14.-Sobt· ecub ierta 
de A . Tierz.-Editorial Herder. Barcelona '1968. 

El autor d e la obra qu e comeuitamo, es 
y., cono~ido dl' nuestros lectores por sus an• 
teriores obras publicadas en ca,.¡ellano. Ed i-
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torial Herder, que presenta ahora este l,bro, 
publicó con acnterioridad otros tres títulos 
del mismo autor: ESPIRITUALIDAD DEL 



uiiGJCO. PRACTICA DE LA 
¡Jf ,:1 y PRACTICA DE LA MI­
~¡01, 

. ción Sacrosa11clllm Co11cili11111 
ns111u 'º TI. para la refom1a de la li-

, ,i:;100 
\ •1 ndc a¡ deseo de asegurar a los 

resPº . . . , 
1 ., 

J, ,cjor part1c1pac1on e n a oraeton 
.,.,,, n Pero ¿cómo es posible apro-¡ ,¡cs1a, . , 

• ~ d los ritos, incluso despues de 'º o., ,r dos y renovados. si permanecemos 
1111'ª . . 1 d ' · del alcance espmnrn que po nan 
,ni.es tener los gestos. pasos y pala­
l,trlª'~ 

. orrientes de que se compone toda 
ft1ih ( , . ? 

·n li1urg1Ca, · ~,c10 

(laude Jean_Nesmy no sólo nos pre-
()om el propósito de facilitar este ,,ce• con 

~IZaJC razonado de la oración, una ex-
ión trórica, sino que, coo su estilo vivo 

.-poncáneo. nos ofrece e l análisis de los 

actos sucesivos que cada uno realiza, sin de­
tenerse a pensar demasiado en ellos, cuando 
asi,timos a misa: salir de casa como Abra­
ham, entrar en la Iglesia, santiguarse con 
agua bendita, tomar asiento en la reunión 
del pueblo de Dios, como e111 los tiempos de 
Sin.,í. cantar en la exultación del amor o 
recogerse en si lencio para unirse mejor al 
sacerdote, , ·i , ie111do el sacramento de Cris­
to. 

Tcdos descubrimos, a través de las pági. 
nas de este libro, aún en nuestras actitudes 
más mecánicas, la posibilidad de un acto de 
oración, sensible y espiritual a la vez, perso-
11 ;11 y comunitario, tradicional. mandado, or­
denado, pero no por ello realizado con me­
nos iniciativa, libertad y espontaneidad, un 
pacto en que el hombre encuentra con se· 
guridad acceso a su Dios. 

EL MENSA/E CRISTIANO Y LA HORA PRESENTE.-Bernhard Haring.-Versión 
a,1tilana de José Ma. Querol. revisada por F . Fennáodez Turienzo.-14,4 x 22,2 cms. 

págs.-Rústica, 390.-pts. U S $5.57 Tela. 440.-pts. U S $6.28.-Editorial Herder, 
lafflona, 1968. 

ln libro del Padre Haring es rec ibido 
om,prr con expectación. Este que publica 

ra Edirorial Herder, está formado por 
rolección de trabajos sueltos, ocasiona_ 

"' algunos casos, pero presididos todos 
por la misma idea, y nacidos de la mi s­

PN'orupación; exponer los ternas cap·ita ­
de la moral cristiana de acuerdo con las 

-..,d,,des. el lenguaje. la mee1talidad y las 
nre. ideo lógicas de nuestra época; en 

c"ªnci.,. por tanto . con las directrices 
onc,lio Vaticano II. 

El •utor r 
to ap ica _su gran acervo de conoci-
•arn" ,u sabiduría moral, y los aplica 

1 0 
ente a los p'llntos que más le ince-
rnncept · · · ~no d ua mas importantes para el 

"'-rión de¡ hoy. Se advierte prooto que la 
e aut ideo¡· . or pendula entre dos corrien 

0 i:1cas • "'dn,i<lu 
1
. • extremas y actuales, a saber, 

..__ a tsm 0 (e · . ¡. . . d -•u•tión) x1stooc1a 1srno, etica e 
111 111 Y el colectivismo (marxismo, 

o tn ,txi"t . . . , 
t '°' d ª Y mastf,cacion). En am-

l'~l·ubre v:tlorcs genuinam ;: nte 

cristianos, aunque larvados o depravados, pe­
ro que es preciso conocer e integrar en el 
cristiaonismo. pues a la postre proceden de 
él. 

Se advierten en la obra qu,e comentamos 
las mismas características de "La Ley de 
Cristo", de la que dijo un renombrado mo­
ralista: "¡Esto es realmente teología moral!". 
En efecto, su teología moral ,no es una ética 
filosófi..:a bautizada, ni un prontuario para 
uso de confesores. sino que expone todo el 
mundo cristiano de normas y valores, pre• 
cisamente a partir de la palabra de Dios y 
de su elaboración teológica. A pesar de la 
novedad de sus enfoques y de muchas de 
sus conclusiones, es auténticamente bíblica y 
tradicional, de acuerdo con la esencia más 
pura del evangelio y del cristianismo. 

"El Mensaje cristiano y la hora presente" 
está dividido en siete partes. Al final, di. 
lucida el problema de la santidad en todos 
los estados; en todos ellos el cristiano está 
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llamado a la perfección ya que los estados 
no son más que distintas formas de cumplir 
este único precepto. Para los que ya conoce n 
las ,interiores obras del padre Haring, este 

volumen servirá de complemento y amplia ­
ción. Sus sabias orientaciones serán parti­
cularmente valiosas para lo sacerdotes y pa­
ra los estudiantes de teología moral. 

EL VERBO ENCARNADO Y REDENTOR.--C. Chop·in.-14,l x 2 1,6 cms. 280 págs. -Rústica Ptas. 
1
175.-U. S . ,S2.50.--Colección EL MISTERIO CRISTIANO. o Editorial 

Herder, Barcelona 1968. 

El presente tra tado forma parte de una 
cole.:ción dedicada a esclarecer teológicamen­
te el "misterio cristiano". Como en el resto 
de los volúmenes, se h a puesto especial in_ 
terés en exponer las materias en forma real­
mente didáctica, y en formular con el ma­
yor rigor y p recisión cada uno de los enun­
ciados o tesis. Como enseña la historia de la 
teología, es éste un tratado en que es pre­
ciso afinar los conceptos, ara no caer en 
algún extremo rep·robable. El autor ha que_ 
rido escribir una obra apta para orientar 
al estudiante de teología y para proporcio­
narle ideas cla ras sobre los principios en 
que se asientan la teología del Verbo en­
carnado y redentor. Con esta finalidad, es­
tudia por separado el aspecto sistemático 
y el histórico, pues la historia debe servir 
para mejor c rnprender el sentido d.., las 
proposiciones , ogmáticas -mediante el co­
nocimiento de su origen- y el alcance que 
int'cntó darles magisterio de la Iglesia al formularlas, 

Primerameote se estudia el m isterio de 
Cristo Jesús e, , sí mismo; su verdadera n:1. 
turaleza humana, con las perfecciones que le 
corresponden, su naturaleza d ivina y la 
un ión hipostática. El autor nos hacer ver y 
seguir de cerca las vicisi tudes que hubo de 

superar la Iglesia para llegar a fijar de for­
ma clara y defi nitiva la doctrina cristológi­
ca. Fue preciso luchar contra las herejías 
nacientes - poderosas a veces-, fruto casi 
siempre de la dificultad para conujgar ar­
mónica y teológicamente las dos re¡¡lidades, 
de suyo tan distantes, que concurren en 
Cristo: la divina y la humana. Docetas, mo­
nofisitas, arrianos y tantos otros, han servi_ 
do para que los primeros concilios ecuméni­
cos fijaran inamoviblemente los pilares de la cristología. 

La encarnación redentora es el centro de 
la economía de la salvación en la que esta­
mos implicados. Existe, pues, una estrecha 
conexión entre el tratado del Verbo encar­
n ado y el del V erbo R edentor, entre la 
cristología y la soteriología, pues el cum­
pl ir su misión salvadora, reveló Jesús lo que 
era: el Hijo de D ios, hecho hombre. Si. 
tuá ndonos en esta perspectiva, es fácil pa­
sar a lo que constituye la segunda parte de 
la obra . En esta segunda parte estudia 
Chopin la mediación de l Verbo encarnado, el min,isterio sacerdotal de Cristo -capítulo 
central de la soteriología- y su realeza. 
Cierran la obra tres cortos apéndices dedi­
c:idos a la imitación de Cristo, la liturgia 
y el s¡¡grado corazón, respectivamente. 

HISTORIA DE LA FlLOSOFJA MODERNA.-Roger Verneaux.-Versión castellana de Montserra t Kirchner.-14,1 x 21,6 cms. 240 págs.-Rústica Ptas. 160.-U. S. $2.28.­Coleccit,)n CURSO DE FILOSOFIA TOMISTA.-Editorial Herder, Barcelona 1968. 
El p l · d 1 ··e resente vo umcn forma pa rte e llrso de fi losofía tomista", para el que Y• ha ese · . ¡¡ rito este au tor vanos tratados , entre ~;s la HISTORIA DE LA FILOSOFIA 
NTEMPORANEA. (Este libro de ven.ta 
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en " Obra Nacional de In Buena Prensa", A. C.-Apartado 21811. Donceles 99-A.­
México 1, D. F.-Ej.: $40.50 - Dls. 3.65.) Se trata, pues, de un volumen orientado 
realmente a lo fundamental. Cualquiera de 



, f . que estudia, exi¡::iría un a am-
i lo'º os ' 1 d 11 ... ' · r :dí.1 : es tnas, a gun os c e os 

"'· n,,,n oi:: · 6·61 · · f' · · · ¡· Ja,1 co~1 una 1 1og1 :t 1:1 espC'cia 1-p ,11 , ,,, . V 
(IIC11t• d:1der:1ni ent e , r.,gcnte. rnc .1ux no ,•o•'·. ,,,,r · ¡.,, l'specialist.,s . ni ha querido 

d )!<' ,1 
,n obra de co<1su lta, si no de ini -
L r 1111 ª •, .. t"r"'1 orienwc101·, a l serv,c ,o de los . una .. . ,,.,,on,d t 

O 
de este Curso de ldoso f1a­c11 r 

qur - render e l es tudio de lns filósofos de en1p 
h•n . y en este e nt ido lo 11:, hecho 

odcrnos. JI d n1 :1 t:il. que en, e ,1 s e ven nnt (' to o 
Jt for"_'• atento sie m pre a facilitar en rotesor. , . 
•1 p I nes c laras y asequ1 bles, el rcsu l-1 rn1u ,,c,o d. 0 d muchos años d!' estu 10, para enca-
t•do e uiar al alumrt10 a un est udi o m ,í., .,unar Y )! 
¡,orn1enorizado. 

e,,d,, /ilosofí ,1 q_ue estudi_a. va pre_cedida de 
breve bosque;o b1ogr,if1co oricr.,tado ~ 

~~ ¡ un poco la persona lidad de l filó-uc"·r ,t r 
,olo en cuestión, sin fijarse demasi ado en los 
detalles -sean cronológicos o p ropi amente 
hi,tórico - que no son de particular impor· 

TEOD!CEA,-M, Grison.-Versión caste ll ana 
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i es cierto que hay una pl,i/osophia pe­
rn,nis, no menos cierto es que su perenne 
nl,de, exige poi· necesidad una acomod a­
aón de sus contenidos, n o sólo a las dis­
bnta, épocas y su mentalidad, sino también 
1 lo, progresos que la r azón humana va 
~,•1:tando a lo largo de ellas; también en 
' •mb110 d ¡ f ·¡ f' I . e a I oso 1a 1ay un pro¡:: reso, 

umat,vo co 1 . . .. Ptro . mo en ns c1en c1.1s pos1t1v:1s. 

1 
1 de ahondami ento. ex plici tación y Ir ar.1r1ll11. 

Por Otra a , . 
--,,•rticul p, rte . las enc,cl,cas de los pa pas 

1- h •rmcnte la Humat1i gc neris d e P io 
an in · ·d . b·¡·d s• st• o reiteradas veces en la 
, ' ad qu . b . ' 

0 e 1ncum e a los f, losofos cuando 1 . Propia- ocan temas que, aun sien -• , .. enre fl , . 
o rnen . 1 osof,cos, rozan de forma 

o os directa las pro posiciones reve Proporci • Para onan los conceptos n ece-
entenderl as Y explicarlas. E n es• 

uinci a er. o rden a la m ejor inteligencia de 
.(U .-.is tcn1.1. 

Y ,·rnca ux sigu!' un m.:tod o muy aceptable, 
l'111i 1wntcm cnt c pcda¡::ó¡::ico y al mismo tiem. 
po. científico: su ,, xposición discurre como 
un c0n1 c-r:,tario dC' tex to~. q u e ¡:¡ veces ;1da-­
rn 11 y a veces con firm;i n lo que é l mismo 
expon e o q u iere <'Xpon cr. 

Fi n al m ente, cab e resaltar el sa no criterio 
con que expone y enfoca cad a uno d e estos 
~i~tc n1 a~. sir, c;icr nunca en la te ntación de 
di luir la filo sofía e n su hi ~toria , persuadido 
de que cua lq ui er historicismo por honesto 
q ui, sea. no deja de se r un escepticismo for• 
vado e inconsistente. Comprobada ya la 
idonei dad de la filosofía tomista para for­
mar. en e l sentido más g enuino de la pala­
bra . a los futuros fil ósofos y teólogos, este 
manual d e historia de la filosofía mode rna, 
escrito por un tomista , merece ser recomen. 
dado s in restricciones como libro de texto o 
manua l en las uni ve rsi dades y seminarios. 

de Mon.t e rrat Kirchner.-14.1 x 2 1.6 cms 
Colección CURSO DE FILOSOFIA TO-

te caso. es d ecir en estas zonas límites, no 
es prudente ni admisible filosofa r a espaldas 
de las d ecis iones d el magisterio de la Igle• 
sia. El profesor Grison fi e l a tales princi­
pios. h a escrito una teodicea a l abrigo de 
toda sospecha, clara en sus enunciados y 
reEp·o nsable en lo que se refiere al alcance 
d e los mi sm os. Y sin embargo, no se ha vis 
_to precisado a renunciar por e llo a la dis­
cusión franca y abierta con otras corriente, 
ideológicas, sie mpre que le h a parecido ne• 
cesa rio. Bien se" para asentar las verdad~ 
fun d am entales de la fe. bien para or ientar al 
lector o precaverle en los puntos particular• 
mente controvertidos. 

S e p uede augu ra r que esta Teodicea , al 
igual que e l resto de volúmenes del curso 19 
p·resta ampli;imente p a ra ser-vir d e guía ,e­
g uro en los cursos de filosofía que organizan 
los seminarios y las universidades. 
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